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Al Padre Jacobo Wagner, Redentorista. 

Que por defender su templo, Nuestra Señora 

de las Victorias, incendiado a mansalva, 

junto con otros, la noche del 16 de junio de 1955, 
durante la persecución de Perón a la Iglesia, 

recibió un ataque inmisericorde que lo llevó a la muerte, 
tras casi dos meses de dolorosos sufrimientos. 

A él, único mártir en aquellas jornadas cruentas. 

A él, para quien no existen postuladores de su beatificación, 
ni canonizaciones súbitas, ni martirologios populares. 

Al Padre Jacobo Wagner, Redentorista: 

¡Cristo Vence! 
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“Yo siempre digo toda la verdad. 
Si no quieren saberla, no vengan a buscarme”. 


Santa Teresita de Lisieux, 
Últimas Conversaciones, 18, 4.3 


INTROITO BREVE 


De los recuerdos universitarios juveniles me ronda el de un 
catedrático que nos enseñaba que no siempre el investigador era 
enteramente libre para elegir su tema de estudio. Pero no porque 
otros le impusieran determinado objeto del saber, sino porque el 
tema, en sí mismo, se le manifestaba con tanta patencia, reitera- 
ción y perentoriedad que no le era posible soslayarlo. 

Luchamos desde entonces contra lo que creímos que era un 
determinismo o fatalismo inadmisible. Casi un animismo, si se 
exagera la nota. Y no nos fue del todo mal en la módica batalla. 
Intrascendente acaso, puesto que -libre o impuesta- lo que cuen- 
ta es la calidad con la que determinada cuestión es estudiada. 

Hasta que se nos impuso el tema de este ensayo. Sí; esa es la 
escueta verdad: el tema logró implantarse y obligarnos, exigirnos 
un tratamiento y alguna resolución. Las circunstancias hicieron 
sentir su peso, la petición confiada de un haz de amigos jugó su 
papel; y al fin, la conciencia personal de que me era imposible 
rehusarme al reclamante tópico. 

Es de San Buenaventura la hermosa enseñanza aquella, según 
la cual, “la conciencia es como un heraldo de Dios y su mensajero; 
y lo que dice no lo manda por sí misma, sino que lo manda como 
venido de Dios, igual que un heraldo cuando proclama el edicto 
del Rey. Y de ello deriva el hecho de que la conciencia tiene la 
fuerza de obligar” (In II Librum Sententiarum, dist. 39, a. 1, q. 3). 
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De modo que entre el intimidante asunto, la sugerencia amical 
y la propia conciencia deben buscarse las causas de estas pagi- 
nas. Dolorosas por donde se las mire. 

Porque no puede sino causar dolor -y de los más punzantes- 
llegar a la conclusión de que la tierra en que uno ha nacido y habi- 
ta, ha engendrado dos sujetos analogables bajo el común y aciago 
denominador de la ignominia. Esto es, de la ofensa a la dignidad 
de algo o de alguien. 

Perón fue ignominioso para la Argentina, a cuya deshonra fí- 
sica y metafísica contribuyó en tamaño grado, que aún no logra 
esta nación herida reponerse de él cuanto de sus múltiples e in- 
faustos prolongadores. 

El ultraje que le causó al país fue el fruto de una doble cuanto 
trágica convergencia. La de una personalidad enteramente hostil 
a la moral; y la de una ideología en la que se dieron cita los detri- 
tos del liberalismo y del marxismo, amalgamados con el vasallaje 
explícito a la Judeomasonería. 

Por eso mismo su culpa mayor y aún impaga, no está en los 
campos de la política, de la economía o de los bienes útiles, sino 
en el terreno de la Religión. Persiguió y atacó a la Fe Verdadera, 
y esparció un sustituto turbio, mezcla perturbadora de la herejía 
modernista con lo que, tras el paso de los años, se constituiría en 
lo peor del llamado “espíritu del Concilio”. Fue el antiprofeta de la 
Buena Nueva. Su modo de concebir el cristianismo, y su juntura 
con el orden social, constituyó un endiablado vaticinio de lo que, 
tras la clausura del Vaticano II, sería impartido desde Roma como 
la corrección eclesiológica y sociológica. 

Bergoglio -crecido secretamente bajo la admiración de tama- 
ña contrafigura dominante en ésta, su comarca- es la ignominia 
de la Iglesia Católica, Apostólica y Romana. La ofende en cada 
amanecer, la falsifica cada tarde, la traiciona cada noche, la niega 
tres veces antes de cada canto matutino del gallo. Es el antiprofe- 
ta de la Esposa, incurso en adulterio con el rameraje del mundo. 
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También en él es doble la concurrencia de factores desqui- 
ciantes. De un lado el talante ético absolutamente ajeno al temor 
de Dios, propio de los hombres sabios. De espaldas y a sabiendas 
de este preciado don del Paráclito, se arroja al vacío de oscuras 
innovaciones y a la audacia de repeticiones, remozadas o no, de 
ya lejanas e impías malandanzas doctrinales. 

Del otro costado, o del reverso, pero a la par de su persona 
huérfana del timor Domini, y convertida entonces en el insensato 
del que habla la Escritura (Salmo 53, 1), lo doblega el mal inmen- 
so de una ideología que abrevó en los arrabales del populismo, en 
el andurrial de la democracia de masas, en el alfoz desacralizador 
del tercermundismo, en los extramuros pecaminosos de la iglesia 
clandestina. 

De Perón a Bergoglio se titula este libro. Quiere decir que hay 
una línea atroz que los une en este doble frente ya mentado. El 
de las personalidades anómicas respecto del Nomos por antono- 
masia, en el que si la vida no se funde, la carcomen hasta los 
cimientos los enemigos del alma. Y así ganados por tamaños ene- 
migos, si les toca gobernar, no dejan bien por conculcar, verdad 
por abolir, belleza por afear. Tales ambos casos que así se alinean 
para nuestra desdicha. 

El catolicismo excomulgable se subtitula además la presente 
obra. Quiere decir que hay otra línea todavía más lacerante que 
ensambla a sendas contrafiguras. La de quedar al margen del sen- 
tir con la Iglesia, en el borde externo de la ortodoxia, en la orilla 
saliente de la Barca, náufragos voluntarios traspasados a otras pla- 
yas, donde acechan las piraterías contra la Nave; donde se agol- 
pan los filibusteros que quieren sacar del timón a Nuestro Señor 
Jesucristo. 

A Perón y a su gobierno lo excomulgó un Pontífice. La sanción 
a Bergoglio es un enigma. Como lo es su legitimidad de origen y 
de ejercicio. Tal vez ayude a resolver la aporía, aquella respuesta 
del Apóstol a Ananías: “¡A ti te golpeará Dios, muro blanqueado!” 
(Hechos 23, 3). 
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En Dios confiamos el cuándo, el cómo y el dónde debería tener 
lugar ese castigo. Aunque mucho nos placería -y otras veces lo 
hemos dicho- que el gajo volviera a unirse al racimo, el sarmiento 
a la Vid, el grano al surco. Y que la mano de hiel de Su rigor pu- 
diera convertirse en la mano de azúcar de Su misericordia, para 
escribirlo marechalianamente. 

Sabemos bien cuáles son las consecuencias de desenmascarar 
a este amenazante Jano. Nos tenemos aprendida la lección del 
costo que conlleva quitar el velo que disipa la sombra y dejar ver 
los rostros de Iscariotes y Caínes. 

Pero callar sería peor. La tregua pacífica sin honor, sería peor. 

Cuenta San Lucas (II, 9-13) que “anunciando el Nacimiento, un 
ángel del Señor se les apareció a los pastores, y la gloria del Señor 
los envolvió de luz [...]. De repente vino a unirse al ángel una mul- 
titud del ejército del cielo que se puso a alabar a Dios”. 

Pues a ese Ejército del Cielo nos encomendamos. A ese Ejérci- 
to del Cielo le pedimos, no la victoria humana, que ya poco nos 
importa, sino el desenlace triunfante de la Última Batalla Prome- 
tida. 

A ese Ejército del Cielo le rezamos: 


Semejaban la Orden de los Viejos Ostiarios, 
llegaron avanzando en columnas marciales, 
custodios de los hombres, de los pórticos sacros, 
su emblema es la constancia: son Ángeles boreales. 


En hileras fluían, manteniendo los flancos, 
flameaban la divisa de la perseverancia, 
las patrias eran suyas, las ballestas sus armas, 
Arcángeles guardianes: noche, fuego y fragancia. 


Ingresan en escuadras, las saetas dispuestas 
al borde del carcaj enfilando al Maligno, 
son Virtudes curtidas en exorcismos férreos, 
un confalón de cruces es su honor y su signo. 
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Arriban las centurias y a la par monacillos 
llevando vinajeras y luminosos cirios, 
las Potestades nunca faltaron a la lucha 
y esta Noche es el triunfo de la rosa y los lirios. 


Al rítmico sonido de tambores batientes, 
a grupas de alazanes, galope y diaconía, 
ingresan Principados, un Cáliz para el Niño, 
al Varón llevan panes, una estrella a María. 


A intervalos que miden el filo de la espada 
-como una cinta de oro que enarbola el poniente- 
acampan señoriales Dominaciones regias 
el Evangelio entonces se vuelve combatiente. 


Escuadras con pendones o lábaros llameando, 
igual que ondea el cóndor en los altos macizos 
le rinden homenaje a la humildad divina, 
son los Tronos que asientan renovados bautizos. 


Rodelas y brazales bien ceñidos al puño 
acantonan sus huestes los sabios Querubines, 
van en tercios, desfilan admirando a los Magos, 
suspenden, para verlos, los hombres sus trajines. 


Al fin a la vanguardia, dónde sólo los héroes 
encabezan las gestas volviéndolas clamor, 
llegan los Serafines del Ejército etéreo, 

a su paso las sombras son incendios de amor. 


Ahora ya todos juntos, acompañando al Ángel, 
quebrando soledades, destierros o espesuras, 
concordes los latidos, en unánime coro, 
entonaban el ¡Gloria!, a Dios en las Alturas. 


Antonio Caponnetto 
Ciudad de la Santísima Trinidad, Festividad de San José, 2019. 
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LA EXCOMUNIÓN DE PERÓN 


Hacia fines de noviembre del año 2018, fuimos consultados 
acerca de un tema controvertido: la excomunión de Juan Domingo 
Perón. Reuniendo conocimientos propios sobre el tema, y orien- 
tándonos por terceros en la investigación de ciertos aspectos téc- 
nicos', hacemos públicos los siguientes aportes a la debatida e 
inquietante cuestión. 

Enbuenahora lleguen otras informaciones complementarias, 
para que la verdad prevalezca sobre las reyertas y las certezas so- 
bre las incertidumbres. Adviértase, eso sí, que -al menos en esta 
ocasión- nos ceñiremos principalmente a esta quaestio sobre el 
peronismo, evitando otras derivaciones -o rozándolas tangencial- 
mente- que deberían ser materia de nuevos análisis. 


Las causas para una excomunión 


Un estudio que pretendiera ser algo exhaustivo del punto en 
debate, debería principiar por preguntarse si hacia 1955 -año 
axial en la cuestión que nos ocupa- existían causas para excomul- 
gar a Juan Domingo Perón. La respuesta -abrumadora y doloro- 
samente afirmativa- se sostiene en una interminable cantidad de 
hechos hostiles a la Iglesia prolijamente documentados. Reitera- 
mos: interminable cantidad de hechos hostiles que, en su conjun- 
to, abarcan tanto las cuestiones doctrinales como institucionales, 
espirituales y materiales; y que de modo velado al principio pero 
cada vez más endemoniadamente, recorren los largos años del 
funesto decenio peronista. 


' Nuestro afectuoso reconocimiento y manifiesta gratitud en tal sentido al Pro- 
fesor Jorge Bosco. 
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No fueron dos o veinte manifestaciones agresivas hacia el Cato- 
licismo. Consistió todo en una Política de Estado, que fue ganando 
terreno, desde el mismo año 1944?, hasta que estalló con una vi- 
rulencia satánica. No; no hay otro adjetivo ni es una hipérbole. Es 
teología básica. Sólo quien haya estudiado con profundidad este 
punto podrá saber que ninguna exageración cabe en lo que esta- 
mos diciendo. Como podrá saber incluso, hasta qué punto la actual 
embestida del Macrismo y Asociados en pro de la separación de 
la Iglesia y del Estado, tiene antecedentes asombrosamente pare- 
cidos con aquel Peronismo, aún en los principales aspectos neu- 
rálgicos de los ataques formulados hoy -con la abyección propia 
de “Cambiemos”- contra la institución familiar y la educación de 
niños y adolescentes. 

Apoyado en abundancia de documentos citados y transcriptos, 
pudo hablar el Padre Aníbal Róttjer del “regocijo general de los 
Hermanos” de la Masonería ante las medidas tomadas por Perón, 
en todo concordes con el espíritu y la letra de aquella siniestra 
organización, condenada hasta nuestros días por la Iglesia’. El 
gobierno que conducía Perón estaba atestado de masones, distri- 
buidos en cargos claves. Hasta embajadores de países americanos 
trabajaban activamente para la masonería, como Coronado Lira, 
el canciller de Guatemala; y no hace falta recordar ahora -porque 
es muy conocido- que mientras algunos católicos prominentes 
ligados a esa gestión política le reclamaban la expulsión enérgica 


2 Es muy importante saber que, como dice Ludovico García de Loydi, “la lucha 
entre Perón y la Iglesia se inició en 1944 y tuvo eclosión en 1954”, coronando, 
claro, al año siguiente. Para probar este aserto, el autor señala dos conflictos 
serios que ya en el lejano 1944 provocó Perón, no siendo aún Presidente sino 
Secretario de Trabajo y Previsión. Uno de esos conflictos fue con Monseñor 
de Andrea, a quien se le boicoteó la construcción de la Casa de la Empleada; 
y el otro con los obispos que no dieron su adhesión al Comunicado Oficial de 
José Macchioli -Secretario de Culto colocado por Perón- que les pedía directa- 
mente a los pastores que votaran la fórmula presidencial Perón-Teissaire. Cfr. 
Ludovico García de Loydi, La Iglesia frente al peronismo, Buenos Aires, CIC, 
1956, p. 43 y ss. 


3 Cfr. Aníbal Rottjer, La masonería en la Argentina y en el mundo, Buenos Ai- 
res, Nuevo Orden, 1973, p. 381 y ss. 
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de los miembros masónicos, la respuesta invariable del General 
era que tales miembros no le molestaban mientras fueran buenos 
peronistas. Le atribuía a la condición masónica la misma inocui- 
dad que la de una preferencia futbolística. Tal desbarre quedó 
asentado por escrito, como se sabe, en “La fuerza es el derecho de 
las bestias”, libelo que redactó tras su caída. 

Ahora bien; la pena de excomunión para el católico que diera su 
concurso a la Masonería estaba entonces taxativamente prevista 
en el canon 1335. “Ipso facto excommunicationem Sedi Apostoli- 
cae simpliciter reservatam”, reza el canon. Ipso facto quiere decir 
ya mismo, actualmente, dado por hecho. No necesita del requisito 
ipso iure. 

Cabe agregar al respecto, complementariamente, que tres años 
después de su caída, la Masonería Universal del Rito Escocés, le 
remite una misiva a Perón, a quien se dirige llamándolo por su 
nombre y reconociéndolo como portador del Grado 33. Perón 
conservó este documento, jamás lo desmintió ni lo declaró apó- 
crifo; fue enmarcado por él o por sus descendientes y en carácter 
de tributo que se valora fue conservado post mortem’. 

Tampoco vendría mal hacer memoria y tener presente que el 
17 de diciembre de 1954, el Lions Clubs International (sociedad 
comprendida entre las “sospechosas” a las que aludía el canon 
684, y ante las cuales el católico debía abstenerse de pertenecer) 
homenajeó a Juan Domingo Perón entregándole la más alta con- 
decoración: la Orden al Mérito Leonístico. Agasajo similar por el 
que pasarían después el Ingeniero Álvaro Alzogaray en 1959, Ar- 
turo Frondizi en 1960 y Fidel Castro ese mismo año”. Ya instalado 
en la presidencia por tercera vez, el 8 de noviembre de 1973, el 


“La carta está fechada el 27 de abril de 1958, en Ciudad Trujillo. La misma se en- 
contraba enmarcada y guardada en el cajón n° 69 del conjunto de pertenencias 
personales de Perón, depositados en su propiedad de la localidad de Boulogne, 
provincia de Buenos Aires. Puede verse una fotografía de la misma en la Revista 
Noticias, Año XX, n. 1072, Buenos Aires, Perfil, 12 de julio de 1997, p. 29. 


5 Sobre la incompatibilidad entre el Club de Leones y la Iglesia, cfr. Masonería. 
Opúsculo sin mención de autor ni de fecha, publicado por la Colección Fe Integra, 
n. 5, Rosario, Obra de Cooperación Parroquial de Cristo Rey, Registro de Propie- 
dad Intelectual n°. 673-410, 48 pp. 
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mismo Club de Leones le entregó a Perón “una distinción exclusi- 
va para Jefes de Estado”. 

Es curioso. En un escrito peronista de amplia circulación se 
dice que el famoso GOU (Grupo de Oficiales Unidos), en su Noticia 
n° 1 advierte sobre las actividades del “Rotary Club [puesto que] 
es una mafia similar a la masonería, verdadera red de espionaje 
(...) al servicio de los Estados Unidos”. Y agrega: “según los testi- 
monios que se tienen, este boletín habría sido redactado por el Co- 
ronel Juan D. Perón en borrador y pasado en limpio por el Mayor 
Heraclio Ferrazzano (Enrique Pavón Pereyra, Perón el hombre del 
destino, Tomo I, pág. 207)””. 

Ahora bien; apenas unos renglones más abajo, el autor de este 
escrito -que firma como Profesor Mate Amargo- sostiene que “El 
Club de Leones: [es un] centro de captación de los rotarios |...]. 
Esta institución, llamada también Lions International, cuya casa 
matriz se halla en Chicago (de donde salieron los Chicago Boys 
de Martínez de Hoz), nació en la ciudad estadounidense de Dallas, 
Texas, en 1917, como hermano menor del Rotary. Según se cree, 
es una organización internacional de origen masónico que res- 
ponde a los intereses petroleros de los Estados Unidos (de allí su 
conexión con Joe y su banda de forajidos)”*. 


6 Cfr. La Nación, Buenos Aires, 9-11-1973, p. 3. Lo interesante es que en esta 
ocasión, los leones entregaron también una distinción al Cardenal Antonio Cag- 
giano. Esto explique tal vez el porqué, a la muerte de Perón, el Cardenal trazó un 
obsecuente panegírico sobre el difunto, sin mencionar en absoluto su condición 
de masón y de persecutor de la Iglesia. Cfr. Antonio Caggiano, Ante la muerte 
del Presidente de la Nación, Buenos Aires, Taladriz, 1974. Parece tristemen- 
te premonitorio lo que dice el Movimiento Revolucionario Peronista-Comando 
Estratégico de Fronteras, cuando en su Informe n° 5, del 5 de junio de 1964, 
remitido a Perón desde Montevideo, sostiene que “la pastoral de Caggiano” es 
“puro palabrerío [..] lo que dice Caggiano se lee y nada más”. Cfr. José Carlos 
Chiaramonte, y Herbert Klein [Coordinadores], El exilio de Perón. Los papeles 
del Archivo Hoover, Buenos Aires, Sudamericana, 2017, p. 394-395. Sobre las 
raíces y las características masónicas del Leonismo, le debemos a Gustavo Corbi 
el habernos puesto en contacto con la inhallable obra de Juan Maler, Gegen Gott 
und die Natur, Bariloche, 1971, principalmente p. 439 y ss. 


7 Cfr. http://www.catolicosalerta.com.ar/masoneria/RotaryClub.pdf 


8 Ibidem. El articulista insiste en vincular a los rotarios y leones con la Revolu- 
ción Libertadora. No nos oponemos; pero que mida su congruencia, nada más. 
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Para que nada le falte a la información ni a la grotesca incon- 
gruencia, se detallan las sucesivas y severísimas condenas ecle- 
siásticas que pesan sobre el Rotary, y las penas canónicas de se- 
paración de la Iglesia que recaerían sobre aquellos católicos que 
se insertaran en los rotarios o apoyaran sus actividades’. 

Lo único que no se dice son cuatro cosas esenciales. A saber: 


a) Que el Rotary Club actuó con total libertad en la Argentina 
de Perón; hasta tal punto que el 16 de marzo de 1954, en La 
Falda, Córdoba, se funda oficialmente la Editorial Rotaria, con la 
asistencia de líderes rotarios de doscientos lugares del país; y el 


9 Dice el blog de marras: “En 1928 condenaron al Rotary, en sendas cartas pas- 
torales, los obispos españoles de Palencia, Almería, Tuy, León y Orense; y luego 
el episcopado español en pleno el 1° de febrero de 1929. El cardenal Andrieu, 
arzobispo de Burdeos, lo condenó en 1929; y al mencionar estos documentos 
de los episcopados francés y español, la Revista Eclesiástica de Buenos Aires, 
en 1929 y 1945, recordaba a los católicos la resolución N° 87 del Episcopado 
Argentino que ordena lo siguiente: Deben nuestros fieles andar muy cautos en 
dar su nombre y apoyo a asociaciones de carácter internacional con principios 
doctrinarios opuestos a las enseñanzas de la Iglesia y con gobierno sustraído a 
toda dirección e influencia de la misma’. Y más adelante comentaba que ‘entre 
esas asociaciones se puede incluir con justicia al Rotary Club’. Porque ‘el Rotary 
-escribió el jesuita José M. Bower en la revista Estudios de Buenos Aires en su 
entrega de octubre del928- no es compatible con el catolicismo". El Boletín 
Eclesiástico de la arquidiócesis de Santa Fe del 15 de marzo de 1933 se hace 
eco de estos conceptos al transcribir un artículo de L'Osservatore Romano, su- 
brayando el “carácter antirreligioso y anticatólico del rotarismo’. A las condenas 
de los obispos españoles y franceses siguieron las del Episcopado Holandés en 
su Conferencia de Utrecht de 1930, del Episcopado Peruano en 1938 y de mon- 
señor Reyes, de Nicaragua, en 1941, los cuales en general dicen: ‘Tales clubes 
son satánicos, de igual espíritu y procedencia que el masonismo. Por lo que 
declaramos categóricamente que a ningún católico le está permitido afiliarse al 
Rótary, y que al pertenecer a él ponen en peligro su salvación eterna”. La Santa 
Sede -respondiendo a la consulta de los obispos- lo prohibió terminantemente 
para todos los clérigos en su “non éxpedit” del 4 de febrero de 1929, y luego Pío 
XII repitió tal prohibición el 11 de enero de 1951, añadiendo para los fieles en 
general una exhortación, en la cual les aconseja que se cuiden de pertenecer a 
sociedades condenadas por la Iglesia o simplemente sospechosas, a tenor del 
canon 684 del Código de derecho canónico. En setiembre de 1945 la revista 
eclesiástica de Buenos Aires se expresaba así: “El Ordinario no puede permitir 
que los sacerdotes se afilien o den su nombre a los Rotary clubes, ni tampoco 
que asistan a las reuniones que aquellos verifiquen”. 
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19 de diciembre del mismo 1954, se reúne la Primera Asamblea 
Constitutiva del Rotary con trescientos setenta y un delegados de 
todo el pais!°. 

b) Que durante su tercera gestión presidencial, Perón abrazó 
públicamente “una especie de evangelio rotariano” -como lo llamó 
Ricardo Curutchet- enseñando obsesivamente que “las fronteras 
nacionales eran una superchería”, que “la evolución la fija el desti- 
no y no los hombres, pues obedece a un determinismo histórico”, 
y que el planeta “avanza inexorablemente hacia el Mundialismo”. 
Todo esto y otras lindezas análogas se lo había aprendido escu- 
chando a un sabio ecologista en Estocolmo!!. 

c) Que Perón fue condecorado por el Club de Leones, en 1954 
yen 1973. 

d) ¿Cuál es la receta moral, gnoseológica y psicoterapéutica 
para ser peronista y decir que se está a la vez contra sociedades 
masónicas como las de los Rotarios o Leones?; ¿cuál es la rece- 
ta para saber que, hacia aquella época de los ‘50, podía quedar 
excomulgado un católico rotario o leonino, y al mismo tiempo 
pretender que no estuviese fuera de la comunión de la Iglesia 
Perón, que prestaba su concurso a ambas instituciones? La receta 
es monstruosamente simple y la enseñó Perón: “el peronismo es 
lo más heterodoxo que hay; cabe de todo”*?. 


Asunto aparte sería mencionar la presencia íntima y doméstica 
en el entorno cerrado de Perón, durante muchos años, del señor 
José López Rega. Podrá decirse lo que se quiera de este sujeto 


10 Hemos tomado esta información del sitio oficial de la Editorial Rotaria Argen- 
tina: http://www.editorialrotariaargentina.com/historia/ 


11 Cfr. Ricardo Curutchet, Perón: entre el evangelio rotariano y el ‘nacionalismo’ 
cultural, en Cabildo, n. 13, Buenos Aires, 9 de mayo de 1974, p. 6. El autor 
recuerda, entre otras, dos ocasiones solemnes en las que Perón predicó este 
ideario rotariano. En la Apertura de la Asamblea Legislativa, en marzo de ese 
año y ante la Segunda Asamblea de Empresarios, reunida el 8 de abril, en el 
Teatro Nacional Cervantes. 


12 Cfr. Tomás Eloy Martinez, Las memorias del General, Buenos Aires, Planeta, 
1996, p. 62. 
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desquiciado; desde asesino hasta fantoche, desde lacayo incon- 
dicional hasta oportunista sin escrúpulos. Pero dos de las cosas 
graves que le quedan probadas nos importa subrayar ahora. La 
primera, que sus libelos fueron distribuidos formalmente por la 
Editorial Oficial de la Masonería, la tristemente famosa Edicio- 
nes Kier, en cuyos escaparates aparecían ofrecidos lo mismo que 
en sus catálogos'*. Lo que no puede resultar inocuo para ningún 
analista. Como no puede resultarlo asimismo que su viuda, la se- 
ñora María Elena Cisneros, haya hecho las siguientes declaracio- 
nes: “Tampoco fue masón [López Rega]. Yo sí. Yo soy Maestro 
Rosacruz. Yo soy una alquimista |...]. Hice mis iniciaciones en Gi- 
nebra y Francia. Cantaba en la Logia. [...] Era miembro activo de la 
Logia”**. No hace falta decir que para tomar la decisión de casarse 
y de convivir en perfecta plenitud espiritual (así lo declara y su- 
braya la precitada Cisneros) con una masona activa y confesa, es 
porque lo igual busca lo igual, según vieja enseñanza platónica. 

La segunda cosa por decir es que un personaje de esta deli- 
rante catadura masónica fue emponderado y encumbrado por el 
mismísimo Perón, colocándolo en altas funciones del Estado. Lo 
vimos todos. 

Es que Perón tenía una extraña debilidad por el espiritismo 
-propia de los hombres intelectual y espiritualmente enfermos- y 


13 Nos referimos a: José López Rega, Astrología Esotérica, Buenos Aires, Edi- 
torial Rosa de Libres, 1962; Alpha y Omega, Buenos Aires, Editorial Rosa de 
Libres, 1963; El sabio Hindú, Florida, Estados Unidos, Karuna Press, 1977 y 
Zodíaco Multicor, Livraria Freitas Bastos, Rio de Janeiro-Sao Paulo, 1965. Llama 
la atención que, en internet, la promoción de estos libros masónicos, juntos con 
otro de análogo ideario de Celestino Rodrigo (ministro de Economía de Isabel 
Perón), titulado Espíritu y Revolución interior en la actual sociedad de masas, 
y con los del Padre Badanelli -por ejemplo, aquel en el que niega la excomu- 
nión de Perón- está auspiciada conjuntamente con la entrega digitalizada de 
los ejemplares de la revista El Caudillo. Parecería que a la más rancia “derecha 
peronista-nacionalista” no le importa quedar asociada al masonismo convicto y 
confeso. Cfr. http://www.lopezrega.net// 


14 Testimonio Histórico. Entrevista a María Elena Cisneros, 5 de enero de 2019, 
aparecida en Infobae y reproducida en varios medios, cfr. v.g. https://www.cla- 
rin.com/politica/luego-40-anos-hablo-viuda-jose-lopez-rega-monje-negro-juan- 
domingo-peron_O_XXQg60Vq3.html 
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el espiritismo no daba puntada sin nudo en materia de concomi- 
tancias masónicas. Helvio Botana, en sus sabrosísimas Memorias, 
cuenta que “en aquel tiempo [se refiere al año 1944], en Buenos 
Aires estaba de moda un picarón egipcio llamado Badú. Impresio- 
nado por sus ‘videncias’, de puro cortesano, Raúl Damonte Tabor- 
da [cuñado de Botana] partió con el gordo Jacobo Klot a Campo 
de Mayo, para que Badú le augurase el futuro a Perón”. El egip- 
cio -que no vaciló en reconocerle a quien lo trasladaba que era 
un simple charlatán- le *profetizó' a Perón que seria Presidente y 
otras grandilocuencias afines. “Cuando Perón llegó a la presiden- 
cia, Badú fue protegido, empleado y con autos de regalo. En las 
mesas de El Águila, de Santa Fe y Callao, relataba la primera parte 
de la historia que valorizaba sus condiciones psíquicas”'”. 


15 Helvio Botana, Memorias. Tras los dientes del perro, Buenos Aires, A. Peña Li- 
llo, 1977, p. 205-206. El mismo Botana cuenta que, ya caído Perón y conspiran- 
do siempre para retornar al poder, “en uno de los múltiples planteos que grupos 
castrenses le hacían a Frondizi, gravitó sobre uno de ellos, el de Toranzo Monte- 
ro, por su aficción al espiritismo. Perón, desde Madrid, le dirigía sus 'mediums”. 
Cfr. Ibidem, p. 308. No sabemos si esta debilidad de Perón por el espiritismo se 
debió -entre otras chifladuras- a la superstición que podría haberle causado, la 
asociación de su nombre con el de Alverico Perón, pseudónimo de Enrique Pastor 
y Bedoya, amigo y colaborador de Allan Kardec. Estos peligrosos delirios esotéri- 
co-astrológicos de Perón se trasladaron muchas veces a sus seguidores. Cristina 
Minutolo de Orsi, por ejemplo, ha dicho muy seriamente, que no hay que olvidar 
que Perón “es acuariano, con signos de Venus; tiene todos los planetas, una ex- 
pectación espectacular desde el punto de vista de los horóscopos. Era realmente 
un meteoro (sic)”. Cfr. Cristina Minutolo de Orsi, Recordando a Perón, Ponencia 
del 24 de septiembre de 1998, en Buenos Aires, Instituto Juan Domingo Perón, 
Ciclo de Conferencias “La formación cultural de Juan Domingo Perón”. Versión 
tipeada y ofrecida por el precitado Instituto. Agreguemos, para subrayar el cinis- 
mo y la calculada bipolaridad de Perón, que hay una carta de él al Padre Hernán 
Benítez, fechada el 26 de octubre de 1950. En la misma (y fiel a la costumbre de 
decirle a cada quien lo que cada quien quiere escuchar, y de girar como el gallo 
de la veleta, según convenga) le dice al cura. “No creo que sea cuestión ‘de guerra’ 
que cuatro locos espiritistas, que no son tomados en serio en ninguna parte del 
mundo, se reúnan en local cerrado para decir cuatro sandeces. El gobierno trata 
a esos locos como a todos los demás ‘locos sueltos’, que los hay a montones siem- 
pre que no representen peligro para los demás”. Todo es mentira. Que hayan sido 
cuatro locos; que él los haya tenido por tales; que no representaban ningún peli- 
gro, y que no hay ningún problema político -esto es: cuidado del bien común- si 
un gobierno deja moverse libremente a todos los locos sueltos. Perón podía, sin 
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Todavía un año después de su caída, Perón escribe un libelo 
titulado precisamente “La realidad de un año de tiranía”**. Enjuicia 
en términos previsiblemente duros al gobierno que lo derrocó, ad- 
judicándole los cargos más oprobiosos, a los que enuncia con me- 
ticuloso detallismo. Sin embargo, hay dos cuestiones que llaman 
la atención. La primera que, al acusar de torturadores a sus enemi- 
gos, considera que, si a esto llaman democracia, “la democracia ha 
de ser una cosa de la Edad Media”, incurriendo en el típico sofis- 
ma masónico de la reductio ad Mediaevi, según el cual, cuanto de 
superlativamente cruel y sangriento existió en la historia humana 
ha de ubicarse en aquella época tenida por dorada para la Civili- 
zación Cristiana. La segunda cuestión es que, tras largas listas de 
reproches a sus defenestradores, que crean un clima in crescendo 
de denuncias dramáticas, llega al final y por fin, al enunciado de 
“la mayor infamia”. Alguien podría conjeturar que bajo tal nombre, 
para un sedicente católico, se podría enjuiciar la acción cada vez 
más disolvente de la masonería, ejecutada con respaldo oficial. Ya 
que el 7 de noviembre de 1955, con la firma del Ministro del Inte- 
rior, Eduardo Busso, el Gobierno de la Revolución Libertadora, dio 
a conocer el decreto 5541/55, según consta en el Expediente n° 
50415/55, por el que se aprueban los Estatutos de la Masonería 
Argentina. Nada de eso. La “mayor infamia” cometida, según Pe- 
ron, es “la destrucción de la Fundación Eva Perón”'*, 

No es asunto menor cuanto llevamos dicho. 

Si Perón obraba conforme a los planes masónicos siendo pre- 
sidente, si recibía salutaciones y encomios de diferentes logias, 
europeas y americanas, si estuvo filiado o afiliado a algunas de 
ellas, si fue un agente masonizado y masonizante activo y pú- 
blico -como probó con muchísimos hechos y conceptos-, si su 


inmutarse, pensar y obrar una cosa y su opuesta, en el mismo momento. Fue la 
moral de situación llevada hasta las últimas consecuencias. 


16 Juan Domingo Perón, La realidad de un año de tiranía, Ediciones Presente, 
1973 [s.m.1.]. 


17 Tbidem, p.10. 
18 Ibidem, p. 49 y ss. 
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entorno más íntimo y decisorio lo conformaba un delincuente 
ideológico y moral como López Rega, de ostensible fisonomía 
masónica, si le restituyó la personería jurídica a la Escuela Cien- 
tífica Basilio, apoyando ostensiblemente sus campañas prose- 
litistas, cuando es bien sabida la matriz y la filiación masónica 
del Espiritismo!®, si recibió con beneplácito en 1950 al dirigente 
espiritista brasilero Menotti Carnicelli o al medium inglés Court- 
ney Luck”, es obvio que estaba ipso facto fuera de la comunión 
de la Iglesia, según lo previsto en el Derecho Canónico. Ergo: 
estaba excomulgado. 

No podemos comprender racionalmente cómo este cúmulo de 
pruebas no sólo no encuentra un peronista honesto que se aven- 
ga a reconocer la incompatibilidad entre declararse nacionalista, 
católico y peronista, sino que crean, quienes así se definen, que la 
solución es hallar supuestos contrapesos “cristianos y nacionales”, 
que habrían tenido lugar simultáneamente con aquellas aberra- 
ciones masónicas. Perón no fue San Agustín, que abandonó el ma- 
niqueísmo u otros desbarres para abrazar la Fe Verdadera, y que 


19 Importante tema que excede el presente opúsculo. Sugerimos la lectura crí- 
tica de Juan Pablo Bubello, Historia del Esoterismo en Argentina, Buenos Aires, 
Biblos, 2010; Juan Pablo Bubello, De Jesús no es Dios” a “Jesús... es el verda- 
dero fundador del socialismo”. Ocultismo y política en el espiritismo kardecis- 
ta argentino (1870-1930): liberalismo anticlerical, socialismo antibolchevique, 
debates, cambios y límites. Revista de Historia Melancolía, v. 1, p. 51-74, 2016. 
Y sugerimos asimismo los artículos de Joaquín Robles López sobre Espiritismo 
y Masonería. Cfr. https://www.Ine.es/oviedo/2016/04/05/robles-espiritismo- 
disociar-masoneria-mano/1906653.html 


20 Sobre este ridículo personaje, cfr. Eric Luck Courtney, el psíquico peronis- 
ta, en Revista Internacional de Parapsicología, n. 42, Buenos Aires, Instituto de 
Parapsicología, 2014, p. 35 y ss. En ese mismo año 1950, se llevó a cabo en 
Santiago de Chile, en el mes de junio, una reunión cumbre entre las autoridades 
masónicas chilenas y las argentinas. En el momento de la recepción oficial de la 
delegación de nuestro país, el Hermano Hernán Vaccaro Podestá, en su carácter 
de autoridad anfitriona del encuentro, contrastó “la oscuridad de la noche tran- 
sitoria” por la que estaban pasando los dueños de casa, por la prosperidad de la 
que gozaban los masones argentinos, agregando: “los Masones Chilenos vemos 
en la Masonería Argentina el brillo de la luminosa luz que sabrá guiar, a masones 
y profanos, al terreno que siempre le ha correspondido en el concierto de las 
naciones de América”. Cfr. Símbolo, Organo Oficial de la Masonería Argentina, 
junio de 1950, p. 179. 
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por eso mismo, además de alcanzar la santidad merece nuestro 
perdón de su pasado pecador. Perón fue todo a la vez; y decidirse 
a ser de este modo tiene calificativos éticamente aberrantes?”!, 

Compendio y síntesis de ese aludido manojo de agresiones 
perpetradas contra la Fe Católica -de inequívoca inspiración ma- 
sónica, reiteramos- es la Pastoral Colectiva de los Obispos, di- 
fundida el 13 de julio de 1955, bajo el significativo subtítulo de 
“Declaración Episcopal denunciando la persecución religiosa en 
la Argentina”. 

Adviértase que por “persecución” no entienden los pastores 
sólo una larga catalogación de actos agresivos a la vida eclesiás- 
tica, si no la opción por una ideología cristiana que -como sabe- 
mos- pretendió enjuiciar y sustituir al Magisterio de la Iglesia, y 
aún a la misma institución fundada por Cristo cuya cabeza visible 
está en Roma. La sujeción a una Jerarquía paralela, de alcances 
“nacionales”, la que a su vez sirviera al Partido y/o Movimiento 
dominante, no fue una mera fantasía. Fue un paso concreto al 
que únicamente el derrumbe del ciclo le puso fin, aunque retomó 
después, en los años ‘70 del siglo pasado. 

Pocos recuerdan o saben que en aquellos tiempos existió la 
iniciativa burdamente regalista de dar curso de acción a cierta 
especie de “Iglesia Nacional Peronista”, aparato cismático cuanto 
herético -pero por sobre todas las cosas, trágicamente ridículo- 
puesto al servicio de un Neo Cristianismo Popular o Tercermun- 
dismo Eclesiástico o Teología del Pueblo, que cristalizaría durante 


21 Unos han creído poder adscribir el zigzagueo patológico de Perón al Maquia- 
velismo; el amigo Carlos Daniel Lasa busca unas presuntas raíces en el praxismo 
de Giovanni Gentile; nosotros mismos hemos hallado similitudes con el pragma- 
tismo atroz de John Dewey. Pero la verdad es que no haría falta remontarse tan 
alto o tan lejos. Bastaría escuchar el tango Fayuto de Rafael Ventura: “¡Fayuto! 
/ Al recordar lo que has hecho / Algo grita dentro el pecho / Tu canallada sin 
nombre / Que nunca podré olvidar / Cuando mueras una tarde / Mentirás hasta 
la muerte / Porque nunca echaste en suerte / La nobleza del varón”. 

22 En muchos sitios ha sido reproducido y citado este texto. Una versión com- 


pleta y tomada directamente del original puede verse en el Anexo del libro de 
Gerardo Ancarola, Antes y después del fuego, Buenos Aires, Lumiere, 2005. 
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las décadas posteriores y hasta hoy en acciones todavía más fu- 
nestas y sangrientas. 

El mismo Bergoglio, para ser más precisos, se identificaba en- 
tonces -sin desdecirse ni retractarse en su particular presente 
petrino- con aquella eclesiología, cuyos voceros eran, entre otros, 
Lucio Gera, Rafael Tello, Justino O'Farrel, Juan Carlos Scannone y 
Carlos María Galli. Todos ellos, por cierto, con manifiestos ancla- 
jes ideológicos en el peronismo”. 

Si la pena de excomunión ipso facto ya pesaba sobre la cabeza 
de Perón, otrosí podría pesar, y con la misma pena, el delito de cis- 
ma, contemplado entonces en el canon 2314, que expresamente 
dice: “Incurrunt ipso facto excommunicationem””*. Porque el cis- 
ma no es propiamente desobedecer a tal o cual Papa en particular, 
con motivo o sin él, sino negar al Papa, per se, su autoridad sobre 
la Iglesia. Ruptura del vinculum regendi, dicen los canonistas. 

Fue este vínculo el que se puso en cuestión tras el proyecto de 
una Iglesia Católica Apostólica Nacional Justicialista. Es que -como 
lo ha confesado Badanelli- “Perón hombre tenía que estar, necesa- 
riamente, en otra trinchera que la Alta Jerarquía Eclesiástica”. ¿Por 
altas razones teológicas?; ¿acaso por discrepancias de hondísima 
naturaleza filosófica, espiritual, esjatológica o doctrinaria? ¡Nada 
de eso! Para Perón, la Jerarquía de la Iglesia estaba compuesta de 
“contreras”, “gorilas”, “oligarcas”, “antiperonistas” y “capitalistas”?*, 

Todo se limitaba a un choque dialéctico de poder, a una mira- 
da rastrera, secularista e inmanentista. “El ‘catolicismo’ de Perón 
fue siempre superficial |...]; es absolutamente ignorante del papel 
de los sacerdotes en la sociedad”. Quiso tener sus santos, sus 


25 Cfr. Juan Carlos Scannone S.L, El Papa Francisco y la Teología del Pueblo, en 
Razón y Fe, n. 1395, Madrid, 2014, T. 271, p. 31-50. 


24 Codex luris Canonici, 2314 &1, 1°. 


25 Cfr. Perón hombre y la Iglesia, en Colección Biblioteca Extra, n. 4, Buenos 
Aires, 1970, p. 73. 


26 Ibidem, p. 68 y ss. 


27 Bonifacio del Carril, Crónica interna de la Revolución Libertadora, Buenos 
Aires, Emecé, 1959, p. 38. 


De Perón a Bergoglio -El “catolicismo” excomulgable- 31 


altares, sus mártires, su culto, su devoción y su piedad propios. El 
Vaticano era un Estado extranjero, el Magisterio era una obsoles- 
cencia, Jesucristo era el primer peronista de la historia y Perón 
el nuevo mesías argento, acogiendo con sus brazos balconeros a 
la variopinta posibilidad de credos, supersticiones y logias que 
quisieran habitar nuestro suelo. Espanta considerar ahora -largas 
décadas después- el carácter premonitorio de la actual eclesiolo- 
gía que tuvo aquel conjunto de locuras heréticas. 

Por eso, en la Primera Asamblea Plenaria del Episcopado Ar- 
gentino, ya caído Perón, el Cardenal Caggiano sostuvo que las me- 
didas irreligiosas del derrocado estaban claramente sostenidas in 
odium Ecclesiae. Y por eso mismo, cinco años después, con mo- 
tivo de un desagravio oficial y formal a los templos profanados, 
en la iglesia de San Ignacio, el 16 de junio de 1960, su rector, el 
Padre Julián Agúero, interpelando retóricamente a Perón le dijo: 
“¡tú eres el culpable, tú eres el apóstata!” Lo que constituye sin 
efugios un anatema, “que en las épocas anteriores se consideraba 
como una especie más de excomunión”. Las palabras anatema 
y maranatha, tomadas de la Sagrada Escritura, se emplearon en 
los primeros tiempos para indicar la plenitud y severidad de la 
excomunión, y más tarde para significar la excomunión impuesta 
con especiales solemnidades””. 

Si lo que se busca, como corresponde, es identificar priorita- 
riamente la existencia o inexistencia de un delito canónico san- 
cionable con la excomunión, pues tal delito existió, fue cometido 
en flagrancia y de modo reiterativo, y el canon principal pero no 
únicamente violado fue el 2334°°. Porque recordemos que hemos 


28 Cfr. Didaci Covarrubias, Opera Omnia, 1, Coloniae Allobrogum, 1724, p. 455. 


29 Tomás García Barberena, Comentarios al Código de Derecho Canónico, vol. IV, 
Madrid, BAC, 1964, p. 384. 


30 Excommunicatione latae sententiae speciali modo Sedi Apostolicae reservata 
plectuntur: 1) Qui leges, mandata, vel decreta contra libertatem aut iura Eccle- 
siae edunt; 2) Qui impediunt directe vel indirecte exercitium iurisdictionis eccle- 
siasticae sive interni sive externi fori, ad hoc recurrentes ad quamlibet laicalem 
potestatem”. Codex Iuris Canonici, Roma, Typis Polyglottis Vaticanis, MCMXXIX, 
p. 625. 
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venido citando hasta aquí otros cánones igualmente violados del 
viejo Codex Iuris Canonici, como el 1335, el 684 o el 2314. 

Si durante sus ataques al Catolicismo, Perón se comportó 
como un contumaz; después que -a su ruego- se le concedió el 
perdón al castigo aplicado, se comportó como un relapso. Su im- 
penitencia espanta; su desvergiienza abruma. 

Los vínculos activos de Perón con la Masonería prosiguieron 
-tanto en orden teórico como en el práctico- y ya no es secreto 
para nadie que pueda disponer de un simple navegador de inter- 
net, constatar la incorporación del suscripto a la logia Propagan- 
da Due, en junio de 1973, en una ceremonia ritual denominada 
Orecchio del maestro. Fue un punto clave de la llamada Operación 
Gianoglio, para restituir a Perón al país y al asalto del poder**. Los 
remilgos recíprocos y las mutuas ternezas entre iniciado e inicia- 
dor, pudimos constatarlos todos los que vivimos aquella época. 
Potencia, no mitiga; agrava, no atenúa esta inserción masónica 
de Perón, el hecho también comprobado de que la siniestra P2 
tuviera sus enclaves en puestos claves del Vaticano. 

Recapitulando y retomando: la Iglesia Argentina, hacia 1955 
e inmediatamente después, tenía a Perón por un excomulgado 
ipso facto y latae sententiae, con sobradas razones. Es más, ha- 
bían pasado 22 años desde 1955, cuando Monseñor Miguel Es- 
teban Hesayne, un obispo insospechado de ser pro-oligárquico, 
pro-capitalista y otros epítetos descalificantes del repertorio pero- 
nista, le escribía una carta al General Harguindeguy -figura clave 


31 Son conocidos -porque han sido incluso televisados- los reportajes de Da- 
mián Nabot a Licio Gelli, dando los pormenores de este contubernio masónico 
de y con Perón. Entre otras compensaciones del General al Hermano italiano, 
que tanto lo había apoyado iniciáticamente, en 1973, ya vuelto a poder el pero- 
nismo, se nombró a César Augusto de la Vega, Grado 33, Secretario de Estado 
en el Ministerio de Bienestar Social. De la Vega, claro, era una de las manos de- 
rechas de Gelli. Es muy interesante al respecto enterarse de la valiosa reacción 
de Fernando Esteva, nacionalista, primo de De la Vega y secretario privado del 
mismo, que renuncia a su cargo, manifestando la “incompatibilidad política”, al 
advertir que su pariente tenía tan alta jerarquía masónica. Cfr. Juan Bautista 
Yofre, El escarmiento, Buenos Aires, Sudamericana, 2010, p. 160. 
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del llamado Proceso de Reorganización Nacional- diciéndole: “si 
en la historia argentina hubo pena de excomunión para quienes 
violaron templos materiales, ¿qué pena merecen los que violan 
torturando los templos vivos de Dios, que son todo hombre o mu- 
jer?”? Verbitsky, de quien hemos tomado esta pieza documental, 
se lamenta de que no se hubiesen aplicado sanciones eclesiales 
contra los militares procesistas, diciendo significativamente: “Ni 
siquiera hubiera sido necesario llegar a la excomunión, como en 
1955, con Perón”". No abrimos juicio ahora, ni sobre Hesayne ni 
sobre Verbitsky. Sólo registramos la perdurabilidad y la vigencia 
que tenía, en unos y otros, la sanción excomulgatoria que había 
recibido Juan Domingo Perón. 

También obispos de otros países vecinos nos habían hecho lle- 
gar su solidaridad ante los innúmeros vejámenes ejecutados, emi- 
tiendo diversas declaraciones oficiales con palabras tajantemente 
reprobatorias hacia el presidente argentino. 

Recordamos los casos de los obispos uruguayos, chilenos, pa- 
raguayos, colombianos y cubanos. Y un enjundioso editorial de 
“L'Osservatore Romano”, titulado “La Iglesia en la Argentina”, fe- 
chado el 23 de diciembre de 1954, en el cual se denuncia y protes- 
ta la “situación opresiva del catolicismo, de las libertades morales 
y religiosas de los fieles, de los derechos de la Iglesia”. Vale la pena 
leerlo completo. 

Particularmente significativa fue la reacción del Episcopado 
Colombiano, que emitió una Carta Pastoral Colectiva el 11 de fe- 
brero de 1955, para advertir a los fieles “que el moderno sistema 
llamado Justicialismo, es contrario a las enseñanzas de la Iglesia; 
y por lo tanto, a nadie es lícito obrar conforme a sus principios, 
ni prestarle concurso moral o económico”. Y particularmente co- 
rajuda fue la declaración unánime del clero de la arquidiócesis de 
Santa Fe contra el herético y cismático cura Badanelli, quien no 


32 La carta está fechada el 24 de abril de 1977, y la transcribe Horacio Verbits- 
ky, Doble Juego. La Argentina católica y militar, Buenos Aires, Sudamericana, 
2006, p. 146. 


33 Ibidem, p. 58-59. Lo mismo repite en la p. 341. 
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había tenido mejor ocurrencia que atacar al Cardenal Arzobispo 
de Bogotá. Badanelli -ideólogo y artífice de la “iglesia peronis- 
ta”, es calificado aquí de “sacerdote descarriado y resentido”, que 
“vive al margen de la ley de Dios”**. 

Teniendo en cuenta lo expuesto, la primera preocupación de 
quien se llamara -ayer u hoy- peronista y católico a la vez, debe- 
ría ser la incongruencia de tal denominación binaria. Lo que lo 
deja a Perón fuera de la comunión de la Iglesia son sus actos pri- 
vados y públicos. De documentos ya estamos hablando y habla- 
remos después. Pero si como gustaba decir Federico Ibarguren, 
la historia se hace afirmando actos antes que firmando actas, la 
verdad es que los actos protagonizados por Perón rezuman anti 
catolicismo. Mal que le pese a Loris Zanatta, Catolicismo y Pe- 
ronismo son términos de categorías ontológicas inequiparables, 
pero que en la práctica se excluyen; y si alguna vez se han unido 
fue, precisamente, para formar un mito -en el sentido vulgar y 
despectivo del vocablo- pero no una realidad congrua, sustenta- 
ble y duradera. 

Pío XII ya había retratado la herida causada por aquellos que 
por incurrir en pecados tales como “el cisma, la herejía y la apos- 
tasía” quedan fuera de la Iglesia, puesto que son pecados cuya 
gravedad “separan por su misma naturaleza al hombre del Cuer- 
po de la Iglesia”. Promediando 1955, esta solemne y terrible 
definición dogmática se le aplica a Perón con toda propiedad. Y 
esta realidad es lo que debería preocupar a unos y a otros. Seguir 
sustituyendo lo real por nombres y papeles, es una actitud que 
nos instala en el nominalismo y en el documentalismo, pero nos 
hace perder de vista la comprensión histórica. 


34 Declaración Unánime del Clero de la Arquidiócesis de Santa Fe. Cfr. Los pan- 
fletos. Su aporte a la Revolución Libertadora, Buenos Aires, Itinerarium, 1955, 
p. 118-119. Algo diremos después sobre la patológica relación Perón-Badanelli, 
y hasta qué punto incluso, ciertos delirios de este cura invertido y provocador, 
han cobrado presencia en el triste magisterio eclesial romano que conduce el 
peronista Bergoglio. 


35 Pío XII, Mystici Corporis, 10. 
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Seguir negando los hechos concretos de Perón contra la Igle- 
sia -de muchos de los cuales aún sobreviven testigos oculares 
directos- con un voluntarismo cerril, que llega hasta el punto de 
culpabilizar a las víctimas, o de justificar los desafueros del impío, 
sólo termina siendo el gesto ruidoso y rebelde de los impotentes. 
Digámoslo ya y en epítome: no faltan hechos concretos, ni docu- 
mentos pertinentes, ni interpretaciones autorizadas y razonables, 
ni protagonistas calificados, ni canonistas de fuste, ni cánones 
asentados debidamente para considerar excomulgado a Juan Do- 
mingo Perón. Se caiga con esto la vaca sagrada o se ofendan los 
rentados cuidadores del shorthorn. 

El propósito que nos mueve al recordar estas dolientes páginas 
del pasado, no es instalar en el imaginario colectivo -como dicen 
los que han solapeado los libros de Jung- la idea de un Perón exco- 
mulgado, para agitarlo como fantasma ahuyentador de cristianos 
fieles. Es exactamente al revés. Es la realidad de un sujeto incurso 
en penas y delitos previstos en el Derecho Canónico -y aún en el 
simple Código Penal- que no puede abrirse paso porque el fantas- 
ma populachero de un Perón intocable puede más que lo real. 

El peronismo se ha encargado de glorificar esta apoteósis de 
lo irracional, reivindicando las consignas sensibleras y cursis más 
abyectas, como “Asesino y ladrón lo queremos a Perón”, o el pro- 
miscuo “Sin corpiño y sin calzón somos todas de Perón”. Intere- 
sa recordar también que esta intangibilidad mítica otorgada al 
personaje, más allá de las verificaciones reales de sus innúmeros 
actos de amoralidad y de corrupción, quedó plasmada en otra 
consigna que se reinventa cada vez que es necesario: “No jodan 
con Perón”**. Cristo pudo ser profanado y ultrajado por el General 
masón -cómplice lacayuno de ingleses, yankis y hebreos- pero 


36 Para una constatación de esta irracionalidad manipulada y capitalizada, pue- 
de verse Ezequiel Adamovsky, Historia de las clases populares en la Argentina, 
Buenos Aires, Sudamericana, 2012; y Miguel Angel De Renzis, El Invencible No 
jodan con Perón, Buenos Aires, Ediciones Fundación Evita, 2010. Mientras es- 
cribimos estas líneas cunde una verdadera pandemia feminista en el país, que 
no trepida en llamar violador -linchándolo mediáticamente de un modo severí- 


36 Antonio Caponnetto 


al que ose meterse con él, se lo acusará de estar sobrepasándose 
con un ídolo intangible del campo nacional y popular. 

No se nos quiera correr con la vaina de los inconscientes co- 
lectivos en los que se instalarían supuestas adhesiones o recha- 
zos. Exo tou prágmatos, dicen los griegos: argumento extraño a la 
cuestión. Lo que estamos diciendo pertenece al concreto ámbito 
de la conciencia, de la historia, de la política y de la Fe. 


Una excomunión desconocida e importante 


En las oleadas persecutorias de junio de 1955, cientos de lai- 
cos católicos y de sacerdotes fueron vejados, maltratados y dete- 
nidos. La expresión cientos no está siendo usada aquí como una 
sinécdoque o figura retórica omniabarcativa, sino como un modo 
de historiar con cierta exactitud hasta adónde se había llegado 
en el terreno de los abusos de poder puesto al servicio del odium 
Ecclesiae. 

Monseñor Antonio Plaza resultó arrojado a un mísero cala- 
bozo de una Comisaría de Azul, cubriéndoselo de innecesarios 
oprobios. Apenas recuperó su libertad excomulgó al Gobernador 
Carlos Aloé, según consta en la carta que le remitió el 15 de julio, 
y que obra en el Archivo de la Conferencia Episcopal Argentina. 
“Esta carta -dice Gerardo Ancarola- tuvo un inmediato eco y una 
gran difusión”*”. Así fue y la vamos a transcribir para que se co- 
nozca: 


simo- a un degenerado mas del mundillo de la farándula que se habría sobrepa- 
sado carnalmente con una pseudoactriz precozmente ramerizada, teniendo ella 
dieciséis años y siendo él un cincuentón. Llamaremos náusea, para abreviar, al 
conjunto de los involucrados en tamaña sordidez. Pero la abogada defensora de 
la conjetural damnificada, la “doctora” Sabrina Cartabia, se exhibe impúdicamen- 
te en su estudio ornamentado con imágenes de Perón. El mismo que, de camino 
hacia los sesenta años, sedujo y cometió estupro con una chiquilina de 14 años, 
aprovechándose de su entonces omnípodo poder político. Es el famoso caso de 
Nelly Rivas, por cierto. Cfr. Juan Ovidio Zavala, Amor y violencia. La verdadera 
historia de amor de Perón y Nelly Rivas, Buenos Aires, Planeta, 2014. Violador 
o estuprador lo queremos a Perón; ese es el mensaje. 


37 Gerardo Ancarola, op. cit., p. 48. 
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“Al Excmo. Sr. Gobernador de Buenos Aires 

Mayor Carlos V. Aloé 

Ciudad Eva Perón 

Excmo. Sr. Gobernador: 

Me siento en la obligación de dirigirme al Excmo. Sr. Goberna- 
dor para significarle mi asombro causado en todo el pueblo por 
la insólita medida tomada en la noche del 16 al 17 de junio por 
la Policía de la Provincia de Buenos Aires. En particular esta obli- 
gación se me hace imperiosa por lo que atañe a la jurisdicción de 
la Diócesis de Azul. Todo el clero y los religiosos de la Provincia 
fueron puestos en prisión justamente con sus Obispos. 

Vuestra Excelencia ha asegurado que es católico y que per- 
tenece a un gobierno católico. La Iglesia separa de la comunión 
de los fieles cristianos a quienes cometen el delito de reducir a 
prisión a los obispos y a los sacerdotes, con excomunión reserva- 
da a la Santa Sede en el primer caso, y al ordinario del lugar en 
el segundo. Así lo expresa el Código de Derecho Canónico que, 
en el canon 2343 y artículos 3 y 4 señala lo siguiente: “El que 
pusiere manos violentas en la Persona de un Patriarca Arzobispo 
u Obispo, aunque sólo sea titular, incurre en excomunión latae 
sententiae reservada de un modo especial a la Sede Apostólica. El 
que las pusiere en las personas de otros clérigos o religiosos de 
uno u otro sexo, cae ipso facto en la excomunión reservada a su 
Ordinario propio, el cual, si el caso lo exige, debe además casti- 
garlo con penas, según su prudente arbitrio”. 

Añádase a esto el trato indigno que se nos dio en la Comisaría 
de Azul, en donde sin miramiento ninguno, fuimos puestos en un 
calabozo e incomunicados. Durante las primeras catorce horas se 
nos negó hasta el agua. Habiendo entre los sacerdotes detenidos 
tres enfermos, se solicitó en vano la presencia del médico de la 
Policía. Durante veinticuatro horas de encierro no fue posible ver 
al Comisario local, Sr. Rodolfo Peralta Aramburu, cuya presencia 
fue varias veces solicitada. 

Lamentamos que por la excomunión, de acuerdo con lo que 
prescribe el canon 2257 y siguiente, tantas almas hayan quedado 
separadas del seno de la Iglesia Católica y privadas, consiguiente- 
mente, de todos los beneficios espirituales que la Iglesia concede 


37 
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a sus fieles hijos, cuales son la recepción de los Santos Sacra- 
mentos, la sepultura eclesiástica y, en general, de la aplicación de 
los méritos y gracias infinitos de la Redención de Nuestro Señor 
Jesucristo, de los cuales la Santa Iglesia Católica es depositaria y 
dispensadora. 

Además, no podemos dejar de significar a V. E. la gravísima 
responsabilidad contraída delante de Dios, de la Iglesia y de la Pa- 
tria en la suerte eterna de las almas, por la inexplicable medida de 
suprimir e impedir el servicio religioso en las cárceles de la Pro- 
vincia, y la no menos grave por haber propiciado y firmado la ley 
que suprime la enseñanza religiosa en las escuelas provinciales, 
vulnerando así los derechos de la familia y de la Iglesia, además de 
contravenir la Constitución de la Provincia. A esto se debe añadir 
medidas y disposiciones adoptadas por el Ministerio de Educación 
que señalan una posición contraria a cuanto puede significar el 
cuidado y la atención espiritual de las almas de los alumnos. 

Quiera Dios iluminar a V. E. y darle fuerzas para, en cumpli- 
miento de sus deberes de Gobernante y de católico, reparar los 
errores y establecer el orden perturbado en la propia alma y en la 
Provincia. 

Así lo pedimos en cumplimiento de nuestro deber y mirando el 
bien de esta porción de la Patria cuyos intereses espirituales han 
sido encomendados por el Señor a nuestro cuidado. 

Dios guarde a Vuestra Excelencia. 

Antonio José Plaza. Obispo de Azul”*8, 


38 Esta epístola excomulgatoria tuvo amplia circulación en su tiempo. Pero des- 
pués cayó intencionalmente en el olvido, y no sería extraño conjeturar que el 
mismo Plaza pudo haber tenido alguna timorata responsabilidad en la manio- 
bra. La hemos tomado de Informaciones Argentinas, año 1, n. 8, 1955, Y que- 
maron nuestras iglesias. La verdad sobre la persecución religiosa de Perón, p. 
34-35. Horacio Verbitsky la cita y remite a su fuente archivística: CEA Asamblea 
Plenaria del Episcopado, del 1 al 7 de junio de 1955, Archivo CEA. Cfr. su Cristo 
Vence. De Roca a Perón. La Iglesia Argentina. Un siglo de historia política (1884- 
1983), Buenos Aires, Sudamericana, 2011, nota 1173. No debe sorprender que 
tan luego Verbitsky y no otro haya tenido acceso a esos archivos eclesiales, 
pues precisamente por ser un judío terrorista se lo permitieron, gracias, entre 
otras, a la mediación de Monseñor Laguna, a quien le agradece en la p. 411 de 
la misma obra. Nos cuesta entender el criterio intelectual y el oficio historiográ- 
fico de aquellos que descalifican moralmente, y con graves epítetos, el armado 
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Varias e importantes enseñanzas deben ser extraídas de este 
documento. 

-En primer lugar que se trata de una Epístola Excomulgatoria 
formal y legítima, invocándose para ello los cánones pertinentes. 
No hay modo racional de hacer pasar esta excomunión por algo 
distinto a lo que es. Como no hay modo racional, para eso están 
ciertos peronistas dados al arte de birlibirloque. La maniobra dis- 
tractiva, empero, choca contra la realidad. 

-En segundo lugar, y a tenor de lo enseñado por el canon 2343 
que Monseñor Plaza invoca, Perón pudo haber sido excomulgado 
ipso facto, perfectamente, por mano de su Ordinario, aún antes del 
grado mayor del conflicto con la Iglesia, y sin intervención de la 
Santa Sede. Sencillamente porque se cumplía la especificada causa 
para recibir tal castigo: poner manos violentas en las personas de 
otros clérigos o religiosos. 

La imposición de manos violentas castigable en Perón por el 
simple Ordinario -si este así lo hubiera explicitado- fue tanto mo- 
ral como física. Moral porque el primer mandatario se creía con 
autoridad y derecho a señalar los límites entre la ortodoxia y la 
heterodoxia católica, distinguiendo con insistencia virtualmente 


del aparato crítico de una obra porque en la misma se cite el libro del terrorista 
Verbitsky. Las fuentes de toda índole están para ser usadas. Y la calificación o 
descalificación ética puede alcanzar al usuario mendaz o lelo, pero no al hecho 
en sí de consultar tal o cual repositorio. El revisionismo histórico no cometió 
ninguna bajeza moral al consultar las obras de Mitre o de Sarmiento. Cumplió 
con su deber profesional de ser exhaustivo en la investigación. Tampoco hay 
bajeza en los buenos cristianos que investigan con probidad profesional en los 
libros de quienes no lo son. Asimismo, no es para sorprenderse que una carta 
fechada el 15 de julio de 1955 esté localizada en el legajo de la Asamblea Ple- 
naria del Episcopado llevada a cabo la primera semana de junio. Esto se llama 
signatura topográfica y cada archivo tiene libertad para organizar la ubicación 
de sus piezas. No sería raro que una copia de la carta se encontrase en el Archivo 
Histórico del Arzobispado de La Plata o en el Archivo de la Provincia de Buenos 
Aires. Una misma pieza -original o duplicada- puede tener localización diversa 
y eso no anula su uso ni su contenido. Ni siquiera la apocrificidad de una carta le 
quita su valor histórico, si se descubre al autor y las intenciones del fraude. Pa- 
rece mentira tener que estar explicando estas obviedades, pero el negacionismo 
peronista, molesto con el documento, preferiría ignorar su existencia. 
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cismática entre un cristianismo genuino, identificado con el obre- 
rismo y el clasismo peronista, y un cristianismo cuya “heterodoxia” 
radicaba precisamente en su no peronismo convicto y confeso. 
Para apoyar esta descabellada idea de claro tinte regalista y cesa- 
ropapista -y de alcances cismáticos, tal cual dijimos- el presidente 
daba amplias facultades a funcionarios de primer nivel como Ar- 
mando Méndez San Martín, de grotesca filiación masónica; u otros 
aún más promiscuamente anticlericales como Cipriano Reyes o 
Delia Parodi?*. 

Pero más allá de la violencia moral y espiritual estuvo la física 
y corpórea. Es un hecho, que el 17 de octubre de 1954, Perón 
lanzó una de sus acusaciones tronitonantes contra “los enemi- 
gos emboscados”, que todos entendieron que incluía a ciertos re- 
presentantes del simple clero, ya por entonces portavoces en sus 
respectivas parroquias de un espíritu de resistencia al Régimen. 
El periodismo adicto lo subrayaba con grandes e impíos titulares. 
Especialmente “Democracia” y “La Prensa”, confiscada por el ofi- 
cialismo, por supuesto. 

También es un hecho que el 10 de noviembre de 1954, Pe- 
rón pronunció un discurso en cadena nacional, mencionando la 
existencia de “curas perturbadores”, dando detalles de sus cargos 
y apellidos. Casos como los de los sacerdotes Egidio Esparza, Mi- 
guel Fox, Carmelo Bruno, o los tres de la Parroquia de Nuestra 
Señora de la Medalla Milagrosa; otros como los del Padre Roberto 
Carboni, Víctor Rodríguez, Alberto Quijano o Libio Dionisio Vare- 
la; los de Luis Rafael Fontanella, Manuel Andreatta y Guillermo 
Arhens, o el de la Madre Superiora Sor María Casilda, de las Her- 
manas Dominicanas, no son ejemplos aislados. Se ejerció violen- 
cia física sobre ellos (precedida y seguida de una violencia verbal 
ultrajante) y se reivindicó esa violencia en nombre del resguardo 
que el Gobierno decía deberse a sí mismo. Hacia fines de 1954 
y comienzos de 1955, la detención de sacerdotes, párrocos o te- 


39 Cfr. al respecto: Roberto Di Stefano, Ovejas negras. Historia de los anticlerica- 
les argentinos, Buenos Aires, Sudamericana, 2009. 
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nientes curas, se convirtió en triste habitualidad*”. Y esa habitua- 
lidad tipificaba la sanción excomulgatoria ipso facto prevista en 
el canon 2343. Que precisamente por ser ipso facto no reclama 
necesariamente de una gestión expresa del Ordinario del lugar. 

La iracundia, el rencor, la planificación de la venganza, el te- 
rrorismo y la violencia injusta y extrema, estuvieron presentes en 
la mente y en conducta de Perón. En las “Instrucciones Generales 
Para los Dirigentes”, emitidas desde Caracas en octubre de 1956, 
dice sin eufemismos: 


“No nos vamos a dedicar a rezar a la Virgen, mientras sigan 
las masacres. Es necesario reaccionar y matarlos con los medios 
que sean, porque a las víboras se las mata de cualquier manera. 
Un gorila quedará tan muerto mediante un tiro en la cabeza como 
aplastado por casualidad por un camión que se dio a la fuga. Los 
bienes y viviendas de los asesinos deben ser objeto de toda clase 
de destrucciones mediante el incendio, la bomba o un veneno en 
el pan o en la fruta [...]. Dentro de esa línea, el ingenio popular, el 
odio y el espíritu de venganza que estos infames han despertado 
harán el resto”. 


Había pasado un año de la quema de las iglesias. Tamaño ins- 
tinto criminal no se incuba en un instante súbito. 

-En tercer lugar, un simple razonamiento deductivo permite 
concluir en que si, en aquella tropelía de la localidad de Azul, 
el mandado y subalterno -Aloé- era excomulgado, el mandante 
y jefe máximo -Perón- no podía permanecer inmune ante tan 
dura sanción. En los términos canónicos previstos por los cáno- 
nes 2231 y 2209, && 1 y 3, Aloé era el cooperante de una ac- 


20 Sugerimos las lecturas de: Lila Caimari, El Peronismo y la Iglesia Católica, 
Buenos Aires, Sudamericana, 2002, vol. VIII de Academia Nacional de Historia, 
Nueva Historia Argentina, Buenos Aires, Sudamericana, 2002; Félix Luna, Perón 
y su tiempo, vol. III, El Régimen exhausto, Buenos Aires, Sudamericana, 1986. 


41 Marta Cichero, Cartas peligrosas, Buenos Aires, Planeta, 1996, p. 88. 
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ción tenida por causal de excomunión. Y de acuerdo con el canon 
2209, 3°, la categoría de delito -y la pena consiguiente- se aplica 
tanto al que ejecuta como al que manda”. La ilación a fortiori se 
impone por su propio peso, y aún la a necessario, pues hay una 
ligadura entre la conclusión y la premisa. La ley de la transitivi- 
dad no se cumple exclusivamente en el terreno algebraico sino 
también en el de las relaciones humanas. Una relación binaria de 
personas también puede ser transitiva. 

Dicho con llaneza: si Aloé se hubiera extralimitado en los vejá- 
menes que le causaron la excomunión, Perón debió haberlo des- 
calificado para limpiar su buen nombre y honor de católico. Si 
Aloé cayó bajo el peso de la excomunión por ser un cooperante 
activo de la demencia persecutoria de Perón, éste debió salir en 
defensa de su gobernador para limpiar su buen nombre y honor 
de político. Se supone que “para un peronista no hay nada mejor 
que otro peronista”, según reza la sexta de las “veinte verdades” 
reveladas en el módico sinaí justicialista. 

Perón -fiel a su estilo; esto es a su amoralidad- ni defendió 
a Aloé, ni se hizo cargo de la situación espiritual a la que había 
quedado expuesto su subalterno, ni desautorizó lo actuado, a pe- 
sar de las gravísimas consecuencias que se habían desencade- 
nado. Lo que sí podemos decir en cambio, es que tras su caída, 
en 1958 y desde Ciudad Trujillo, designó a Aloé miembro del 
Consejo Coordinador y Supervisor del Comando Superior Pero- 
nista; puesto que compartió junto a una odiadora compulsiva de 
la Iglesia como Delia Parodi; la que se hizo famosa por sostener 
que “nuestro Dios en la tierra es Perón”. Y junto a futuros cuadros 
de “Montoneros” o socios, como Oscar Albrieu, Juan Carlos Brid 
o Julio Troxler. 


22 Canon 2209, 3: “No sólo el que manda, que es el autor principal del delito, 
sino también los que inducen o de cualquier manera cooperan en su consu- 
mación, contraen, en igualdad de circunstancias, una imputabilidad, que no es 
menor que la del mismo ejecutor del delito, si este no se hubiera cometido sin la 
cooperación de aquellos”. 
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Deberían conocer estas cosas los apologistas de Aloé que pre- 
tenden presentarlo como un personaje “injuriado por sectores 
vinculados a la masonería, y que fue siempre fiel a sus convic- 
ciones católicas”*. No sabemos qué podía molestarle a la maso- 
nería la conducta política del hombre que dirigía la poderosa red 
de medios de comunicación ALEA, responsable, entre otras, de la 
edición de “Democracia”, uno de los voceros más desorbitados de 
la persecución a la Iglesia -desde el cual, por ejemplo, se compa- 
ró a Monseñor Reinafé con el asesino Santos Pérez** por haberle 
aplicado una excomunión al periodista Marinero- y del diario “El 
Mundo”, donde escribían cristianos viejos como Bernardo Neus- 
tadt, Jacobo Timerman, Horacio Verbitsky y Raúl Apold, poderoso 
funcionario del régimen justicialista. 

Al “católico” Perón, por su parte, el hecho de que alguien hu- 
biera sido excomulgado, no significaba ningún impedimento para 
que se le confiara un cargo de tanta relevancia. Casi diríamos 
que lo contrario. Y al “nacionalista” Aloé tampoco lo sobresaltaba 
compartir el Consejo Coordinador con izquierdistas notorios y la 
precitada señora Parodi, cuyos desafueros, delirios, cursilerías, 
brutalidades y exabruptos contra la Iglesia se hicieron tristemen- 
te famosos en los aciagos dias de 1954-55*%, 


43 Rodríguez, Rodolfo, Carlos Vicente Aloé. Subordinación y valor. Buenos Aires, 
Instituto Cultural de la Provincia de Buenos Aires, Archivo Histórico, 2007, p. 
70. El autor -que no ahorra minucias biográficas de su “prócer”- calla comple- 
tamente el episodio de la excomunión. 


44 Cfr. José Oscar Frigerio, Perón y la Iglesia. Un conflicto inútil, en Todo es 
Historia, n. 210, Buenos Aires, 1984, p. 55. Agreguemos que, aunque Frigerio 
mantiene a lo largo de todo este ensayo una actitud despectiva y objetora ha- 
cia lo que considera el fanatismo católico, no duda tampoco en afirmar que “el 
decreto de excomunión dado en Roma recayó sobre Perón y sobre su gobierno” 
(ibidem, p. 60). 

45 Para quienes deseen constatar el grado de irreligiosidad rayana en la blasfe- 
mia de esta desdichada mujeruca, cfr. Vera Pichel, Delia D. de Parodi. Una mujer 
en el Congreso, Buenos Aires, Círculo de Legisladores de la Nación Argentina, 
1998. Aclaremos que se trata de una obra laudatoria, editada con todo el apoyo 
oficial del Congreso de la Nación, pero al incluir los discursos anti católicos e 
idolátricos de la protagonista, el lector cuerdo sabrá sacar sus conclusiones. 
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-En cuarto lugar hay que hacer notar que no se conoce ningu- 
na protesta de Aloé, ni de absolutamente nadie del ámbito eclesial 
o político, aduciendo que aquella excomunión fue nula o injusta. 
El famoso canon 1557, 1, que se menciona para negar que Perón 
haya sido excomulgado, porque según el texto del mismo “todos 
los que ejercen el supremo principado de los pueblos sólo pueden 
ser excomulgados por el Papa”; concepto repetido en el canon 
2227, no se invocó ni próxima ni remotamente en este caso. 

Ya veremos qué respuesta corresponde dar a quienes niegan 
con esta argucia la excomunión de Perón. Pero ajustándonos aho- 
ra al caso de Aloé, es interesante ir anticipando que si ningún 
reparo se planteó es porque bien saben los canonistas que, in- 
dependientemente del cargo que ocupe el excomulgado (cargo 
que puede condicionar el procedimiento punitivo, por cierto), una 
cosa son las penas impuestas por la ley general de la Iglesia, y 
otra la ley procesal aplicable a ciertos casos específicos protago- 
nizados por ciertas jerarquías particulares, civiles o eclesiásticas. 
Y aquí se trataba de imponer una pena merecida ipso facto, no de 
iniciar un proceso**, 

También llama la atención que ni Aloé ni nadie de su entorno, 
a los efectos de considerar nula la excomunión, hayan reclama- 
do que el excomulgado merecía el tratamiento especial que pre- 
vén los mencionados cánones ante quienes ejercen “el supremo 
principado de los pueblos”. Lo cual, como dijimos, nos empie- 
za a advertir sobre algo muy importante de ese invocado canon 
1557, que debe ser rectamente interpretado, cosa que haremos 
en breve. 

¿Pero es que le correspondía acaso a Aloé ser considerado en- 
tre aquellos que, de acuerdo con la letra del canon, son tenidos 
por los que rigen “el supremo principado de los pueblos”? La pre- 
gunta remite a una casuística interminable. Porque va de suyo 


46 Cfr. Francisco Wernz y Petri Vidal, lus Canonicum ad Codicis Norman Exactum, 
Roma, Apud Aedes Universitatis Gregorianae, 1937, vol. VII, 7, 195. Estos desta- 
cados especialistas no son los únicos que están contestes en esta distinción. 
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que, aplicando el lenguaje en sentido estricto, hacia la década 
del ‘50 del siglo pasado, ya no quedaban en estas tierras figuras 
principescas o regias y sólo metafóricamente hablando se puede 
conservar la expresión. Más que metafóricamente, hablando por 
extensión o ab extensione. 

Si el traído y llevado canon 1557 hubiera tenido la fuerza res- 
trictiva que se le quiere conceder para excluir a Perón del castigo 
excomulgatorio, algo análogo se podría haber dicho de Aloé, pues 
al fin de cuentas era, legalmente hablando, el Jefe del Primer Es- 
tado Argentino: la Gobernación de la Provincia de Buenos Aires. 
Ejercía delegatoriamente una suprema autoridad y un principado 
pleno de su localía política, constitucionalmente reconocidos y ga- 
rantizados. 

Pero sucede que, además de lo que ya hemos explicado sobre 
la diferencia de excomulgar latae sententiae que ferendae senten- 
tiae, se habrá tenido en cuenta en la ocasión -y lo mismo después 
respecto de Perón- el canon 2334, 1, frente a “la autoridad laica 
contra la libertad de los derechos de la Iglesia. El autor de este de- 
lito es el bautizado que goza de autoridad estatal para dar leyes, 
decretos emanados de la potestad gubernativa, o mandatos que 
son providencias referentes a personas o casos particulares”*”, Y 
el castigo excomulgatorio previsto ipso facto, no hace acepción 
de cargos. O mejor dicho, haciéndolos, no restringe ni limita ni 
condiciona su “ipsofactidad”. Salvando lo que haya que salvar, los 
casos Aloé y Perón son legítimamente asociables. Por lo que no 
tiene excusas el segundo para hacerse acreedor a la sanción im- 
puesta al primero; ni las tiene éste como se pretendió hallarlas 
para aquél. 

En virtud de cuanto llevamos dicho hasta aquí; esto es, teniendo 
en cuenta los delitos cometidos y la ausencia de obstáculos canóni- 
cos punitivos para la excomunión; es más, ante la evidencia de que 
los reos habían incurrido en ella por sus propios actos, cuando la 


“7 Tomás García Barberena, Comentarios al Código de Derecho Canónico, vol. IV, 
Madrid, BAC, 1964, p. 482. 
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Conferencia Episcopal Argentina, a pedido del Vaticano, convocó a 
la Asamblea Plenaria de Emergencia, en la Arquidiócesis rosarina, 
en el Seminario San Carlos Borromeo, entre el 24 y el 30 de agosto 
de 1955, a instancias de Monseñor Emilio Di Pascuo se propuso 
una cuestión práctica, la de qué y cómo decirle a la feligresía sobre 
la excomunión del Gobierno, y de Perón en particular. 

La búsqueda de la respuesta estuvo a cargo del entonces Arzo- 
bispo de Tucumán, Monseñor Aramburu, y del Vicario Capitular 
de La Plata, Monseñor Luis A. Borla. Ha quedado documentado 
este paso en la carta de Emilio Di Pascuo a Monseñor Leopoldo 
Buteler, Obispo de Río Cuarto, fechada el 22 de agosto de 1955. 
La minuciosidad de la inquietud episcopal incluía hasta la con- 
ducta a adoptar en caso de que algún ahijado solicitara el padri- 
nazgo de tamaño anatematizado. 

Recapitulamos nuevamente y toda la información conjuga para 
sostener que, hacia 1955, la Iglesia tenía a Juan Perón por exco- 
mulgado latae sententiae**. E insistimos, el canon 1557 no fue in- 
vocado nunca entonces como impedimento. Porque lo que estaba 
en el tapete, de un modo violento y ominoso, no era el cargo o la 
función pública del apóstata y sacrílego, sino todo cuanto venía 
realizando a la vista del mundo para merecer la excomunión. A 
lo sumo, la recta interpretación jurídica del canon 1557, si así se 
planteaba la disyuntiva, no resultó obstáculo; y esto, precisamen- 
te, por los motivos que a continuación diremos. 


Perón: los cánones lo condenan 


Hacia 1959, el padre Pedro Badanelli, dio a conocer un libelo 
titulado: “Perón no está excomulgado. Un desafío jurídico al epis- 


48 No sólo la Jerarquía sino la simple feligresía pedía la excomunión de Perón, 
ya sea mediante los famosos panfletos clandestinos, sino mediante exclamacio- 
nes y expresiones que se colaban en algunos medios de curso legal. Esto lo ha 
reconocido el mismo Julio Godio -autor a quien nada le importa estar en comu- 
nión o no con la Iglesia- en su La caída de Perón, Buenos Aires, Granica, 1973. 
Los panfletos -nos consta personalmente- tuvieron muchas veces un origen 
doméstico y precario, brotados de hogares convertidos en focos de resistencia. 
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copado mundial”*”. Desde entonces -y copiando, parafraseando 
o repitiendo los argumentos de este estrafalario autor- algunos 
aducen que Perón no estaba ni estuvo nunca excomulgado, por- 
que de acuerdo con el canon 1557, 1, “es derecho exclusivo del 
Romano Pontífice el juzgar a los que ejercen la suprema autori- 
dad de las naciones”, y el Supremo Pontífice de entonces, Pio XII, 
no estampó su firma en la sentencia excomulgatoria del 16 de ju- 
nio de 1955. Tal argumento se ha presentado como inconmovible 
y definitivo, ante el cual cedería toda posibilidad contraria. Y sin 
embargo es el argumento que permite probar el carácter, el modo 
y la clase de la excomunión que padeció Perón. 

Primero recordemos lo que llevamos escrito hasta aquí: los 
distintos motivos concretos por los que recaía inevitablemente 
sobre Perón la excomunión ipso facto y latae sententiae. Y diga- 
mos entonces, a continuación, lo siguiente: 


1- El canon 1557, en efecto, inserto en el Libro IV (De los Pro- 
cesos), Sección I, Titulo I, Del Fuero Competente, enumera los ca- 
sos, en razón de las personas, en los que el Sumo Pontífice se 
reservaba la facultad de Juzgar como Juez en materia eclesiástica. 
Porque aunque la perversión democrática dominante en nuestros 
días -empezando por la de la Iglesia- no pueda inteligirlo, se supo- 
ne que el Romano Pontífice tiene jurisdicción inmediata y univer- 
sal sobre todos los fieles, en su total magnitud, por lo que también 
es Supremo Legislador, Supremo Juez y Supremo Gobernante. 

Entonces, las personas mencionadas en el canon 1557 de nin- 
gún modo “sólo pueden ser excomulgados por el papa” -de un 
modo exclusivo y excluyente- sino que el Papa se reservaba el 
juzgarlos o intervenir en los litigios en que ellos fueran parte, no 
sólo de naturaleza penal, sino por ejemplo en nulidades de matri- 
monio, de sagrada ordenación, disputas por derechos de patrona- 
to, contratos en general, etc. 


19 Pedro Badanelli, Perón no está excomulgado. Un desafío jurídico al episcopa- 
do mundial, Buenos Aires, Tartessos, 1959. 
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Por eso este canon está en el Libro IV (Liber Quartus, De Pro- 
cessibus, Pars Prima, De ludiciis, Sectio I, Titulus I, De Foro Compe- 
tenti)®° que indica qué tribunal tiene competencia y jurisdicción, 
facultad para decir el derecho, en cada caso. En la práctica -y 
avalado por los mismos intérpretes formalmente autorizados del 
Código- el Papa puede y debe en tales casos, como Supremo Juez, 
delegar a tribunales pertinentes las resoluciones por tomar. Aun 
en los casos de causae maiores que contempla el canon 220. 

Es un error creer que el canon 1557 obliga necesariamente al 
Papa a firmar en persona una sentencia excomulgatoria. Puede 
hacerlo o precisamente por la dignidad de la persona demanda- 
da designar en cada caso el Tribunal adecuado. Dicen los espe- 
cialistas calificados: el “derecho exclusivo de juzgar del Romano 
Pontífice por la dignidad de la persona demandada (can.1557, 1) 
[...] está personalmente reservado al Romano Pontífice, aunque él 
suele delegar en otros su potestad. Véase el canon 220™!. 

No hace falta mostrar ningún documento en el que el Cardenal 
Pacelli diga: “Yo, Pío XII, excomulgo a Juan Domingo Perón”. Lo 
que hace falta es saber cómo se procede canónicamente en Roma 
ante estos casos de flagrancia, y cómo se procedió. Derivando el 
Papa, conforme a derecho, lo que debía obrarse, a la Congrega- 
ción Consistorial, que era el organismo adecuado para tal delega- 
ción. Porque tenía lo que podríamos llamar “el privilegio del foro”, 
aludido en el canon 2341. 

Pero incluso -y lo que diremos es de importancia capital- se- 
gún el canon 248, 1: “el Prefecto de la Sagrada Congregación 
Consistorial es el Romano Pontífice” (Congregationis Consistoria- 
lis Praefectus est ipse Romanus Pontifex). No hay modo alguno 
de desvincular una medida tomada por la Sagrada Congregación 
Consistorial de la autoridad, del consentimiento y del mandato 


50 Codex luris Canonici, Ibidem. 


51 Cfr. Sabino Alonso Mora y Marcelino Cabreros de Anta, Comentarios al Có- 
digo de Derecho Canónico, con el texto legal latino y castellano, vol. III, Madrid, 
BAC, 1964, canon 1557, p. 220. Conste que esta obra tiene la conformidad de 
la Universidad Pontificia de Salamanca. 
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del Papa. Cuentan esas medidas con la plenitud de su potestad. 
Como no hay modo alguno de desvincular cualquier delegación 
recibida de la Sagrada Congregación Consistorial del delegante 
natural que es su cabeza, el Romano Pontífice. 

Además, en virtud del canon 244, 1, es imposible, no única- 
mente de facto sino de iure, no sólo doctrinariamente sino admi- 
nistrativamente, que Pío XII no haya sido parte principal, activa, 
determinante y decisoria en la declaración excomulgatoria de 
1955. Porque en ese canon se aclara que tanto en los problemas 
ordinarios como en los extraordinarios, sean estos “insólitos o de 
especial trascendencia”, la resolución de los mismos por parte de 
los organismos delegados, o cuentan ya con “la autorización habi- 
tual” del Papa, o está previsto y obligado que en tiempo y forma 
le deben ser expuestos al Romano Pontífice para contar con su 
venia”. Esta clara y rotunda interconexión que establece el Có- 
digo, rige desde los tiempos de Sixto V, en los cuales se decidió 
que la Sagrada Congregación Consistorial “la preside el Romano 
Pontífice”, debido a “Ia importancia de su cometido””. Sólo resta 
recordar que Sixto V es anterior a Perón, y que no dejó escrito 
que con el General la posteridad debería hacer una excepción. 

Tenemos sobre nuestra mesa de trabajo las Actae Apostolicae 
Sedis del año 1955**. Conforman un volumen enorme de 912 pá- 
ginas, que contiene la recopilación oficial de los documentos va- 
ticanos de aquel año, precedidos y concluidos todos, obviamente, 
con el aval del Santo Padre. En el mentado tomazo, en las páginas 
412 y 413, se encuentra registrado el dictamen excomulgatorio 
del 16 de junio de 1955, que incluye necesariamente a Perón. 
Decimos necesariamente porque “la doctrina admite que basta de- 


52 Marcelino Cabreros de Anta, Arturo Alonso Lobo, Sabino Alonso Morán, Fran- 
cisco Barbado Viejo, Comentarios al Código de Derecho Canónico, con el texto 
legal latino y castellano, vol. I, Madrid, BAC, 1964, p. 579. 

53 Ibidem, p. 580. 

°4 Actae Apostolicae Sedis. Commentarium Officiale, Annus XXXXVII, Series II, 
Vol. XXII, Typis Poliglottys Vaticanis, MDCCCCLV. 
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signarle en términos tales que no dejen lugar a dudas sobre su 
identidad, aunque no se mencione su nombre”. 

Ahora bien; ¿en qué cabeza racional puede caber que si la Con- 
gregacion Consistorial obró por su cuenta, o se excedió en la me- 
dida, o no fue refrendada la misma por el Papa, cabeza natural, 
como ya lo reiteramos, de dicha Congregación, tamaño documen- 
to se pueda incluir en las Actas Oficiales de la Sede Apostólica? 
¿En qué cabeza puede caber la idea de que la Sagrada Congrega- 
ción era un ente autónomo respecto del Pontífice y de la Santa 
Sede, o un mero agente de prensa del Papa? Es como si en la 
actualidad, las Actas de la Santa Sede, incluyeran, teniéndolas por 
genuinas, las muchas y ocurrentes páginas satíricas atribuidas 
a Francisco, remedando sarcásticamente su estilo. O como si la 
Sagrada Congregación para las Causas de los Santos anunciara 
una nueva canonización, y nosotros creyéramos que, al hacerlo, 
está actuando como simple agente de prensa del Pontífice. Hay en 
el fondo de todos estos equívocos un desconocimiento de cómo 
se conforma y de cómo actúa la Curia Romana. Pero el Derecho 
Canónico no pierde su precisión en este punto**, 

Y hay otro desconocimiento que es de diversa índole, pero que 
mucho interesa. Pío XII tenía una fundada antipatía por Perón, y 
no estaba en absoluto bien dispuesto a favorecer a un hombre y 
a un régimen que le resultaban anticristianos. La fuente indiscuti- 
ble para arribar a este juicio es la palabra misma de Perón: “Está- 
bamos ante un Pontífice ‘politico’. Un carácter demasiado fuerte 
y autoritario para tender una mano hacia aquello que no estaba 
previsto en sus ‘esquemas’. No se cuidó de atacarnos en todos los 
terrenos con una ‘cuarentena’ que se extendió más allá de nuestra 
caída. El ministro [Hipólito] Paz lo escuchó expedirse sobre el Jus- 


59 Tomás García Barberena, Comentarios, ob. cit., p. 385. Este requisito vale 
para los excomulgados vitando, que son un grado mayor de castigo, pues el cul- 
pable debe ser evitado. Con cuanta más razón para el excomulgado no vitando, 
que fue el caso de Perón. No era necesaria pues ninguna nominatividad expresa 
sino una referencia que no abrigara dudas. 


50 Cfr. principalmente: Codex Iuris Canonici, Liber Primus, Tit. IV y V. 
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ticialismo como producto de una concepción autoritaria. En esa 
coyuntura no guardó discreción ni equilibrio, exacerbado como 
estaba por sus amigos de Buenos Aires |...]. El corolario de ese 
temperamento nos trajo vicisitudes sin cuento”. 

Téngase muy en cuenta además, para medir la inculpación di- 
recta, expresa y concreta de Perón, aquello de lo que nos anoticia 
el destacado canonista Barberena: 


“Un nuevo delito ha sido creado por decreto de la S. C. del Con- 
cilio, del 24 de junio de 1950, promulgado con la autoridad de 
Pío XII, con estas palabras: ‘Los que maquinan contra las autorida- 
des legítimas eclesiásticas, o intentan de cualquier modo subvertir 
su potestad”. Los términos de esta ley penal son de gran alcance. 
Maquinar indica toda acción que tienda a impedir el ejercicio de 
la autoridad en sus efectos; subvertir es atacar a la misma autori- 
dad, paralizando su acción, desprestigiándola, aminorándola. No 
hay duda de que entran aquí la conspiración y la provocación a la 
desobediencia del canon 2331, 2 [..]. Penalidad: excomunión re- 
servada a la Santa Sede de un modo especial. Si la autoridad es la 
del Romano Pontífice o sus legados, se aplican, además, las penas 
mencionadas en el canon 23318, 


Es, en principio, y casi punto por punto de todos los enuncia- 
dos, el caso de Juan Domingo Perón. Podríamos atemperar o mati- 
zar esta severa responsabilidad hasta el año 1953; pero lo realiza- 
do durante los dos años siguientes no permite vacilar: la sanción 


57 Enrique Pavón Pereyra, Coloquios con Perón, Buenos Aires, Talleres Gráficos 
Columbia, 1965, p. 48. Adviértase dos cosas. Una que -parafraseando lo que 
dijera Alberdi de Sarmiento- Perón puede llamar autoritario a Pío XII, pero el 
Vicario de Cristo no puede hacer lo mismo con el Justicialismo. Lo segundo, que 
la expresión “poner en cuarentena” que usa Perón para calificar lo que le hizo 
Pío XII, tiene en el vocabulario argentinista de la época una acepción compatible 
con “la excómunica” que aparece en ciertos glosarios criollos. Por último, el mi- 
nistro Paz aludido es Hipólito Paz, Ministro de Relaciones Exteriores, y hombre 
de aquilatada carrera diplomática. 


58 Tomás García Barberena, Comentarios al Código, ob. cit., p. 480. 
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prevista por Pío XII en el mentado decreto de 1950, encaja como 
anillo al dedo a lo ejecutado por Perón. Lo cometido alcanzó, por 
consiguiente, el agravante de constituirse en un “delito notorio”, 
o sea “el que consta por evidencia”. “La calificación de notoriedad 
entraña secuelas jurídicas de gran importancia; cf. canon 1747, 1; 
2191, 2; 2232, 1””, Incluida la excomunión, por cierto. 

Considérese asimismo lo que decíamos al referirnos al caso 
Aloé; lo prescripto en el canon 2209, 3, que establece: “No sólo el 
que manda, que es el autor principal del delito, sino también los 
que inducen o de cualquier manera cooperan en su consumación, 
contraen, en igualdad de circunstancias, una imputabilidad que 
no es menor que la del mismo ejecutor del delito, si éste no se 
hubiera cometido sin la cooperación de aquellos”. Y esto, en el 
recíproco sentido que es dable entenderlo, también se le aplica a 
Perón de un modo expreso. 


2- Algunos, a pesar de las abrumadoras pruebas proporciona- 
das por los cánones, insisten en plantear algunas objeciones. Lo 
que nos parece lícito mientras se encuadren en una disputatio y 
no en el afán cerril de defender lo indefendible, por aquello ya 
mentado del no se metan con Perón. 

Es cierto, por ejemplo, que el canon 2227 remite a la enumera- 
ción del punto 1* del canon 1557, donde se hace referencia a los 
gobernantes, estableciendo que: “solamente el Romano Pontífice 
puede aplicar o declarar penas contra aquellos que se trata en el 
canon 1557, 1”. Pero la distinción que imponen estos dos térmi- 
nos debe ser atendida. El “aplicar” hace referencia a que sólo el 
Pontífice podía imponer la pena si se trataba de una que depen- 
diera del resultado de un proceso plasmado en una sentencia, es 


59 Ibidem, p. 214. El autor, siguiendo al pie de la letra el Código, hace una serie 
de distinciones entre delito de hecho y de derecho, y entre los distintos elemen- 
tos que componen la notoriedad de hecho. También entre delito divulgado y 
divulgable, etc. Creemos que la mera calificación que acabamos de hacer ut supra 
es la más sencilla de entender, y a la vez la que más condice con los datos históri- 
cos fidedignos que tenemos, y no sólo con las legítimas lucubraciones jurídicas. 
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decir ferendae sententiae; en cambio si la persona ya había incu- 
rrido en pena de excomunión el delito había pasado la etapa de 
consumación y agotamiento, el Papa solo “declaraba” al reo ya 
incurso en ella. 

Comentando el canon 2227 dice el especialista Lorenzo Mi- 
guélez: “Las personas mencionadas en el 1° caen bajo la ley pe- 
nal de derecho común |...|; si la pena es latae sententiae sólo él 
puede declararla”*”. Es que el canon 1557 establecía un régimen 
cuidado de facultades. El Santo Padre tomaba para sí esos casos 
enunciados categóricamente, y era libre de decidir si aplicaba el 
derecho canónico común a todos los bautizados. Hay una concor- 
dia entre ambos cánones. A los altos dignatarios, reyes, presiden- 
tes, cardenales, etc., el Papa los juzga como Supremo Juez; y en 
caso de tener que declararlos incursos en una excomunión latae 
sententiae podía hacerlo personalmente o delegando a una auto- 
ridad competente como la Congregación Consistorial que obró en 
el caso de Perón. 

Es fundamental conocer estas distinciones entre aplicar y de- 
clarar. Porque la excomunión en que incurrió Perón sucedió en 
el mismo momento en que se perpetraron los luctuosos y sacrí- 
legos hechos (aunque tuvieran un largo y trágico arrastre), y son 
éstos los que determinaron la validez de los requisitos indicados 
en el Derecho Canónico para la excomunión latae sententiae, y 
no las consideraciones sobre el cargo que ocupaba la persona de 
Perón. 

Distraer la atención sobre la máxima pena, justicieramente me- 
recida con el artilugio del cargo presidencial que ocupaba enton- 
ces el apóstata y cismático, puede servir a los fanáticos cultores 
del simplismo político, hallables en cualquier Unidad Básica. Pero 
no sirve a los canonistas serios o a los simples católicos de a pie 
con un resto de sentido común, que es nuestro caso?!, 


60 Lorenzo Miguélez, Codex luris Canonici 1917, Madrid, BAC, 1954, p. 588. 


61 Cuando circuló por internet la primera versión de este escrito, que contenía el 
párrafo que acabamos de transcribir, un peronoide anónimo, amparado cobar- 
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Los que niegan la excomunión de Perón, porque amañando 
la hermenéutica de un canon, lo creen inviable, a pesar de la fla- 
grancia y de la maligna entidad de los delitos cometidos, son los 
mismos que hoy niegan el encarcelamiento de los Kirchner ampa- 
rados en la ley de fueros. Aunque los billetes robados aparezcan 
en montón, obscenamente humedecidos, por haber estado escon- 
didos bajo tierra, tras el suculento robo. 

La discusión principal no es si los “K” pueden ir presos, según 
tal o cual punto de la Ley 25.320/00. Es saber si son o no son 
ladrones. Si hoy viviera el padre Badanelli nos diría: “Os planteo 
un desafío jurídico a los Jueces de todo el mundo. Traedme el 
papel emitido por la Corte Internacional de Justicia, en el que 
conste que una presidente pudo incurrir en latrocinio, pero para 
ser llamada ladrona y metida en la cárcel necesita la firma de Shi 
Jiuyong, el presidente de aquel Tribunal cuando Cristina Fernán- 
dez empezó su mandato”. 


3- Otra objeción consiste en sostener que el canon 1557 
-tantas veces mencionado- constriñe la facultad delegativa del 
Papa, indicando en su punto 2 cuáles son los casos en que le 
correspondería juzgar a los tribunales de la Sede Apostólica, no 
enunciándose entre esos casos el de la excomunión de primeros 
mandatarios. 

Ahora bien; que el punto 2 del canon 1557 especifique los dos 
casos reservados a los tribunales de la Sede Apostólica, no anula 


demente en un pseudónimo de fantasía: Guido Cavalcanti-Can Grande Della Sca- 
la, manifestó su odio irracional en términos agraviantes, mostrándose impotente 
para refutar la más mínima de nuestras argumentaciones. Cada vez que no hay 
razones, ya se sabe, se apela a la injuria. En una de las parrafadas del suelto que 
hizo circular por las redes, sostiene que sólo un “avasallamiento de la lógica más 
simple termina por convertir a un sencillo profesor en experto canonista”. Nunca 
hemos pretendido ser lo segundo -y por eso el párrafo ut supra lo aclaraba, asi 
como las primeras líneas introductorias del ensayo y la cita a pie de página n. 
1- y sí en cambio, hemos procurado ser lo primero; esto es, un sencillo profesor. 
Los sencillos profesores, cuando no conocemos un tema, acudimos a los que 
saben para que nos lo enseñen, y nos ponemos a estudiar. Tal ha sido nuestra si- 
tuación apelando a la guía de prestigiosos canonistas, argentinos y extranjeros. 
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ni prohíbe de ninguna manera la intervención de la Sagrada Con- 
gregación Consistorial, cuya cabeza es el Papa, en casos como el 
que estamos analizando. Los cánones no se contradicen entre sí, 
y la habilitación canónica de la Sagrada Congregación Consisto- 
rial no puede quedar invalidada por otra disposición del mismo 
Código. El punto 3 del precitado canon sostiene que “las demás 
causas que el Romano Pontífice haya abocado a su tribunal las 
juzgará quien sea designado por el mismo Romano Pontífice”. En- 
tre esas “demás causas” están las “causas mayores” que invoca el 
canon 220. Y entre esas causas mayores está la excomunión de 
un primer mandatario, que admite delegación pontificia en tribu- 
nal competente. Porque las únicas causas mayores no delegables 
son las llamadas “esencial y necesariamente mayores”; esto es, las 
referidas a la infalibilidad, a las leyes dogmáticas y a la organi- 
zación de la Iglesia*?. Va de suyo que la excomunión de los men- 
cionados en el canon 1597, no es la resolución de una definición 
dogmática, ni pone en juego la infalibilidad pontificia; por lo que 
resulta perfectamente delegable. 

Que el canon 2227 diga que “solamente el Romano Pontífice 
puede aplicar o declarar penas contra aquellos de quienes trata 
el canon 1557, 1”, y que se especifique que si “la pena es latae 
sententiae sólo él puede declararla”, nos retrotrae a un punto ya 
considerado. Aplicar y/o declarar penas son acciones pontificias 
que, por personales y privativas que sean -y lo son- del Papa, no 
le impiden ni le prohíben a éste, funcionalmente hablando, dele- 
gar su ejecución en el tribunal correspondiente. Es un galimatías 
del que hay que escapar, entendiendo no sólo el espíritu y la letra 
del Código, sino el funcionamiento de la Santa Sede. La Sagrada 
Congregación Consistorial no le está haciendo perder al Papa su 
facultad. La está cumpliendo. El Papa, a su vez, no está declinando 
u omitiendo un atributo. Le está dando el cauce correspondiente. 
El oficio petrino no puede ser limitado por el mismo oficio pe- 


62 Cfr. Félix Cavagnis, Institutionis Iuris Publici Ecclesiastici, Roma, Asociación 
de la Enseñanza Católica, 1888, vol. II, n. 26, p. 21. 
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trino, tornándolo inviable. Quien hace y promulga la ley la pue- 
de dispensar o delegar conforme a derecho; y ese derecho a la 
delegación, como ya quedó dicho citando al canonista Miguelez, 
el Papa lo tiene habilitado permanentemente, sin que signifique 
renuncia alguna a su preeminencia. 

Los cánones no son contradictorios, reiteramos. El canon 2258 
que define al excomulgado vitando, no dice de ningún modo que 
en eso debe convertirse forzosamente un excomulgado latae sen- 
tentiae. Tampoco debe minimizarse u ocultarse lo enseñado en el 
canon 220, ya mencionado, acerca de las causas mayores, que se 
remontan a la más antigua tradición de la Iglesia, y que habrían 
sido formuladas canónicamente en tiempos de Inocencio 1. En el 
ministerio petrino se concentra la plenitud del poder de jurisdic- 
ción, de la cual las llamadas causas mayores son una consecuen- 
cia. Por lo tanto, carece de congruencia afirmar que semejante 
poder encuentre un límite legal positivo del cual el mismo poder 
generador no ha querido que esté limitado. 


4- No conviene perder de vista el canon 2334 que dice: 


“Se castiga con excomunión latae sententiae, reservada de un 
modo especial a la Sede Apostólica: 1) A los que dan leyes, man- 
datos o decretos contra la libertad o contra los derechos de la 
Iglesia; 2) A los que directa o indirectamente impiden el ejercicio 
de la jurisdicción eclesiástica, sea del fuero externo o del interno, 
recurriendo para esto a cualquier potestad laical”. 


Puede sonar a sarcasmo, pero estudiando la persecución pero- 
nista a la Iglesia, principalmente la ejecutada en los años 1954- 
55, parecería que Perón hubiera estudiado primero minuciosa- 
mente este canon para saber después cómo tenía que conculcarlo 
punto por punto. Quienes conozcan la historia de aquel período 
-o lo hayan vivido en carne propia- sabrán que no hay aspecto 
sancionable en este canon en el que no quede incurso el Gobierno 
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de Perón. Las fuentes bibliográficas para probarlo forman una 
montaña. 

Lo cierto es que la pena que corresponde al delito descripto en 
este canon, está motivada por causas tan graves, que ni siquiera 
exige ni la acreditación del estado de flagrancia, ni la declaración 
expresa del Pontífice. Se aplica ipso facto a quienes queden en- 
cuadrados en “las figuras del delito” que el mismo Código prevé, 
sean “personas singulares, ya corporaciones o colectividades, se- 
gun el régimen político de cada nación”. 

Importa reparar de un modo especial en el uso que hace el 
canon de la palabra “mandatos”; y de aquellos con tales o cua- 
les poderes laicales para convertir esos mandatos en otros tantos 
ataques a la Iglesia. Esta norma procede de la Constitución Apos- 
tolicae Sedis del 12 de octubre de 1869%. 

Decíamos sin sarcasmo que el canon parecía haber sido estu- 
diado por Perón para saber exactamente en qué consistiría pun- 
tualmente violarlo. Nos sobresalta en tal sentido que, cuando un 
canonista como Santamaría Peña, busca un ejemplo de mandato 
laical sancionable a la luz de este canon, menciona “las leyes o 
decretos que prohíben las procesiones religiosas u otras mani- 
festaciones del culto o dificultan la predicación”*. Exactamente, 
y uno por uno, los delitos que cometió Perón. No los cometió en 
el fuero interno -donde sólo podría llegar el confesor a saberlo y 
sobre lo que nunca podríamos expedirnos- sino públicamente, y 
refrendándolos u ordenándolos con leyes impías, acompañadas 
muchas veces con discursos y campañas crueles. No fueron deli- 
tos pasivos, potenciales o latentes. Fueron manifiestos, públicos, 
amenazantes, intimidatorios, vejatorios y persecutorios. 

“Los delincuentes alcanzados por esta censura -explican otros 
canonistas- son los autores de las leyes o de los decretos o de 


65 Tomás García Barberena, Comentarios al Código, ob. cit., p. 860-861. 
64 Cfr. Petri Gasparri, Codex Iuris Canonici Fontes, Vaticano, 1932, vol. Ill, p. 24. 


65 Federico Santamaría Peña, Comentarios al Código Canónico, Madrid, Impren- 
ta de G. Hernández y Galo Sáez, 1922, vol. VI, p. 219. 
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las órdenes prohibidas, es decir, los que lo hacen por su propia 
autoridad (por ejemplo el Presidente de la República, Ministros, 
Gobernadores)”. En el mismo sentido amplía Iacobus Sole, es la 
suprema autoridad de una sociedad política, la primera y gran 
responsable de la legislación vigente; y por lo tanto, si la tal legis- 
lación está penada canónicamente, esa máxima autoridad cae en 
la pena sin necesidad de intimación ni aviso”. 

Ergo, en canon 1557, 1, no puede ser leído aisladamente, sino 
en forzosa y legítima interactuación con el resto de los cánones. 
En esta lectura global y a la vez unitiva, se comprende que, a tenor 
del canon 2334, las supremas autoridades de una nación puedan 
ser excomulgadas, latae sententiae. Ellas son las máximas respon- 
sables de esos “mandatos” a los que alude el Código; y por eso 
mismo se hace la salvedad de que, en principio, serían inculpa- 
bles los que se vieran obligados por sus funciones a ejecutar esos 
“mandatos”. En esos casos, “su imputabilidad moral debe ser con- 
sultada con los doctores de Teología Moral”*, 


5- Pesa sobre la institución del Patronato una larga e inter- 
minable querella. La razón principal es que ella se ha prestado 
muchas veces a una variedad de abusos, y a la práctica de los 
peligrosos errores galicanistas, regalistas y cesaropapistas. Para 
ceñirnos al caso argentino, digamos que no son pocas las voces 
católicas (hablemos claro: católicas ortodoxas, no modernistas) 
que han promovido su reformulación o extinción, criticando es- 
pecíficamente aquellas cláusulas de la Constitución Nacional en 
las que el Patronato -si no se interpretan bien las cosas- campea 
a sus anchas, con serios riesgos para la necesaria autonomía de 
la Iglesia. 


66 Adriano Cance y Miguel de Arque, El Código de Derecho Canónico, Barcelona, 
Editorial Litúrgica Española, 1934, vol. II, p. 493. 

67 Cfr. lacobus Sole, De Delictis et Poenis, Ratisbonae, Fridericus Pustet, 1920, 
p. 204. 


68 Francisco Wernz, Petri Vidal, lus Canonicum, Romae, Universitatis Gregoria- 
nae, 1938, vol. VII, p. 569. 
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Hay que mencionar en tal sentido al Padre Cayetano Bruno, 
quien en el punto crucial que nos ocupa, recuerda que “el Código 
de Derecho Canónico, en el canon 329, 2, enuncia el principio 
fundamental: ‘El Romano Pontífice nombra libremente a los obis- 
pos’. [Ergo, puede disponer su remisión, cambio o renuncia]. Es 
este un derecho sagrado y al mismo tiempo un deber gravísimo 
de la autoridad eclesiástica suprema; un derecho propio y esen- 
cial, al cual no puede renunciar, porque los constitutivos propios 
y esenciales de la Iglesia con sus respectivos derechos y deberes, 
sólo dependen de la voluntad de su divino fundador, Nuestro Se- 
ñor Jesucristo”*”, 

Santiago de Estrada, por su parte, se esfuerza en dar a conocer 
las claves interpretativas del Derecho para que la institución del 
Patronato no desemboque en actos tiránicos anticatólicos, como 
sucedió en los tiempos de masonismo desembozado de Rivadavia 
o de Roca. Y sienta dos premisas, a la par significativas. La prime- 
ra que “el desconocimiento cada vez mayor de los principios de 
Derecho Canónico y de los antecedentes históricos que el mismo 
Patronato supone, han dado pie a interpretaciones antojadizas 
e inexactas de los textos constitucionales”. La segunda que, en 
la práctica, el Patronato en su versión moderna, ha sido sólo el 
fruto de “las preocupaciones estatistas del liberalismo finisecular, 
[que] ha pretendido justificar la intromisión del poder civil en un 
campo ajeno a su natural órbita de acción”, 

Pero hay algo más por decir. El Código de Derecho Canónico vi- 
gente en los tiempos que nos ocupa, había optado por la supresión 
futura del Patronato, como consta en los cánones 1450 y 1451. 
Toleraba los existentes, condicionaba su funcionamiento, y estable- 
cía que se le podían anular tales derechos patronales a “los infieles 


69 Cayetano Bruno, Bases para un Concordato entre la Santa Sede y la Argenti- 
na, Buenos Aires, Poblet, 1947, p. 257 y ss. Cfr. asimismo Juan Carlos Zuretti, 
Historia Eclesiástica Argentina, Buenos Aires, Huarpes, 1945, principalmente 3, 
XIV, XV y XVL 


70 Santiago de Estrada, Nuestras relaciones con la Iglesia, Buenos Aires, Theoria, 
1963, p. 102 y 105. 
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públicamente apóstatas, herejes, cismáticos, adscritos a sociedades 
secretas condenadas por la Iglesia”. Está en el canon 1453, 1. 

El mismo Código enunciaba y explicaba los derechos del Patro- 
no, reduciéndolos a tres: el de presentación, el de alimentos y el 
de tener ciertos honores (canon 1455)”*. Recordando por nuestra 
parte que por “presentación” de los obispos no se debe entender 
propiamente nombrarlos -cual si fuera un acto de soberanía del 
poder laical- puesto que tal misión, como ya fue dicho, es de ín- 
dole sagrada y corresponde propiamente al Romano Pontífice. En 
esto están contestes incluso hasta los autores liberales que han 
investigado la cuestión a fondo”?. 

Hemos dado todo este necesario rodeo doctrinal para arribar 
a las siguientes conclusiones. 


a) Perón -contrariamente a lo que ha inventado José Maria 
Rosa- no tenía ningún derecho dado por el Patronato para exo- 
nerar y expulsar humillantemente del país a los Obispos Tato y 
Novoa. Lo cual, como se sabe, fue la causa detonante de su exco- 
munión. Los obispos no eran empleados del Estado, a los que un 
patrón caprichoso echaba cuando ya no les servían a la empresa. 
La conducta de Perón encuadra en la psicología del gran oligarca 
capitalista que dispone a piacere de sus empleados, considerando 
de este modo aún a quienes no lo son. No es “el primer trabaja- 
dor” sino el primer jefe laboral arbitrario y despótico. 


b) Al exonerar y expulsar a dos obispos, Perón cometía un 
desafuero fatal, en contra del espíritu y de la letra del Código de 
Derecho Canónico. Y aún en contra de las mismas disposiciones 
constitucionales, puesto que el derecho a la “presentación” de 
los obispos mencionado en el inciso 8 del artículo 86, no incluía 


71 Estamos siguiendo las enseñanzas del importante tratado de Eloy Montero 
y Gutiérrez, Manual de Derecho Canónico. Obra consagrada especialmente a la 
Republica Argentina, Buenos Aires, Emilio Perrot, 1950, vol. I, p. 160 y ss. 


72 Cfr. Héctor Darío Esquivel, Régimen Eclesiástico Argentino, Buenos Aires, 
Librería y Casa Editora de Jesús Menéndez, 1928, p. 212-216. 
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el nombramiento propiamente dicho de los obispos y mucho 
menos su exoneración. Se trataba groseramente de una degene- 
ración del jus nominationis. 


c) Perón reeditaba en 1955 el terrible ritual masónico de la 
dupla Roca-Wilde en 1884, contra el obispo Clara y el Delegado 
Apostólico Pontificio, Monseñor Matera, que llevó a la ruptura de 
relaciones con la Santa Sede. Por eso mismo, y porque ya había 
dado suficientes pruebas de herejía, apostasía y cisma, y de per- 
tenencia a sociedades que maquinaban contra la Iglesia, estaba 
canónicamente en condiciones de que le retiraran el derecho al 
Patronato (cfr. canon 1453), amén de que lo excomulgaran. 


d) Perón confunde intencionalmente la doctrina del Patrona- 
to con la del Vicariato Regio, de inspiración masónico-borbóni- 
ca, instalada en España por Real Cédula del 14 de julio de 1765. 
Dicho Vicariato Regio encontró fuertes impugnadores dentro de 
la Iglesia, y no contó precisamente con la conformidad de Roma. 
Largo de hablar, si esta fuera la ocasión”*. Pero lo concreto es 
que el triste asunto de las exoneraciones episcopales es otro 
capítulo más de la conducta masónica de Perón. 


e) Peron tuvo esa “conciencia de haber cometido el delito”, a la 
que se refiere el canon 2232 y por eso no hay modo de exculparlo. 
Delinquió, no con el pensamiento, que ya se sabe que no constituye 
delito, sino con el conjunto de acciones violentas contra la Iglesia. 
Decimos que tuvo conciencia por la cantidad de veces que se refirió 
a los episodios que lo inculpaban, tratando de victimizarse en casi 
todos los casos, o de negar los cargos según las circunstancias y 
los interlocutores. Durante los veinte años siguientes a los luctuo- 
sos hechos, la conciencia de la culpabilidad lo persiguió. Y tanto 


73 Sugerimos la lectura de: Fernando de Arvizu, Una nueva interpretación de 
la teoría del Regio Vicariato Indiano, en lus Canonicum, n. 71, Universidad de 
Navarra, 1996, p. 63-99. 
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que obtuvo y finalmente logró el perdón formal de Roma. Gesto 
éste que lo honraría si se pudiera constatar que, desde el año del 
perdón pontificio hasta su muerte, llevó una conducta intachable- 
mente católica. Pero no; lo único constatable es lo contrario. 

Esa conciencia de la culpabilidad y de la pena consiguientemen- 
te merecida, rodeó incluso la atmósfera más íntima del Gobierno, 
en los días postrimeros de 1955. Albino Gómez, novelando este 
momento, dice en su relato: “Se hacen cargo de la conducción del 
Partido Peronista, Alejandro Leloir y John William Cooke, el Gor- 
do Cooke. Dicen que Perón ha sido excomulgado por el Vaticano 
a raíz de la expulsión de los Monseñores Tato y Novoa y por el 
incendio de los templos””*. Era el tema dominante, sin duda. Con- 
ciencia en el fuero interno y conciencia en el fuero externo. Nadie 
podía engañarse al respecto. No al menos, cuando quedaban a 
solas con sus propios remordimientos. 


Siguiendo con el género novelístico, más interesante y más lo- 
grado resulta aún el pasaje del libro de Jorge Coscia, en el que 
exhibe un retrato descarnado del pragmatismo cínico de Perón; 
capaz a la vez de tener plena conciencia de su delito y de impor- 
tarle un bledo tanto el haberlo consumado como la sanción canó- 
nica que se le impuso. Leámoslo: 


“Se aseguraba que Perón había sido excomulgado por el Va- 
ticano a raíz de la expulsión de los curas [sic] Tato y Novoa |...]. 
Para entonces, ¿realmente le importaba a Perón que le negaran la 
Sagrada Eucaristía? Durante el extenso conflicto, se ocupó de de- 
fender sus argumentos ante sus propios funcionarios, convencido 
de ganar la batalla: ¿No voy a poder confesarme? Se imaginan us- 
tedes que eso no puede inquietar a un hombre cuyas confesiones 
principales se han hecho frente a su propio pueblo. ¿Cómo pueden 
unas cuantas sotanas estar por encima de nuestra Revolución?”* 


74 Albino Gómez, El profesor y la alumna, Buenos Aires, Turmalina, 2010, p. 290. 


75 Jorge Coscia, El bombardeo, Buenos Aires, Sudamericana, 2015, cap. La ex- 
comunión. 
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El 12 de octubre de 1869, el Papa Pío IX promulgó un im- 
portante documento, titulado Apostolicae Sedis Moderationi”*. Es 
una Constitución Apostólica con un propósito muy particular y 
específico: sistematizar, organizar y catalogar las causas de las 
excomuniones latae sententiae. Y no sólo de las excomuniones 
sino también de castigos análogos como las suspensiones latae 
sententiae y los entredichos latae sententiae. 

Había motivos para dar a luz este importante texto, y el mismo 
Pío IX se ocupa de decirnos cuáles son. Por lo pronto, “conservar 
aquellas cosas que útilmente sancionaron los antiguos cánones”; 
administrar “el remedio oportuno” a los pecados y males, teniendo 
en cuenta prudentemente “la mudanza de las cosas”, y en concor- 
dancia con tal principio introducir los cambios pertinentes. Tam- 
bién aclara el Papa que lo mueve el afán de “conservar incólume 
la Santa Iglesia y su disciplina” y “refrenar la licencia y audacia 
de los malos, que han ido creciendo lentamente hasta formar un 
gran número”. No se le escapa al Pontífice que, sin estas nuevas 
precisiones y ordenamientos que él propone, las incertidumbres 
en la materia pueden continuar “causando frecuentes dudas, an- 
siedades y temores de conciencia a los que tienen el cuidado de 
las almas o a los mismos fieles”; y concluye entonces que, con la 
presente Constitución Apostólica, “mandamos trabajar un prolijo 
catálogo de todas ellas [se refiere a las causas de las excomunio- 
nes latae sententiae o castigos semejantes], para establecer con 


76 Obviamente el texto se puede consultar en varios lados. Por lo pronto se 
halla en Acta Pii IX, Roma, Vaticano, 1871, I, V, 55-72. Asimismo en Michael 
O'Riordan, Apostolicae Sedis Moderationi, en The Catholic Encyclopedia. Vol. 
1. New York: Robert Appleton Company, 1907. http://www.newadvent.org/ 
cathen/01645a.htm; en Francisco Javer Hernáez, Colección de bulas, breves 
y otros documentos relativos a la Iglesia de América y Filipinas, Bruselas, Im- 
prenta de Alfredo Vromant, 1889, vol. I, pp. 291-297; y en Juan José Palacios 
Guerra, Exposición de la constitución Apostolicae sedis de Pio IX: en la cual 
se reducen las censuras de sentencia lata, Madrid, Imprenta de F. G. Pérez, 
Madrid, 1890. 
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diligente examen cuáles convendrá retener y conservar, y cuáles 
moderar o derogar”. 

Sería falsificar el documento hacerle decir lo que no dice, o 
señalarle causas ajenas a aquellas por las que realmente el Papa 
se sintió movido a promulgarlo. 

Por empezar, en ningún momento ni bajo ningún punto de 
vista se le resta importancia, gravedad y solemnidad a la exco- 
munión latae sententiae. Todo lo contrario. Teniéndola por vá- 
lida, necesaria, conveniente y legítima, se establecen con estu- 
diada minucia sus aplicaciones. Tampoco surge del texto o del 
espíritu de la Constitución que se pueda calificar de ambivalente, 
de no punitiva, de meramente conminatoria o disuasiva a la ex- 
comunión latae sententiae. Insistimos: todo lo contrario; y los 
efectos de este tipo de sanciones eran y siguen siendo realmente 
severos. El reo quedaba separado de la Iglesia, hasta que el le- 
vantamiento de la sanción no le restituyera su plena condición 
de miembro vivo. Será útil al respecto ver el cuadro comparativo 
de las consecuencias que traen los principales modos de excomu- 
nión conocidos. Para advertir que los efectos de la excomunión 
latae sententiae no pueden ni deben presentarse como inofensi- 
vos o inocuos”. 

Asimismo, no dice ni insinúa Pío IX que este tipo de excomu- 
niones viniera en desuso o en declive. Mas bien parece haber su- 
cedido lo contrario: que un exceso de celo punitivo multiplicó su 
uso, y que por eso mismo se hacía conveniente y hasta perentorio 
catalogar las causas reales que las suscitaban. Pero esto no lo 
lleva al Papa a abrogar “los antiguos cánones”, que son menciona- 
dos expresamente, ni la autoridad del Concilio de Trento, al que 
se cita en un par de ocasiones; ni a desconocer la tarea de sus pre- 
decesores, a quienes se invoca, verbigracia San Pío V, Inocencio 
IX, Clemente VIII y Alejandro VII. En pocas y sencillas palabras, la 
Apostolicae Sedis Moderationi no vino a hacer tabla rasa con las 
excomuniones latae sententiae ni a proponerla como un castigo 


77 Cfr. Tomás Garcia Barberena, Comentarios al Código, ob. cit., p. 387. 
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de segunda categoría, cuasi simbólico o ambivalente. Vino a con- 
validarlas, depurarlas, pulirlas y tornarlas más justas?*, 

Tanto del espíritu como del texto de la Constitución queda en 
claro que las sanciones de las que trata tienen un doble propósito: 
medicinal el uno, propendiendo a la conversión y a la penitencia 
del reo; pero punitivo o castigador el segundo. Los dos se comple- 
mentan y el uno no anula al otro. Tanto que los efectos negativos, 
opresores o prohibitivos que padece quien recibe este tipo de ex- 
comunión, rigen ipso facto, por el sólo hecho de la violación de la 
ley por parte del delincuente. No es, pues, insistimos, una excomu- 
nión de segunda categoría, que pueda ser tomada con liviandad. 

Para que se entienda esto último digamos brevemente que la 
Apostolicae Sedis Moderationi no se ocupa de sancionar al acóli- 
to que se robó un cirio, al sacerdote que no leyó la Suma contra 
Gentiles, al obispo de alcancías codiciosas o al laico que profirió 
una blasfemia ocasional movido por la iracundia. Establece con 
precisión los doce casos de “Excomunión latae sententiae reser- 
vadas de un modo especial al Romano Pontífice” (Punto I). Los 
diecisiete casos de “Excomuniones latae sententiae reservadas al 
Romano Pontífice” (Punto II). Los tres casos de “Excomuniones 
latae sententiae reservadas a los Obispos y Ordinarios” (Punto 
III) y los cuatro casos de “Excomuniones latae sententiae no re- 
servadas” (Punto IV). Finalmente (Puntos V y VI) se ocupa de las 
“Suspensiones latae sententiae reservadas al Romano Pontífice” y 
de los “Entredichos latae sententiae reservados”. 

Siempre y a los efectos de que se mida la entidad y la gravedad 
de tamañas medidas, digamos que las mismas se aplican a los 
“apóstatas de la fe cristiana y todos y cada uno de los herejes de 
cualesquiera denominación y secta”; a “los cismáticos” (I, 1-3); a 
“los que matan, aprehenden, encarcelan, detienen u hostilmente 
persiguen a los Cardenales |...|, Obispos, Legados y Nuncios de la 


78 Cfr. Ignacio Suarez Peredo, Constitución Apostolicae sedis: sobre censuras 
latas 6 latae sententiae actualmente vigentes, dada por Su Santidad Pio IX, el 12 
de octubre de 1869, México, Jalapa, Imprenta del Gobierno del Estado, 1893. 
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Silla Apostólica; los que los arrojan fuera de sus diócesis, distri- 
tos, patrias o dominios” (I, 5); “los que directa o indirectamente 
impiden el ejercicio de la jurisdicción eclesiástica” (I, 6); “los que 
directa o indirectamente obligan a los jueces legos a traer a su 
tribunal a las personas eclesiásticas |...], y los que dan leyes o de- 
cretos contra la libertad o derechos de la Iglesia” (I, 7). 

Realmente, parece que Juan Domingo Perón hubiese leído cada 
uno de estos puntos para saber qué tenía que hacer a los efectos 
de ser excomulgado latae sententiae. Impresionan las coinciden- 
cias entre lo anatematizado y condenado por Pío IX en 1869, y lo 
ejecutado por Perón en 1954-55. 

Pero hay más. “Declaramos que incurren en excomunión latae 
sententiae reservada al Romano Pontífice: los que enseñan o de- 
fienden pública o privadamente las proposiciones condenadas por 
la Silla Apostólica” (II, 1); “los que instigados por el diablo ponen 
manos violentas sobre los clérigos o monjes de uno u otro sexo” (II, 
2): “los que se hayan inscripto en las sectas Masónica o Carbonaria 
u otras de este género, que pública u ocultamente conspiran contra 
la Iglesia o las potestades legítimas, y los que de cualquier manera 
las favorecen. Igualmente los que no denuncian a los corifeos o 
caudillos ocultos de tales sectas, mientras no lo hagan” (II, 4). 

Está claro que Pío IX no vino a enseñar, como quisieran algu- 
nos, que la excomunión latae sententiae es una amable palmadi- 
ta al díscolo, sin mayor relevancia, o una amenaza para que los 
revoltosos se porten bien, sino a castigar y condenar “la licencia 
y audacia de los malos, que han ido creciendo lentamente”, en 
muchos casos “instigados por el diablo”. 

Una vez más quede dicho. Si no fuera absurdo, parecería que 
Pío IX escribió estas cosas para que no quedasen dudas de que 
Perón debía ser excomulgado. Como parecería demencial pensar 


79 Para medir la importancia de esta Constitución de Pío IX, recomendamos la 
consulta de Eugéne Grandclause, SS. DD. NN. Pii Papae IX Constitutio quas ec- 
clesiasticae censurae latae sententiae limitatur, studio et opera, Parisiis, Palme, 
1876. 
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que Perón hubiera conocido este documento petrino, para plani- 
ficar su persecución a la Iglesia. Sí; parecería y parece demencial, 
pero lo que es cuerdo es ver las trágicas coincidencias, y lo que es 
canallescamente loco es hacerse los distraídos ante las mismas. 
La argucia del peronismo no tiene límites morales, ni se de- 
tiene ante ningún obstáculo racional. Primero se afirma que Pe- 
rón no fue excomulgado. Cuando se prueba que sí, y por moti- 
vos espantosos, se sostiene que, en todo caso, latae sententiae; 
esto es, sin rigor, suavemente y de modo ambivalente. Cuando se 
comprueba que las excomuniones latae sententiae son causadas 
por motivos gravísimos y producen efectos realmente entitativos, 
separando al reo de la comunión eclesial*, se dice que, por tra- 
tarse de un Jefe de Estado, la excomunión debía estar refrendada 
directamente por el Romano Pontífice. Cuando se constata que 
la refrendación directa y concreta del Pontífice, no significa que 
necesariamente aparezca su firma, puesto que puede asumir y 
de hecho asume la forma delegatoria a la Sagrada Congregación 
Consistorial, se inventa que la misma era un dicasterio autónomo, 
tribunal de justicia de la Curia Romana, virtualmente indepen- 
diente; esto es, que no representaba al Papa. Cuando se les expli- 
ca que esto es falso de toda falsedad, porque si algo no tienen los 
dicasterios es autonomía, ya que el Prefecto mayor de la mencio- 
nada Sagrada Congregación era el mismo Papa; que los miembros 
de aquella están obligados a reunirse semanalmente con él para 
recibir sus órdenes, su convalidación o invalidación de lo actuado; 
que tanta es la subordinación al Romano Pontífice que, cuando 
la sede queda vacante, deben esperar la confirmación del nuevo 
Papa electo para seguir funcionando, confunden entonces dicas- 
terio con tribunal de justicia; y así indefinida y grotescamente. 


80 Hasta el día de hoy la Iglesia conserva el concepto de excomunión latae sen- 
tentiae; y no sólo el concepto sino la sanción, canónicamente regulada con sus 
efectos punitivos prolijamente previstos. Sugerimos, por su carácter didáctico, 
la consulta de: Carlos Corral Salvador-José María Urteaga Umbil, Diccionario 
de Derecho Canónico, Madrid, Universidad Pontificia Comillas, 2000. 
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Si uno los deja seguir, resultará que Perón ya es santo; y que, en 
rigor, en la ceremonia ritual acaecida en Madrid en 1963, fue San 
Perón quien le levantó la excomunión a la Iglesia. 


El texto de la excomunión 


La entonces Congregación Consistorial (que por encargo y con 
el aval de Pío XII hizo pública la excomunión) hoy llamada Con- 
gregación para los Obispos, había nacido en tiempos de Sixto V, el 
22 de enero de 1588, como institución dedicada especialmente a 
resolver todo lo vinculado con los obispos de la Iglesia’. San Pio 
X en la Constitución Sapienti Concilio de 1908, especificó -en el 
marco general de la reforma a la Curia Romana- sus funciones y 
alcances, y era por lo tanto el organismo competente para reac- 
cionar y resolver el caso de la indigna expulsión de los monseño- 
res Novoa y Tato, ejecutadas por Perón. 

En consecuencia, el texto de la excomunión fechado el 16 de 
junio de 1955, por la Congregación Consistorial, dado a conocer 
el mismo día en El Observatorio Romano -órgano oficioso de la 
Santa Sede-, no prueba la ausencia de Pío XII de tamaña sanción, 
sino que revela el exacto modo canónico de proceder del Pontí- 
fice, delegando en el organismo pertinente la fatal sanción, de 
acuerdo precisamente a lo previsto en el canon 1557, aun ante 
primeros mandatarios, o por lo mismo. 

Con lo que se invierte la carga probatoria. Sólo un documento 
firmado por Pío XII desautorizando lo obrado por la Congregación 
Consistorial, podría demostrar que la excomunión es inválida, por 
no haber obrado el organismo conforme a la delegación pontificia 
prevista en el Código, incurriendo entonces en un atropello. Es 
obvio que tal documento de Pío XII no existe. 

Resulta absurdo pretender que un decreto eclesial de semejan- 
te cariz -nada menos que excomulgatorio- fuera emitido por lo 


81 Puede consultarse: Jordi Bosch, Cuestiones actuales de Derecho Canónico y 
Derecho Eclesiástico del Estado, Madrid, Editorial Dykinson, 2015. 
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que hoy llamamos una Sagrada Congregación sin conocimiento 
y delegación del Papa. El Sumo Pontífice tenía dos modos de dar 
su aprobación. Una común y otra solemne. La primera “es aquella 
por la cual el decreto de la congregación es aprobado por el Pon- 
tífice, de tal manera que tal decreto no deja de ser un acto de la 
congregación”*”, Es evidente que eligió este modo de aprobación, 
pues era la que correspondía. 

Si se lee la excomunión del 16 de junio de 1955, la presencia 
de frases como “la Sagrada Congregación Consistorial declara” y 
“funcionarios de todo tipo y categoría”, es fácil comprender que 
aquel dicasterio actuante era competente por delegación pontifi- 
cia, y que, obviamente, Perón esta comprendido entre los “funcio- 
narios de todo tipo y categoría” a los que alcanza el tremendo y 
justiciero castigo. 

Otra vez se revierte la carga de la prueba. Para que esta exco- 
munión latae sententiae no lo hubiera alcanzado a Perón, otor- 
gándole una curiosa inmunidad, deberíamos contar con un do- 
cumento firmado por Pío XII que lo sostuviera y ratificara. Tal 
documento tampoco existe. En la historia no conviene jugar con 
los papeles, si no se sabe cómo usarlos. 

Porque cuando la noticia de la excomunión toma estado públi- 
co, aparece en la primera página del Observatorio Romano, junto 
con un editorial sobre el mismo tema y entrevistas a los Monse- 
ñores Tato y Novoa. En este conjunto de noticias eclesiásticas 
oficiales nada hace conjeturar que Perón ha quedado exento de 
tamaño castigo. Por el contrario, todo lo incluye y presupone. 
Los cables que bajan de Roma así lo dan a entender. El pueblo 
llano lo comenta como un hecho previsible. La misma atmósfe- 
ra íntima del Gobierno tiene a la excomunión como castigo que 
involucra a Perón, y cunde la desesperación por un lado y el 
cinismo por otro. 


82 Joannes V. De Groot, Summa apologetica de ecclesia catholica, Regensburg, 
1906, q. XVI, art.VIIL, punto IL 
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Pero la mordaza impuesta por el Gobierno a la prensa era de 
tal magnitud, que toda noticia desfavorable a Perón se omitía o 
mitigaba, mientras que los grandes titulares explotaban de odio 
contra los católicos, a los que llamaban “la Mazorca negra”, en 
una prueba más del tributo que el peronismo pagaba a la línea 
historiográfica liberal Mayo-Caseros*, 

En otras palabras, la noticia de que Perón había sido alcanzado 
por la excomunión corrió como reguero de pólvora. Hasta donde 
sabemos sólo dos medios se atrevieron a presentar los hechos 
descarnadamente. Uno, el periódico de la colectividad alemana 
“Argentinisches Tageblatt”. Años después, su director, Roberto 
Alemann, en una entrevista realizada en octubre de 1999, recor- 
daba las consecuencias de ese acto: “En 1955 el Gobierno se mo- 
lestó porque publicamos un cable de Roma sobre la excomunión 
de Perón. Como castigo, dejaron de asignarnos el cupo de papel 
durante cuatro semanas”**, 


85 En su portada del 12 de junio de 1955, el diario ultraoficialista “El Líder”, ti- 
tulaba: “Enceguecida en su afán antipatriótico, volvió La Mazorca Negra al atro- 
pello”. No fue la única vez que Perón, como decimos, pagaba tributo al antirro- 
sismo. En las primeras dos ediciones de “La fuerza es el derecho de las bestias”, 
en 1955 y 1956, se comparaba la violencia de la Libertadora con el terror de La 
Mazorca de la época de Rosas. En las sucesivas ediciones la comparación se es- 
tableció con la KGB. Acotemos de paso que la editorial explícitamente peronista 
“Ediciones Brunetti”, en Buenos Aires, en 1948, dio a luz un libro, entonces muy 
famoso, titulado “Los presidentes argentinos. De Bernardino Rivadavia a Juan 
Domingo Perón, General de Brigada”. El libelo es un compendio vergonzoso del 
más frenético liberalismo historiográfico, un monumento a la concepción masó- 
nica de nuestro pasado. En la página 30, por poner un ejemplo, dice: “El sordo 
clamor que se alzaba en el país contra el tirano [Rosas] y el grito altivo y angus- 
tiado que, desde el exterior, lo fulminaba con las ideas, el libro y el periodismo, 
encontraron, al fin, en la personalidad de Urquiza, las dos cosas que se necesita- 
ban: una gran figura valiente y de carácter, y la fuerza militar indispensable para 
destruir la maquinaria terrorífica del tirano. Consciente de su sagrada misión, 
Urquiza se pronunció contra Rosas el 1 de mayo de 1851”. No es necesario for- 
mular comentario alguno. Este es el Perón que según los peronistas “ortodoxos” 
o “nacionalistas” continúa la obra del Restaurador. El lector desinformado puede 
constatar el carácter explícitamente peronista al que aludíamos, de las Edicio- 
nes Argentinas Brunetti, yendo al siguiente sitio: http://www.peronlibros.com. 
ar/editoriales/1175/ediciones_argentinas_brunetti 


qe Hugo Gambini, Historia del Peronismo. La obsecuencia (1952-1955), Buenos 
Aires, Ediciones B Argentina, 2016, capítulo 9. Debo dejar constancia personal 
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El otro medio fue el periódico clandestino “La Verdad”, que en 
su número 7, de julio de 1955, decía: “Fuentes del Vaticano ex- 
plicaron que el decreto que acaba de leerse [el de la Excomunión 
de la Sagrada Congregación Consistorial], abarca no sólo al Pre- 
sidente de la Argentina, Juan Domingo Perón, sino también a su 
Policía y a los católicos que tomaron parte en las demostraciones 
contra la Iglesia. El decreto es virtualmente idéntico a los dicta- 
dos desde la guerra en los casos de Hungría, Checoeslovaquia, 
Polonia, Yugoeslavia y Albania. En cada uno de esos casos, las 
autoridades de los países de la Cortina de Hierro encarcelaron o 
detuvieron a Prelados Católicos. Sin embargo es esta la primera 
vez, desde 1850, en que la Santa Sede invoca su máxima sanción 
contra un Jefe de Estado no comunista”. 

Vayamos ahora al texto de la excomunión: 


“Dado que recientemente han sido conculcados de muchas 
maneras en la República Argentina los derechos de la Iglesia y se 
ha usado violencia contra personas eclesiásticas y últimamente 
no sólo se ha osado poner las manos violentamente en la persona 
del excelentísimo señor don Manuel Tato, obispo titular de Aulón, 
auxiliar y vicario general de la arquidiócesis de Buenos Aires, sino 
también se le ha impedido el ejercicio de su jurisdicción y se le ha 
expulsado del territorio argentino, la Sagrada Congregación Con- 
sistorial declara y advierte que todos aquellos que han cometido 


de que Roberto Alemann creía tan devotamente en la libertad de prensa que 
-durante los largos años que editamos Cabildo en sus oficinas y talleres- jamás 
censuró una sola de las múltiples referencias adversas que hacíamos sobre su 
persona y su ideología. Ni siquiera opuso reparos hacia un ejemplar, en cuya 
tapa, pedíamos su expulsión como Ministro, durante la Guerra de Malvinas. 


85 Cfr. Los Panfletos, ob. cit., p. 416. Sería un error muy grave desestimar o 
subestimar el papel altamente informativo que jugó esta prensa subterránea o 
clandestina durante los años de la persecución religiosa. Piénsese en lo que fue 
el Samizdat en la Unión Soviética y en otros países que le estaban sometidos. 
Todo un verdadero movimiento editorial, periodístico y documental, movién- 
dose entre las sombras, para hacer saber ad intra y ad extra lo que realmente 
estaba sucediendo. Cuando al final se recopilaron estos panfletos, lamentable- 
mente, prevaleció el criterio gorila. 
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tales delitos, o sea funcionarios de todo tipo y categoria y los 
cómplices necesarios que hicieron que se realizasen los mismos, 
y aquellos que han inducido a su comisión, que de otro modo no 
hubiera sido ejecutada, han incurrido en la excomunión “latae 
sententiae” reservada a la Santa Sede, de conformidad con los 
cánones 2343, párrafo 3; 2334, N° 2; 2209, párrafos 1, 2 y 3 del 
Código de Derecho Canónico, y son pasibles de las demás penas 
establecidas por los Sagrados Cánones”*. 


Este valioso documento constituye y contiene una excomunión, 
a la par que señala a los destinatarios de la misma. No dice “ha- 
brian incurrido” o “podrían llegar a incurrir” o “incurrirían”. Dice: 
han incurrido, ya; acción consumada. No es un aviso, una adver- 
tencia, una sanción, suspensión o amenaza. Es la resolución de una 
excomunión y la comunicación pública de la misma. Juan Domingo 
Perón queda incurso en ella, precisamente por los términos en que 
está redactada, sin exclusiones particulares ni señalización gené- 
rica de destinatarios. La señalización, por el contrario, es especifi- 
cante e inclusiva. No cabía la excomunión nominativa o nominatim, 
precisamente porque una parte fautora del delito había tomado la 
precaución de ampararse cobardemente en el anonimato. 

De resultas, el texto excomulgatorio del 16 de junio de 1955, 
originado en la Sagrada Congregación Consistorial, convertía téc- 
nicamente a Perón en: 


a) un excomulgado tolerado, de facto y a fortiori; esto de acuer- 
do al canon 2258 entonces vigente; 


b) en un sujeto incurso en la excomunión latae sententiae en 
concordancia principalmente con los cánones 2343 y 2334 del 
Código de 1917; 


86 Dado en Roma, en la sede de la Congregación Consistorial, 16 de junio de 
1955. Firmado. Cardenal Piazza, secretario; José Ferreto, asesor, Osservatore 
Romano, junio 16 de 1955. Acta Apostolicae Sedis, vol. XXII, p. 412. 
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c) en un excomulgado no vitando, no in ferendae sententiae. 
Pero de acuerdo con la erudita clasificación que trae Ana Maria 
Ortíz Berenguer*” agreguemos que la de Perón fue: 


d) una excomunión a iure, esto es, como consecuencia del peso 
que la misma ley sancionatoria tiene sobre el que delinque con 
sanción excomulgatoria prevista; 


e) pública, puesto que fue publicada por la autoridad eclesiás- 
tica que la promulgó, y también a través de la notoriedad de los 
hechos que provocaron escándalo en grado sumo; 


f) tolerati, porque no obligaba a los fieles a abstenerse de inte- 
ractuar con los castigados; 


g) reservada, es decir que sólo pueden ser remitidas por aque- 
llos a quienes la misma ley habilita a absolver. 


Agreguemos algo más. Cuando a comienzos de 1963 Perón se 
dirige al Papa Juan XXIII pidiendo el perdón de su culpa, hace ex- 
presa referencia a la Excomunión del 16 de junio de 1955, empe- 
zando por llamar a la misma -en la que teme estar incurso- “Exco- 
munión Speciali Modi”. No sabemos quién asesoró canónicamente 
a Perón en tales circunstancias. Pero lo que nos interesa rescatar 
ahora es que, si a los tipos y modos y formas de excomunión ya 
señalados en los que incurrió, se le sumara ésta, el Código de De- 
recho Canónico vigente decía que puede ser aplicada por la Santa 
Sede, entre otros a herejes, cismáticos y apóstatas. La Santa Sede, 
claro, es el Papa y la Curia Romana, según el primero delegue en 
algunas de las estructuras de la segunda lo que les sea pertinente 
en cada caso. También se alude a este poder delegatorio en la 
Constitución Apostolicae Sedis de Pío IX, del año 1869. 


87 Ana María Ortíz Berenguer, La doctrina jurídica sobre la excomunión, desde 
el siglo XVI al Codex luris Canonici’. Servicio de Publicaciones de la Universidad 
de Navarra, Cuadernos doctorales, 1995-1996, n. 13, p. 480-526. 
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Mas agrega el canon 2334, 1 -y así lo explican Larraga, Lum- 
breras- que son excomulgables de este modo especial aquellas 
“autoridades civiles que coartan la libertad o los derechos de la 
Iglesia en lo espiritual o en lo temporal |...]. En ella incurren los 
diputados, los senadores, y aun los príncipes que firman seme- 
jantes leyes; y también los gobernadores, alcaldes, etc., que dan 
decretos contrarios a los mencionados derechos”, 

Parece un retrato de lo que hizo Perón. Y tal vez en tal con- 
texto se entienda mejor ahora, por qué cuando el 30 de junio de 
1955, Pío XII le respondió el saludo protocolar a Perón, enviado 
con ocasión del Día del Pontífice, le hizo un pedido expreso de 
que el pueblo pudiera vivir en libertad sus tradiciones religiosas. 
“Suplicamos al Señor Le ilumine y mueva su corazón para que 
ese amado pueblo pueda vivir libremente sus católicas tradicio- 
nes”. Es todo lo que dice el escueto telegrama. 

Conscientes de que este texto excomulgatorio arriba trans- 
cripto, sigue siendo considerado insuficiente por algunos obnu- 
bilados para involucrarlo a Perón como reo, el 14 de diciembre 
del año 2018 decidimos acudir al referato de un canonista presti- 
gioso externo, ajeno por completo al debate histórico-ideológico 
argentino, absoluto desconocedor del mismo y sin interés, por lo 
tanto, de posicionarse en algunas de nuestras internas políticas 
locales. 

Se trata del Rvdo. Padre Anthony Cekada al que llegamos gra- 
cias a la mediación del Profesor Jorge Bosco. Le remitimos el 
texto excomulgatorio de la Sagrada Congregación Consistorial, 
acompañado de cuatro interrogantes técnicos, que podrían re- 
sumirse en la siguiente cuestión: si la medida lo involucraba a 
Perón, a pesar de ser Jefe de Estado, y de no aparecer su nombre; 
y si podía tenerse al Papa Pío XII como el último responsable de 
esa severa sanción, a pesar de que tampoco aparece su nombre. 


88 Lárraga-Lumbreras, Prontuario de Teología Moral, vol. II, Madrid, Ediciones 
Studium de Cultura, Madrid, 1950, p. 527. 


89 Cfr. Los panfletos, ob. cit., p. 417. 


De Perón a Bergoglio -El “catolicismo” excomulgable- 75 


Transcribimos la parte central de la respuesta que nos hizo 
llegar gentilmente el 21 de diciembre de 2018: 


“Respecto a la pregunta sobre el derecho canónico, la respues- 
ta es bastante simple. La reserva al Romano Pontífice en casos 
que implican a los Jefes de Estado (cánones 1557, 2227) aplica a 
los juicios y procedimientos judiciales (es decir, lo referente a la 
ley procesal) y a la imposición de castigos especiales (por ejem- 
plo, los castigos que un obispo diocesano estaría habilitado para 
aplicar en un caso particular a un individuo que reside en su dió- 
cesis). Estos dos cánones, sin embargo, no eximen a los jefes de 
estado de las penas infligidas por la ley general de la Iglesia (cf. 
Wernz-Vidal 7: 195)%. 

El decreto de la Congregación Consistorial menciona explí- 
citamente los cánones bajo los cuales los oficiales del gobierno 
argentino incurrirían en excomunión latae sententiae (cánones 
2343, 2334, 2209) si realizaban los actos mencionados en dichos 
cánones. 

Además, los actos de las Congregaciones Romanas no están 
‘separados’ del Papa. Las congregaciones son meramente un bra- 
zo ejecutivo/judicial del Papa, y son una sola cosa (legalmente) 
con él. 

De manera que parece que Perón incurrió en excomunión, a 
pesar de no haber sido mencionado con su nombre. Sin lugar a 
dudas tuvo que haber alguna discusión al respecto en las publica- 
ciones eclesiásticas de la época. También sería interesante saber 
si la censura le fue quitada antes de su muerte, puesto que eso 
habría afectado el asunto de la sepultura eclesiástica”. 


Alentado por esta clara y precisa respuesta, que viene a corro- 
borar nuestras disquisiciones, una subpregunta se le hizo llegar 


% Se refiere al volumen VII de Francisco Javier Wernz y Petri Vidal, Ius Canoni- 
cum, Romae, Apud Aedes Universitatis Gregorianae, 1937. Párrafo 195 en la p. 
212. La lista de los no exceptuados aclara: “reges et reginae seu ii qui supremum 
populorum principatum obtinent...” 
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al canonista, referida en esta oportunidad al levantamiento de la 
excomunión. Específicamente, si la misma había sido una simple 
bendición para aliviar la conciencia supuestamente atribulada del 
delincuente, o si había revestido un carácter formal y ritual, cosa 
que así fue según coinciden en esto los relatos de los testigos de 
aquella visita del Arzobispo de Madrid, Monseñor Eijo y Garay, a 
Perón, en su residencia, el 13 de febrero de 1963. 

La respuesta del Padre Cekada, fechada el 22 de diciembre de 
2018, fue la siguiente: 


“La historia divulgada por los peronistas respecto de que Pe- 
rón 'sólo recibió una bendición' en vez de la propia absolución de 
la excomunión, me resulta bastante sospechosa |...]. Es el tipo de 
argumento inverosímil que los abogados estadounidenses llaman 
“argumento engañoso”. El Titulo III, 3 del Rituale Romanum con- 
tiene De Absolutione ab Excommunicatione, un rito muy breve 
que incluye los términos para absolver las excomuniones, incluso 
aquellas reservadas a la Santa Sede. Suena muy raro que un Car- 
denal autorizado para rehabilitar a Perón hubiera sido instruido 
(incluso por el modernista Juan XXIII) para ignorar la fórmula 
prescripta en el Rituale, y que en su lugar diera a Perón solamente 
una bendición para hacerlo sentir bien. Como dicen en Brooklyn, 
¡si te creés eso, acá tengo un puente para venderte!” 


Motivados por esta nueva contestación, prestamos particular 
atención a un tema tangencial pero afín al que nos remitía el Pa- 
dre Cekada. Es aquel en el que declara que el caso de Perón le 
recordaba al del Padre Leonard Feeney, excomulgado por Pío XII 
en 1953. Esto es, prácticamente en la misma fecha en que tuvo 
lugar el caso argentino. Los partidarios y defensores del Padre 
Feeney sostenían que el documento excomulgatorio fechado el 
13 de febrero de 1953, no era válido porque no llevaba la firma 
de Pío XII sino la del Notario Marius Crovini en un Decreto del 
Santo Oficio. 
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Ante esta objeción -que guarda una curiosa semejanza con el 
caso Perón- el Padre Cekada responde lo siguiente: 


a) En efecto, “la única firma [en la excomunión de Feeney] es 
la de un notario público”. Pero “en los sistemas legales basados 
en la ley romana, un ‘notario’ es un tipo de abogado. No se limita 
a presenciar [o a estampar] firmas; está capacitado y autorizado 
para redactar documentos legales complejos. En la Curia, ciertos 
notarios tenían el derecho de actuar en cargos ceremoniales de 
honor en las misas pontificia solemnes”. 


b) “La forma del decreto contra el Padre Feeney era de hecho 
un oraculum vivae vocis, un acto legal que el Papa o la Congrega- 
ción Romana primero dan oralmente en una Audiencia o en una 
Congregación Plenaria. Tal acto es asentado por escrito por uno 
de los funcionarios curiales presentes, quien luego lo pone [lo 
expone, lo presenta] en una forma legal apropiada”. 


c) “El acto luego se promulga (como un decreto, una decisión, 
una declaración, etc.) bajo la firma de un notario, que está dando 
un testimonio oficial por escrito de lo que ha escuchado en la 
Audiencia o Congregación. Su testimonio tiene plena fe y crédito, 
y el acto es la ley”. 


d) “Uno puede encontrar un tratamiento de esta forma de le- 
gislación en varios comentarios sobre el Código de Derecho Canó- 
nico. El oraculum vivae vocis es una forma estándar para muchos 
decretos romanos, incluidas las excomuniones. Para ejemplos, ver 
Acta Apostolicae Sedis, XII (1920), 37; XIV (1922), 379-380; XXII 
(1930), 517-520. El decreto excomulgatorio del Padre Feeney si- 
guió así la forma jurídica adecuada. Por los motivos expuestos, los 
defectos técnicos que alegan sus seguidores en contra del mismo, 
son inexistentes”. 


91 Anthony Cekada, Was Fr. Feeney's Excommunication Doubtful?, Sacerdo- 
tium, 14, Spring 1995. Cfr. http://www.traditionalmass.org/articles/article. 
php?id=1 &catname=2 
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Y por supuesto, termina Cekada recordando que este texto ex- 
comulgatorio está incluido en las Acta Apostolicae Sedis, XX XXV, 
100. Lo que corrobora, prueba y ratifica que se trata de un docu- 
mento que contó con todo el aval del Papa Pío XIL 

Sacará el lector sus propias conclusiones. Pero es evidente 
que los casos admiten semejanza, paralelismo y comparación. Y 
que, a pesar de la irracionalidad y de la indoctez combinada de 
ciertos personajes, es inevitable concluir en la línea argumental 
que estamos trazando: la excomunión del 16 de junio de 1955, 
aun sin la firma de Pío XII y sin que aparezca el nombre de Pe- 
rón explicitado, es perfectamente válida y legítima, y lo involucra 
inevitablemente al primer culpable de los hechos delictivos que 
dan materia y razón para el castigo. Ese primer culpable es Juan 
Domingo Perón. 


Distinguir para unir 


Tomamos prestada la feliz frase de Maritain en Los grados del 
saber, para aplicarla al tema que nos ocupa. 

Por supuesto que hay diferentes tipos de excomuniones, y que 
la división básica entre las mismas es entre latae y ferendae sen- 
tentiae. Y por supuesto que tal distinción se mantiene hasta hoy, 
con el Nuevo Código de 1983. Pero no hay entre ellas diferen- 
cia de naturaleza; y creerlo así es quedar inserto en aquella vieja 
chanza, según la cual, sorprendida encinta una mujer, que por 
su condición no debería estarlo, únicamente atinaba a responder 
ante el reproche del interpelador, que estaba embarazada, pero 
“sólo un poquito”. La frase se popularizó, y asociada al planteo 
que abordamos, lo que queremos decir con ella es que sería ri- 
dículo sostener: “estoy excomulgado, pero sólo un poquito”. Esta 
ridiculez sin embargo es la que suscriben ciertos peronistas, de- 
fensores de lo indefendible, exclusivamente por el prurito de que 
nadie debe cometer la osadía de meterse con Perón. 

Por eso mismo un error que conviene disipar consiste en sos- 
tener que la excomunión ferendae sententiae es la que reuniría 


De Perón a Bergoglio -El “catolicismo” excomulgable- 79 


todas las condiciones de excomunión con carácter jurídico. Y que 
no habiendo existido ésta, en el caso de Perón, el resto de las cla- 
ses de excomuniones que acabamos de ver que se le aplican, no 
tiene ninguna relevancia. 

En rigor este equívoco se corresponde con la mentalidad pos- 
conciliar y su visión personalista, antropocentrista y garantista 
del Derecho Canónico. En esta perspectiva importan centralmente 
los derechos del hombre -en este caso los del cismático, sacrilego 
o apóstata- colocando en el banquillo de los acusados antes a la 
víctima que al victimario, primero al que sanciona que al que es 
sancionado. Vueltas y más vueltas se le da al proceso, hasta que 
al final se suele terminar favoreciendo al reo. Menos la ortodoxia 
católica, hoy todo se perdona, misericordea y permite. 

Recuérdese que se llegó a usar como argumento que Perón 
podía exonerar a los obispos Tato y Novoa, en función del Patro- 
nato; y que éstos merecían que se los despidiera y condenara al 
ostracismo, como un patrón despótico se saca de encima a sus 
horteras”, Hasta el más rancio y anacrónico galicanismo protes- 
tante puede socorrer a los descamisados. 

Cualquiera sea la opinión que se tenga de este garantismo ca- 
nónico, el espíritu y la letra del Código de 1917 eran diferentes al 
actual. La disciplina y la manera de aplicarla también eran diver- 
sas. Por ejemplo, el canon 2186, permitía que los Ordinarios sus- 
pendieran en el ministerio “ex informata concientia” a los súbditos 
respecto de los cuales no tuvieran dudas de que habían cometido 


92 Quede dicho de una vez por todas que no creemos que Tato y Novoa hayan 
sido los Cardenales Pie o Mindszenty; y que penosas pruebas tenemos de que el 
Primado de la Argentina tampoco estuvo a la altura de las circunstancias. La fa- 
mosa Carta Abierta al Cardenal Copello, que circuló anónimamente entre 1954 
y 55, titulada “Los católicos en pie de guerra” (cfr. v.g. José Oscar Frigerio, Perón 
y la Iglesia. Historia de un conflicto inutil. Segunda parte. En Todo es Historia, 
n. 211, Buenos Aires, 1984, p. 84-85), demuestra precisamente los defectos 
de personalidad (no de doctrina) de estos hombres de la Jerarquía Eclesiástica. 
Pero son cosas distintas. La falta de reciedumbre para la batalla de obispos o 
clérigos en general, no prueba ni justifica la persecución encabezada por Perón, 
que tampoco estuvo exenta de cobardías y de bajezas morales innúmeras. 


80 Antonio Caponnetto 


una accion que acarreara esa pena. Esto se hacia sin vista al reo, 
sin perjuicio de que mas adelante se instruyera un proceso. 

En otras palabras, nociones cuya validez no discutiremos aho- 
ra, como la del privilegio del delincuente público a ser oído inter- 
minablemente en un juicio, la justificación de lo injustificable a 
favor del inculpado mediante atenuantes de carácter psicosocio- 
lógico, indulgencias y franquicias de manga ancha, acentuando 
el carácter medicinal de la sanción y no punitivo, etc., son todas 
“formae mentis” que no existían en el antiguo Código. 

Las excomuniones latae sententiae eran fulminantes, ejemplifi- 
cadoras y severas. Estaban cargadas de grave significación y, en la 
práctica, derivaban siempre en un apartamiento de hecho del casti- 
gado del resto de la comunidad de los fieles. En el caso de Perón, la 
flagrancia de sus pecados, de sus delitos y de sus ataques a la Igle- 
sia, eran de tanta magnitud y visibilidad pública, que hubiera sido 
absurdo y hasta irritativo que se le iniciara un proceso, concedién- 
dole el derecho a explicar si los templos se habían quemado con 
nafta o kerosene, si a los obispos y sacerdotes encarcelados se les 
había dado simple o doble ración de pan y agua, si el heroico Padre 
Jacobo Wagner había sido muerto a palos o a golpes de puño*, o si 
la carta de adhesión al Congreso Espiritista bajo el lema “Jesús no 
es Dios” se había escrito con estilográfica o a máquina. 

La elección de la excomunión ferendae sententiae como aque- 
lla que más se ajusta al instituto excomulgatorio; la minimización 
de la excomunión latae sententiae tildándola de ambivalente, al 
margen de que sea un desacierto instalado por la mentalidad pos- 
conciliar, es -por lo mismo- un anacronismo aplicado al caso Pe- 
rón. Con el mismo criterio podríamos decir que su convivencia con 
la niña Nelly Rivas no era estupro sino opción preferencial por esa 


95 El Padre Jacobo Wagner (a quien hemos dedicado este ensayo) murió mártir 
defendiendo el templo profanado e incendiado de Nuestra Señora de las Victo- 
rias. Desconocida su egregia figura y olvidada aún, culposamente, por la misma 
Iglesia, que vergonzosamente calla; los pormenores de su vida y de su muerte 
pueden verse en Alfredo Sánchez Gamarra C.SS.R., Alma de mártir, Buenos Aires, 
Talleres Gráficos Didot, 1956. 
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“Iglesia en Salida”, de la que tanto habla Bergoglio; y que a la luz 
de Amoris Laetitia, su concubinato con Isabelita fue un período de 
discernimiento. 

Un ejemplo de lo que estamos diciendo es la súbita excomu- 
nión impuesta por el Obispo de La Rioja, Monseñor Froilán Fe- 
rreira Reinafé, contra Juan Alfedo Marinero, director del diario 
“Gaceta Riojana”, el 14 de abril de 1955, tras su pertinaz campaña 
contra el catolicismo. 

Marinero no era un periodista cualquiera. Fue Director de 
Prensa del gobierno peronista de Juan Melis -candidato impues- 
to por el mismo Perón en 1952, tras el fin del período guberna- 
mental de Enrique Zuleta- y el diario desde el cual se zahería a 
la Fe era el órgano oficial del oficialismo en la provincia riojana. 
El obispo se expidió en los siguientes términos, que vale la pena 
considerar: 


“Nos, el doctor don Froilán Ferreyra Reynafé, por la gracia de 
Dios y de la santa sede apostólica, obispo de La Rioja. En vista 
de la campaña de injurias y calumnias que, no obstante nuestra 
advertencia anterior, el diario local Gaceta Riojana prosigue con 
virulencia diabólica en contra de personas e instituciones ecle- 
siásticas dignas del respeto ciudadano; visto además su mani- 
fiesto propósito de sembrar doctrina herética separando a Cristo 
Nuestro Señor de su santa iglesia católica y de su jerarquía con 
escándalo de los fieles, especialmente de los humildes y sencillos, 
en uso de nuestras facultades ordinarias, decretamos: 


1) Queda excomulgado nominalmente, el director de Gaceta 
Riojana, Juan Alfredo Marinero, con excomunión a Nos reservada. 


2) Quedan igualmente excomulgados en general todos cuan- 
tos prestan su colaboración moral o pecuniariamente a su redac- 
ción y publicación. No entendemos incluir en esta excomulgación 
al personal obrero de la imprenta del diario. 
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3) Permanece en todo su vigor la condenación del citado dia- 
rio y la prohibición de leerlo a todos los católicos de la diócesis 
bajo pena de pecado. 


La presente excomunión produce los siguientes efectos: a) 
Quienes han caído en excomunión quedan separados del cuerpo 
de la iglesia. b) No pueden recibir lícitamente los santos sacra- 
mentos. c) Quedan privados de sepultura eclesiástica no pudien- 
do aplicárseles sufragios públicos. 

Este decreto será leído y explicado en todas las misas que se 
celebren el día domingo después de su recepción. Dado en nues- 
tra sede episcopal de La Rioja a catorce días de abril de mil no- 
vecientos cincuenta y cinco. Froilán, Obispo de La Rioja. Dionisio 
Anzalaz Romero, Secretario”?*, 


Si se analizan los términos de la excomunión, se verá que son 
severísimos, expeditivos y tajantes. Es una excomunión que no 
ahorra epítetos duros y palabras solemnes; adjudicada a causas 
que a ningún hombre de Fe Católica se le ocurriría calificar de 
menores o ambivalentes. Pero adviértase asimismo que vuelve a 
aparecer esa categoría ya mencionada en el caso de la excomu- 
nión a Aloé: la ilación a fortiori y aún la a necessario, pues hay 
una ligadura entre la conclusión y la premisa. Dicho en otras pa- 
labras, ¿cómo no podía quedar involucrado implícitamente Perón, 
si el decreto excomulgatorio, exceptúa a los obreros del pasquín, 
pero incluye a “todos cuantos prestan su colaboración moral o 
pecuniariamente a su redacción y publicación”? ¿Cómo no aplicar 
la regla moral enunciada por Nuestro Señor a Poncio Pilato: “el 
que me entregó a ti tiene mayor pecado” (Juan 19, 11)? 

Hay un enunciado filosófico según el cual las acciones y pasio- 
nes son de los supuestos; esto es, del ser o ente que es principio 


94 Cfr. Juan Alfredo Marinero, el periodista excomulgado. Al parecer el autor 
de esta nota es Félix Luna: https://culturaltoque.wordpress.com/2011/08/23/ 
juan-alfredo-marinero-el-periodista-excomulgado/ Los subrayados son propios. 
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del obrar. Operationes sunt in singularibus”. No se puede decir 
con propiedad que la mano golpea, sino que golpea el hombre a 
través de la mano. No se puede decir (análogamente hablando, por 
cierto), que el señor Marinero era el golpeador, cuando era sólo 
la mano escribiente y rentada de una persona mayor: el gobierno 
peronista de La Rioja y quien lo había instalado, Juan Perón. El que 
quiera entender que entienda. Estamos expresándonos por exten- 
sión, en sentido figurado y traslaticio, pero no sin sentido lógico. 

No obstante y más allá de estos razonamientos, hay un hecho 
patético y decisivo. El diario oficialista “Democracia”, en su edición 
del 22 de junio de 1955, exhibe una foto de Perón abrazado efusi- 
vamente con el excomulgado Marinero. Perón era decididamente 
un relapso que se reía de todo. El timor Domini no estuvo jamás en 
su horizonte moral y espiritual. 


El perdón y la farsa 


Es historia conocida que a comienzos de 1963 Perón se dirige 
al Papa Juan XXIII pidiendo su absolución. El tema, al decir de 
historiadores de distintas corrientes, lo tenía en vilo. Y no es para 
menos. Rige un principio inviolable en materia moral, según el 
cual, “de internis non iudicat ecclesia”. Esto es que la Iglesia no 
puede juzgar las intenciones. 

Con Perón, por supuesto, no se puede hacer una excepción. 
Pero tampoco puede soslayarse el hecho de que su vida entera 
fue un modelo de maquiavelismo, de pragmatismo oportunista y 
de ubicuidad praxeológica. Y no sólo su vida sino su prédica. “A 
esta casa -le dijo a Tomás Eloy Martínez- vienen muchos argen- 
tinos, queriéndome vender una verdad distinta como si fuese la 
única. ¿Y yo qué quiere que haga? ¡Les creo a todos!”"* 


95 Santo Tomás, Summa, II-Ilae, q. 47, a. 3, corpus, et alibi, v.g. S. Th. II-liae, q. 
47, a. 3, corpus; In de sensu et sensato, 1, lectio 1, 14. 

9 Carta de Perón a Tomás Eloy Martínez, del 26 de marzo de 1970. En Tomás 
Eloy Martínez, La novela de Perón, Buenos Aires, Legasa, 1985, p. 9. En la mis- 
ma obra -entre la ficción y la realidad- el autor, tras una entrevista con Perón 
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La amoralidad y el cinismo de Perón no son parte de la le- 
yenda negra sobre su persona. Son parte de su identidad, que 
se encargó de manifestar y de ejercitar sin escrúpulos durante 
largas décadas. Porque hay algo que debe decirse cada vez que 
sobre Perón se discute, y es que el sujeto en disputa sobreabunda 
en pruebas de que pudo ser lo mismo y lo contrario, una cosa y 
su Opuesta, simultánea y sucesivamente. Los psiquiatras llaman a 
esta fiera dolencia “trastorno de identidad disociativo”. Los mora- 
listas, pecado de la doble conducta. La policía “casos especiales de 
defraudación”. Los peronistas en cambio lo llaman estrategia. 

En una entrevista realizada por Roberto Maidana, Jacobo 
Timerman y Sergio Villarroel, el 3 de septiembre de 1973, Pe- 
rón dio una prueba más de su calculada esquizofrenia ética: “Yo 
permito todo en el movimiento, no permito prejuicios. Tenemos 
hombres de extrema derecha y de extrema izquierda, porque so- 
mos un movimiento”. Está grabada y filmada tamaña demencia, 
que es a la vez una constancia de la extirpación intencional de la 
conciencia moral”. 

Perón sabía, porque lo dijo en varias ocasiones, que “Licurgo 
sancionó como el delito más infamante para el ciudadano: que en 


pone en su boca estas palabras jamás desmentidas por los hechos ni por los 
involucrados en la tertulia: “Si he vuelto a ser protagonista de la historia una y 
otra vez, fue porque me contradije. Ha oído ya la estrategia de Schlieffen. Hay 
que cambiar de planes varias veces al día y sacarlos de a uno, cuando nos hacen 
falta. ¿La patria socialista? Yo la he inventado. ¿La patria conservadora? Yo la 
mantengo viva. Tengo que soplar para todos lados, como el gallo de la veleta” 
(ibidem, p. 218). Por supuesto que hay infinidad de casos del zigzagueo amoral 
de Perón, y para reunirlos a todos no alcanzaría un robusto compendio. Cuan- 
do el 7 de enero de 1967, Joe Baxter se entrevistaba con Perón en Madrid, en 
Puerta de Hierro, el dueño de casa no cesaba de prodigar elogios a Mussolini, 
supuestamente para congraciarse con el pasado “Tacuarista” del invitado. Ad- 
vertido por Alberto Manuel Campos -que se encontraba presente junto con Héc- 
tor Vilallón- acerca de que el visitante y los suyos, “leen más a Mao que al Duce”, 
al día siguiente, al volver Baxter a Puerta de Hierro, Perón lo estaba esperando 
en su escritorio con un cuadro de Mao. Cfr. Alejandra Dandan, Silvina Heguy, Joe 
Baxter, Buenos Aires, Grupo Editorial Norma, 2006, p. 173-181. 


97 https://www.mdzol.com/politica/Peron-1973-Que-es-el-movimiento-pero- 
nista-y-como-debe-conducirse-20190109-0120.html 
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la contienda en la que se jugara la suerte de la nación, no estuviera 
en ninguno de los dos bandos o estuviera en los dos’”’®. Así y todo, 
le daba lo mismo la extrema derecha que la extrema izquierda, en 
pugna a expensas de “la suerte de la nación”. 

El 8 de septiembre, cinco días después de aquella grotesca 
manifestación de praxismo actualista, como lo llama Lasa, en una 
reunión que mantuvo con las Agrupaciones Juveniles del Movi- 
miento Nacional Justicialista, en la mítica residencia de la calle 
Gaspar Campos 1065, dijo estas inconcebibles palabras: “Yo hago 
aqui de Padre Eterno, bendigo ‘urbi et orbi’. ¿Por qué? Porque mi 
misión es esa. La misión mía es la de aglutinar al mayor número 
posible. Porque la política tiene esa técnica: acumular la mayor 
cantidad de gente proclive o pensante, hacia los objetivos que se 
persiguen”. 

A sus seguidores, empero, este camaleonismo monstruoso, 
este sincretismo atroz, este irenismo mendaz y eclecticismo abe- 
rrante, este reduccionismo de la política a numerolatría, los tiene 
sin cuidado. Al contrario: se lo festejan, en clara señal de decaden- 
cia espiritual y mental’. 

Nadie como Perón para traicionar hasta la náusea la vida sin 
dobleces, el pensamiento rectilíneo, la conducta unívoca, la moral 
aguileña, el pecho insobornable. Nadie como él para desertar a 
la noche de la palabra empeñada al alba, ni para considerar alia- 
dos al mediodía a quienes se ha de considerar enemigos cuando 
lleguen las vísperas. Nadie como él para hacerse merecedor del 
reproche que Cervantes pone en boca del Quijote, en el capítulo 
XX de la Segunda Parte: “bien se parece Sancho, que eres villano 
y de aquellos que dicen: ¡Viva quien vence!” 


38 Juan Domingo Perón, Carta a Jorge Antonio, Caracas, 23 de mayo de 1957. 


99 Jorge Antonio, por ejemplo, una de las más poderosas manos derechas de 
Perón, lo recuerda con admiración incondicional, celebrando entre sus “méri- 
tos” el siguiente: “Perón usaba a los hombres de acuerdo a las circunstancias 
y de acuerdo a su estrategia. El llevaba una estrategia de alto vuelo”. Véase la 
Entrevista de Felipe Pigna a Jorge Antonio, cfr. https://www.elhistoriador.com. 
ar/jorge-antonio/ 
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Esta grotesca reivindicación del “é mobile”, atribuido a la le- 
gendaria “donna” del aria de Rigoletto, es la que ha hecho conoci- 
dísima una de las respuestas más difundidas del repertorio pero- 
nista. Aquella según la cual, reporteado que fuera Juan Domingo 
sobre la composición del electorado argentino, después de bara- 
jar supuestos porcentajes, y viendo el entrevistador que faltaba el 
correspondiente al partido peronista, obtiene esta respuesta de 
su reporteado: “jAh, no; peronistas son todos!” 

Por una vez acaso dijo una verdad permanente. Es que, como 
en un horripilante panteísmo ideológico, todos han podido y pue- 
den ser peronistas, y Perón ha podido y puede serlo todo, según 
los aguijoneos imperativos del oportunismo. Las largas, fatigosas 
e interminables mutaciones de los peronistas, arrogándose cada 
uno de ellos el derecho a serlo; mutaciones que, en rigor, son 
otras tantas metástasis de un tumor maligno, tienen todas este 
fundamento: la del gallo de la veleta que quiso ser Perón. Existir 
es metamorfosearse. Morir, en consecuencia, será una mera bio- 
degradabilidad. Cuando una prolongación tumoral parece haber 
perecido, captura y contagia a otra y así indefinidamente. Con 
razón decía Cicerón que la infirmitas populi sólo puede ser con- 
trarrestada, no con otra porciúncula de la misma enfermedad o 
con una derivación de ella, sino con la salud regeneradora, re- 
constitutiva y sanante. 

Advertidos así por la psicología, por la ética y por el derecho 
de tan singular personaje -y aun respetando, como decíamos, el 
principio de la intangibilidad del mundo interior de las intencio- 
nes- cabe plantearse alguna reserva mental acerca de su pedido 
absolutorio a la Santa Sede; o más propiamente: de la sinceridad 
de aquella solicitud. Después veremos que ha lugar de sobra para 
esas reservas mentales. 

Una versión (que nos fue comentada coloquialmente por Blas 
Piñar y que presentamos como conjetura) sostiene que durante su 
exilio en España, Francisco Franco instó a Perón a casarse ecle- 
siásticamente con Isabel, para no dar el mal ejemplo de un concu- 
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binato de tanta notoriedad prohijado de algún modo por un Esta- 
do Confesional. La respuesta de Perón fue el consentimiento pleno 
al pedido del Caudillo, pero la quejosa exposición a la par del brete 
en que se hallaba para dar tal paso a causa de su excomunión. Es 
que, en efecto, la “privatio usus activi et passivi sacramentorum” 
es uno de los primeros efectos de tan grave sanción!'”, 

Fue entonces que se puso en marcha el conocido curso de ac- 
ción en el que intervinieron personajes tan pios como Matera, Jorge 
Antonio o Paladino, y tan eclécticos como Copello o Plaza. Al prin- 
cipio -y también en esto hay coincidencia de historiógrafos dispa- 
res- Roma blindó toda respuesta. Pero al final accedió, y al pedido 
de Perón respondió con un documento formal y con un hecho. El 
documento es el Rescripto de la Congregación Consistorial del 18 
de enero de 1963, mediante el cual se lo absuelve. El hecho es la 
visita del Arzobispo de Madrid, Monseñor Eijo y Garay, a Perón, en 
su residencia, el 13 de febrero de 1963. En solemne ceremonia y de 
rodillas, el reo recibe la absolución, del delegado del Papa. 

Si la Iglesia dio respuesta al pedido de perdón, perdonando de 
modo formal, solemne, por escrito y ritualmente, es porque había 
materia objetiva para ejecutar ese ritual. Ya que la absolución es 
formalmente necesaria para que no se sospeche más del sancio- 
nado o para que se le levante la pena, “vel delegati a Papa, vel alio 
modo legitimo”'!. 

Es cierto que no conviene olvidarse del principio clásico: “Post 
hoc ergo propter hoc”, llamado también de correlación coinci- 
dente o causalidad falsa. Esto es, si un hecho sucede después de 
otro, no necesariamente es efecto del primero. Pero en el caso 
que estamos considerando, ya quedó probada la existencia de la 
excomunión y aun la de cierta legítima y necesaria inquietud del 
delincuente para liberarse de ella. La sanción existía y estaba re- 


100 Cfr. C. Berardi, Commentaria in ius ecclesiasticum universum, Matriri, 1803, 
p. 237. 

101 Cfr. A. Barbosa, Collectanea Doctorum tam veterum quam recentiorum in ius 
pontificium universum, Lugduni, 1716, p. 321. 
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gistrada en las Actas de la Santa Sede; y el sancionado tenía todo 
el derecho que le asiste a los bautizados a pedir que se considera- 
ra la posibilidad de su levantamiento. La gracia le fue concedida, 
como acabamos de explicar, mediante un documento legal y un 
ritual. Ambos emanados de la máxima jerarquía pontificia. 

Según Enrique Pavón Pereyra, hagiógrafo del General, en su 
obra “Peron, el hombre del destino”!”, éste se casó por Iglesia con 
Isabel el 5 de enero de 1961, en el templo madrileño de la Virgen 
de la Paloma, siendo el celebrante el mercedario Fray Elías Gómez 
Domínguez, y testigos el Dr. José Flores Tascón y su esposa. De 
acuerdo con la misma fuente se decidió de común acuerdo no 
dar a conocer públicamente la boda, manteniéndola en reserva 
y aun simulando que Isabel era tan sólo la secretaria privada de 
Perón. Una hipótesis es que Perón tomó esta decisión para no 
empeorar aún más las ya deterioradas relaciones con la familia 
Duarte. Otra, es que, como aún no había sido absuelto pública y 
formalmente, se optó por la modalidad reservadísima y privada 
de una bendición conyugal. 

En cualquier caso -esto es, para poder casarse o para evitarse 
un conflicto con la Iglesia que lo inhibía en su carrera presiden- 
cial- sigue en pie lo sucedido en 1963. Y lo sucedido el 13 de 
febrero de 1963 es la pieza que le faltaba a este extraño rompe- 
cabezas de la excomunión del infame. El 13 de agosto de 1971 
se dieron a conocer los documentos que atestiguaban todo este 
proceso eclesial; y la Santa Sede reconoció su autenticidad con 
una Declaración del 7 de septiembre del mismo año. 

Si la penalidad hubiese sido “iniusta”, en cualquiera de sus va- 
riantes canónicamente previstas (defecto de jurisdicción, defecto 
de justa causa, etc.); si hubiese sido “un atropello” -como hemos 
visto con perplejidad que algunos la calificaron, denostando in- 
cluso a las víctimas del apóstata- si hubiera sido nula o el resul- 
tado de un abuso de autoridad; si el incurso en falta hubiera sido 


102 Enrique Pavón Pereyra, Perón, el hombre del destino, Buenos Aires, Abril, 
1973, vol. III, p. 205. 
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el excomulgador, no el excomulgado, tanto en el Rescripto como 
en la ceremonia de aplicación del mismo, como en la ratificación 
de lo actuado después, en 1971, se debió dejar constancia. Nada 
de eso sucedió. Ninguna jerarquía eclesial fue desautorizada re- 
trospectivamente. 

En una entrevista realizada por Felipe Pigna a Jorge Antonio, 
en el año 2004, el entrevistado dice que, en 1962, Tato y Novoa, 
gracias a su mediación, lo fueron a ver a Perón a Madrid para pe- 
dirle perdón. Y que Perón “tiene tal grandeza” que los acoge, los 
perdona, los reintegra al seno de la Iglesia, y sólo les pide como 
condición que “vayan a la Argentina y en una homilía o en una 
misa diganlo, pero diganlo ustedes a voz en cuello. Diganlo en 
Buenos Aires, díganlo en Santa Fe, en donde tengan ustedes vi- 
gencia”. “Los dos -prosigue Antonio- se comprometieron a venir 
a la Argentina y a coordinar con la gente directiva del peronismo 
acá para hacer algunas gestiones, que nunca hicieron”. 

Hay varios obstáculos para creer esta versión. El primero que, 
de haber sido cierta la especie, desde entonces y hasta hoy, habría 
dado la vuelta al mundo peronista miles de veces, restregándo- 
sela en la cara de los enemigos todos los días del año, cada año, 
desde hace casi seis décadas. Sería de recitación obligatoria en 
todas las parroquias progresistas y unidades básicas afines. Tato 
y Novoa habrían sido interpelados por su incomparecencia, hasta 
la tumba y después. El segundo obstáculo es que, en 1966, Jorge 
Antonio publicó un libro denso de memorias, recuerdos, crónicas 
y reflexiones políticas!%; y a pesar de los detallados relatos que 
contiene, no solamente no dice nada de tan trascendental suceso, 
sino que reproduce una muy extensa carta de Perón, fechada el 
23 de mayo de 1957, en la que el remitente repite la versión ofi- 
cial de los hechos, que mantuvo hasta el final de su vida; a saber, 


103 Cfr. https://www.elhistoriador.com.ar/jorge-antonio/ 
104 Jorge Antonio, ¿Y ahora qué?, Buenos Aires, Ediciones Verum et Militia, 
966. 


90 Antonio Caponnetto 


que su Gobierno no había tenido ningún problema con la Iglesia, 
que “yo no he tenido ni tengo nada con la Iglesia’, y que “se trata 
de una falsedad más, inventada por la satrapia política”'%. La mi- 
siva, reiteramos, es de 1957, pero si en 1962, Perón les hubiese 
levantado la excomunión a Tato y a Novoa, el episodio tenía la su- 
ficiente envergadura como para narrarlo, siquiera en prieta nota 
a pie de página. 

Estas memorias de Jorge Antonio están prologadas por Perón, 
el 15 de diciembre de 1969. Sorprendentemente, en dicho introito, 
Perón recuerda que “en 1940, estando yo en España de paso, reco- 
rría con el General Orgaz los templos destruidos durante la guerra 
civil y frente a semejante destrucción, se me ocurrió preguntarle si 
existían tantos enemigos de la Iglesia, a lo que él me contestó: ‘Ca, 
lo que había eran muchos ladrones’”'®°. Es imposible no plantear- 
se por qué no remató el recuerdo, diciendo que, en Buenos Aires, 
había pasado lo mismo; y que hasta tal punto había quedado pro- 
bado el hecho, que en 1962, los obispos Tato y Novoa, le habían 
ido a pedir perdón por tantos contratiempos ocasionados. Tal vez 
no aprovechó la asociación, porque un rapto de pudor le impidió 
sugerir que las iglesias de Buenos Aires no fueron quemadas por 
los peronistas sino por los ladrones. Amén de exponerse, claro, a 
que alguno se preguntara cuál era la diferencia. 

En cuanto al retrato del Perón magnánimo que habría entrega- 
do la largamente requerida indulgencia plenaria a los díscolos Tato 
y Novoa, aparece el tercer obstáculo. El del General que sentencia: 
“Yo entiendo que ni el perdón ni la venganza están en mis manos, 
sino en las del pueblo. Sólo él será el encargado de aplicarlos en 
su hora”, De lo que se sigue que el levantamiento de la exco- 
munión de Tato y Novoa, en el Código de Derecho Canónico Jus- 


105 Ibidem, p. 345. 

106 Thidem, p. 5. 

107 Tbidem, p. 347. Hay una versión, que nos gustaría dejar asentada, siquiera 
como hipótesis. A la muerte de Perón, el Padre Manuel Moledo, dijo verbalmente 


que, “cuando Perón regresó [a la Argentina], antes de volver a ser presidente, 
le pidió una audiencia privada al Cardenal [Caggiano]. Se arrodilló con las dos 
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ticialista, necesitaba necesariamente la firma del pueblo. Porque 
como buen discípulo de Marx y de Engels, el General pensaba que 
“nuestra revolución tiene su razón de ser en una masa, y hay que 
interpretar, obedecer y servir esa masa. Si eso no se realiza, no es 
Justicialismo”'*, Perón había hecho suya la consigna marxista-le- 
ninista de existir allí donde existe la masa. Por eso, en el año 1968, 
aceptó el “Plan de Activación y Reorganización del Movimiento 
Peronista”, que proponía “la impregnación de masas”, ejecutando 
un “liderazgo basado en la conjunción Perón-Masa, con su planteo 
de Socialismo Humanista”'*; y diez años antes daba instrucciones 
para “ponerse a tono con la masa”, mientras delegaba -¡nada me- 
nos que en John W. Cooke!- “la función de establecer conexiones 
y mantener conversaciones con las autoridades de la Iglesia”!!°. 

Retomando la seriedad, lo concreto es que en 1964 Perón pi- 
dió la absolución, siguiendo las vías jerárquicas previstas, y le fue 
concedida. Punto. 


rodillas y dijo: Perdón, Señor, perdón por todo’. Esto no se sabe. Esto no se pu- 
blicó nunca en los diarios”. Cfr. José Luis de Imaz, Escuchando a Moledo, Buenos 
Aires, Asociación Cristiana de Dirigentes de Empresa, 1987, p. 117. Si esto es 
así, todo parece ser diferente a lo narrado por Jorge Antonio. Tato y Novoa le ha- 
brían pedido perdón a Perón, pero Perón le pidió perdón a Dios, teniendo como 
testigo al entonces Cardenal Primado. Una vez más -y supuesto que lo referido 
haya tenido lugar- no podemos ni debemos juzgar intenciones. Sólo frutos y 
resultados. Y la verdad es que nada sucedió en la tercera presidencia de Perón 
que permita deducir que aquel hipotético pedido de perdón se haya traducido 
en hechos. El protagonismo de los Gelbard, Taiana, Solano Lima o López Rega, 
no son precisamente indicios de una metanoia. 


108 Juan Domingo Perón, Perón habla a la Juventud Peronista, Buenos Aires, 
Presidencia de la Nación, Secretaría de Prensa y Difusión. Segunda Reunión, 14 
de febrero de 1974, p. 9. 


109 Cfr. José Carlos Chiaramonte, y Herbert Klein, El exilio, ob. cit., Documento 
n° 12, Hoover Institution Archives, J. D. Perón Papers, Box 4, Folder 3. 


110 Perón, carta a Oscar Albrieu, fechada en Ciudad Trujillo, el 24 de noviembre 
de 1958; cfr. José Carlos Chiaramonte, y Herbert Klein, El exilio, ob. cit., pp. 412- 
424. Sugerimos la lectura completa de la epístola, para calibrar una vez más, la 
amoralidad de Perón. “Nosotros -dice- no podemos tener escrúpulos en engañar 
a los que nos han engañado”. A “los jugadores fulleros hay que hacerles un juego 
similar al de ellos”. Por supuesto que quien desee presentar un texto contrario 
puede hacerlo. Por ejemplo, cuando Otto Skorzeny le envió unas preguntas para 
un diario italiano. A cada quien lo que cada quien quería escuchar. 
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Y decimos “punto”, porque sería otro capítulo aparte histo- 
riar los múltiples modos en los que Perón, desde 1963 hasta su 
muerte una década después, violó su presunta reconciliación con 
la Iglesia, mostrándose liberal, masón, marxistoide, judaizante y 
tan amoral y degenerado como siempre. Fue la década en que 
sus amistades y alianzas con los líderes comunistas mundiales 
tomó la forma concreta de un programa, exhibido ostensible- 
mente. En la que co-dirigió el terrorismo subversivo contra su 
propia patria y contra Sudamérica; en la que se hicieron visi- 
bles sus respectivas inserciones o connivencias activas en logias 
esotéricas y/o masónicas como Anael!!! y Propaganda Due, y su 
servilismo intacto al Imperialismo Internacional del Dinero. En 
la que alentó e instigó la formación de un clero revolucionario 
y herético autoproclamado tercermundista. En la que ridiculizó 
al país encumbrando a personajes como López Rega; en la que 
befó al Catolicismo alentando la formación de la Iglesia Católica 
Apostólica Argentina, con el bochornoso Badanelli como men- 
tor y gurú. En la que envileció e intoxicó a camadas enteras de 
jóvenes, llevándolos al ideario del “socialismo nacional”. En la 
que siguió fidelísimo al Régimen, tributando incienso cada día 
al juego partidocrático, al sufragio universal, a la soberanía del 
pueblo, al electoralismo masivo, al constitucionalismo moderno; 
a los sacros pilares de la democracia liberal, de la que resultó su 
regúeldo maloliente y su regurgitación biliosa. Fue la época, en 
fin, en la que recitaba cada día ese inicuo credo masónico que 
decía haber aprendido en alguna tenida de Estocolmo, y según el 
cual, había que llegar a la meta soñada del Mundialismo, pasan- 
do por el Continentalismo. 

Sí, nos quedamos cortos. Perón debió y debería aún ser exco- 
mulgado post mortem. Respecto de la Fe Católica y de su promesa 


111 Cfr. a título informativo: Ernesto Milá, La vertiente ocultista del peronismo. 
La logia Anael, en Orientaciones, Buenos Aires, 2009. http://infokrisis.blogia. 
com/2009/081901-la-vertiente-ocultista-del-peronismo-i-de-iii-.-la-logia- 
anael.php 
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solemne de vivir conforme a ella, le cabe el despreciable adjetivo 
de perjuro. Y que no salga ahora algún descolgado a decirnos que 
coleccionaba estampitas o que llevaba una medalla con la Virgen 
de Luján, porque ya hemos dicho que este sujeto tenía extirpada la 
conciencia moral, por lo que podía ser y fue, al mismo tiempo, una 
cosa y exactamente la contraria. Lo único innegociable eran los 
votos y el poder que con los mismos se conseguía. Su única religión 
fue el peronismo; y a la vez, o por lo tanto, su dogma, su deidad y su 
objeto de latría. La doblez ha hecho escuela -¡vaya si lesiva para los 
intereses patrios!- y por eso, un personaje de la picaresca peronoi- 
de como Julio Bárbaro, ha podido decir, sin disimular el cinismo, 
que “el peronismo es un recuerdo que da votos”'*?, 


Un caso particular del converso farsante 


Hemos dicho en ocasiones varias que podía aplicársele a Pe- 
rón, aquel juicio que Pedro Goyena estampara sobre Sarmiento 
en el periódico La Unión, en 1883: “Es la farsa misma. Farsa de 
General, de político, de hombre honorable”. 

La aplicación viene a cuento porque, entre las innúmeras prue- 
bas de la falsedad y de la insinceridad del catolicismo de Perón, 
que lo habría movido a pedir el levantamiento de su excomunión, 
sorprende un episodio más que significativo, ocurrido apenas un 
año después del ritual eclesiástico que le concediera la indulgen- 
cia. Nos referimos al encuentro con el Che Guevara, en la quinta 
madrileña 17 de Octubre, para más escarnio de la Fe, disfrazado 
el visitante de fraile capuchino. 

En dicho encuentro, por supuesto, el tema dominante fue el de 
las posibilidades de una entente físico-ideológica de los cuadros 
castristas y peronistas para continuar y desplegar la Revolución 
en América Latina, Argentina en primer lugar. Los testigos de la 
maniobra, como Julio Gallego Soto han sido más que claros en sus 


112 Julio Bárbaro, El peronismo es un recuerdo que da votos, La Nación, Buenos 
Aires, 17 de octubre de 2016. 
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relatos. Y los depositarios de los relatos de Soto -Alberto T. López 
y Rogelio García Lupo- no son precisamente dos maccartistas. Han 
narrado los arreglos y los ajustes de los posibles desarreglos, como 
si se tratara de organizar una acampada, no una guerra subversi- 
va intercontinental. Tampoco son de escandalizarse con tamaña 
complicidad de jefaturas y de fuerzas, Pacho O'Donnell, el Coman- 
dante cubano Jorge Papito Serguera, o los escribas Luis Bruschtein 
o Daniel Miguez, que se han ocupado de relatar, de festejar y de 
documentar el escabroso contubernio''’. Guevara y Perón no fue- 
ron un solo corazón, pero sí una misma conveniencia, y un guiño 
recíproco para la exportación del modelo revolucionario. 

Hacia octubre de 1966, el Che volvió a visitarlo al General, 
para interiorizarlo de su próxima locura terrorista en Bolivia y pe- 
dirle una mediación amistosa con el Partido Comunista Boliviano. 
Perón le aconsejó que no fuera porque las condiciones ambienta- 
les y políticas le serían adversas, agregándole paternalmente: “no 
se suicide”. Esto último teniendo en cuenta, entre otras cosas, la 
incompatibilidad entre el asma del Che y las condiciones impe- 
rantes en el terreno elegido. 

Cuando por desatender sus prevenciones, finalmente Guevara 
muere, Perón envía una carta a Bernardo Alberte -entonces su 
delegado personal y Secretario General del Movimiento Peronis- 
ta- titulada “Carta al Movimiento Peronista”, fechada el 24 de oc- 
tubre de 1967, en la que expresa: 


“Ha caído en la lucha como un héroe, la figura joven más 
extraordinaria que ha dado la revolución en Latinoamérica: ha 


113 Cfr. Pacho O' Donnell, Los dos encuentros de Perón con el Che en Puerta de 
Hierro, en Página 12, Buenos Aires, 12 de junio de 2017. Cfr. versión digital: 
https://www.pagina12.com.ar/43582-los-dos-encuentros-del-che-con-peron- 
en-puerta-de-hierro; Luis Bruschtein, Dos potencias se saludan, en Página 12, 
Buenos Aires, 7 de mayo de 2003. Cfr. versión digital: https://www.pagina12. 
com.ar/diario/espectaculos/6-19783-2003-05-07.html; Daniel Miguez, El hom- 
bre invisible de Perón, en Página 12, Buenos Aires, 15 de diciembre de 2018, 
cfr. versión digital: https: //www.pagina12.com.ar/162199-el-hombre-invisible- 
de-peron. Son incontables las notas sobre el afecto recíproco Perón-Guevara, y 
sobre los dos encuentros entre ambos cómplices. 
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muerto el Comandante Ernesto Guevara. Su muerte me desga- 
rra el alma porque era uno de los nuestros, quizás el mejor. Un 
ejemplo de conducta, desprendimiento, espíritu de sacrificio, re- 
nunciamiento. La profunda convicción en la justicia de la causa 
que abrazó, le dio la fuerza, el valor, el coraje, que hoy lo eleva a 
la categoría de héroe y de mártir”!!*, 


No se trata de un elogio aislado y ocasional al asesino marxista. 
Dos años después de la epístola que acabamos de transcribir, le 
remite otra fechada el 2 de agosto de 1968 a Ricardo Rojo, amigo, 
biógrafo y apologista del Che Guevara, explayándose del siguiente 
modo: 


“Estimado amigo: al terminar de leer su interesante obra «Mi 
amigo el Che», deseo agradecerle la amabilidad de habérmelo en- 
viado y dedicado: ha sido un verdadero placer su lectura. Esta 
relación histórica complementa admirablemente el contenido del 
«Diario del Che Guevara» publicado por el Gobierno cubano y da 
una idea real de los dolores y sacrificios de todo orden que este 
extraordinario hombre ha debido soportar en su agitada vida de 
revolucionario |...]. 

La «guerra de guerrilla» [...] se practicaba en gran escala ya en 
la época de Dario II. Desde entonces, hasta la II Guerra Mundial 
de 1938-1945, no ha dejado de ser en algunos sectores y circuns- 
tancias, la forma de luchar |...]. Yo, como profesional, he estudiado 
profundamente la guerra en la selva y he sido el creador del Des- 
tacamento de Montes, que en la actualidad tiene guarnición en 
Manuela Pedraza, precisamente cerca de donde el Che tuvo que 
desarrollar sus tremendas operaciones, sin más medios que su 
extraordinario valor personal y la firme decisión de vencer que le 
animaba como hombre de una causa. 


114 Cfr. Roberto Baschetti, Documentos de la resistencia peronista. 1955-1970, 
Buenos Aires, Punto Sur Editores, 1988, p. 273. Cuadernos Pensamiento Mili- 
tante n. 10, Carta n. 4. 
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Sin embargo, cuando se opera contra fuerzas regulares espe- 
cialmente preparadas para esa clase de lucha, tales virtudes no 
son suficientes; es preciso, por lo menos, contar con algo seguro 
en cuanto a fuerzas y medios de subsistir en medio tan inhóspito. 

Pero, pese a todo, yo creo como Usted, que el sacrificio del 
Comandante Che Guevara no ha sido en vano: su figura legenda- 
ria ya ha llegado con su ejemplo a todos los rincones del mundo 
y muchos anhelarán emularlo. Es que esta clase de sacrificios no 
sólo valen por lo que hacen, sino también por el ejemplo que de- 
jan para los demás. 

Hasta su muerte, por la forma miserable en que se ha produci- 
do, ha tenido la virtud de mostrar claramente, con la clase de bár- 
baros que ha tenido que vérselas |[...]. Guevara ha sido el hombre 
de una causa y eso es suficiente para colocarlo en la Historia con 
valores propios e imborrables |...]. Le agradezco nuevamente su 
gentileza y lo felicito por su libro tan instructivo para la juventud 
como útil para todos nosotros”! !5. 


En mayo de 1972 -y es un ejemplo indirecto pero corrobo- 
rador de cuanto llevamos dicho- Cámpora se comunica con la 
escritora socialista Marta Lynch, para ofrecerle, “en nombre de 


” « 


Perón”, “un alto nivel en la conducción política del movimiento fe- 
menino”. La escritora le responde afirmativamente, en una larga, 
agradecida, obsecuente y eufórica carta, henchida de vanagloria. 
Primero le dice estar orgullosa de pertenecer a una generación 
cuyos miembros “no podemos actuar ni pensar ni escribir ni si- 


115 La epístola ha circulado profusamente desde medios y autores peronistas. Re- 
comendamos: Juan Domingo Perón, Cartas sobre el Che, Buenos Aires, Fabro, 2012; 
Cuadernos Pensamiento Militante, n. 10. Carta 4. Recomendamos también la lec- 
tura crítica de Enrique Ros, De mal en peor. Ernesto Guevara. Peronista primero, 
comunista después; en Che Guevara. El verdadero rostro de Ernesto Guevara de 
La Serna, cfr. http://verdaderoche.blogspot.com/2007/10/de-mal-en-peor-ernesto- 
guevara.html En el mismo año 1968, Perón mandaba su discurso de adhesión al IV 
Congreso del Partido Socialista Izquierda Nacional, realizado en Buenos Aires entre 
los días 11 y 13 de abril. 
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quiera amar fuera del peronismo”. Una vuelta más al mesianismo 
panteísta peroniano. Después lo felicita por “su [el de Perón] si- 
lencio frente a las ejecuciones de Salustro y de Sánchez”; o sea por 
su complicidad frente a dos brutales asesinatos del ERP, eufemís- 
ticamente llamados “ejecuciones”. Este silencio ominoso es, para 
Lynch “la más valiosa contribución al esclarecimiento del som- 
brío panorama argentino bajo la dictadura”. Por último termina 
reivindicando “la sagrada figura del Che” (sic), y ofreciéndole su 
apoyo, puesto que “el peronismo es el camino hacia el socialismo 
soñado”''*. Esta clase de gente solía elegir el General, para salvar- 
nos del avance rojo en el país. 

No intentaremos aquí hacer un análisis prolongado de la rela- 
ción Perón-Guevara. Insistimos: es sólo un ejemplo contundente 
de la farsa que fue su pedido de perdón a la Iglesia, desde que 
poco tiempo después de serle acordada la absolución, seguía y 
acrecentaba sus vinculaciones activísimas con el Comunismo. 
Pero nos causaría gracia si no prevaleciera la indignación, asistir a 
los malabarismos argumentativos del “peronismo de derecha” en 
tema tan divisorio de aguas. 

Se pretende mostrar a un Guevara antiperonista -que lo fue, 
por cierto, y hasta por su matriz social- sin tener en cuenta el giro 
admirativo del terrorista, que lo llevó incluso a colaborar “con dine- 
ro, siendo ministro en La Habana, para financiar el primer intento 
trunco de Perón de regresar del exilio”!'’. Además, y ya en carta 
a su madre del 24 de septiembre de 1955, fechada en México, 


116 Carta de Marta Lynch a Perón, Vicente López, 22 de mayo de 1972. Cfr. 
José Carlos Chiaramonte, y Herbert Klein [Coordinadores], El exilio, ob. cit., pp. 
361-367. 


117 Pacho O' Donnell, Opiniones de Perón sobre el Che, en Página 12, Buenos 
Aires, 8 de octubre del 2011, cfr. http://www.pagina12.com.ar/diario/ El autor 
del artículo -cuya tesis es que entre ambos hombres existió una corriente de 
admiración y de afecto recíprocos, más allá de ciertas diferencias- cuenta que 
en sus investigaciones sobre el Che llegó a descubrir esta maniobra financiera. 
No es de extrañar que este apoyo fuera una especie de toma y daca, ya que hay 
indicios para sostener que Perón, en 1948, apoyó económicamente a Castro 
para organizar en la ciudad de Seattle, un Congreso de Estudiantes Latinoame- 
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Guevara le reprochaba duramente que estuviera contenta con la 
caída del Peronismo; mientras que “mis amigos y yo no; todos se- 
guimos con natural angustia la suerte del gobierno peronista |...]. 
Te confieso con toda sinceridad que la caída de Perón me amargó 
profundamente, pues mal que te pese [...] Argentina era el paladin 
de todos los que pensamos que el enemigo está en el Norte”'!8, 

Se pretende asimismo exhibir el trofeo de un Perón antigueva- 
rista, porque el Che habría participado de algún modo del intento 
golpista de 1951, sin advertir que el mismo Perón, en carta del 24 
de octubre de 1967, se refirió al tema en estos términos: 


“He leído algunos cables que pretenden presentarlo como ene- 
migo del Peronismo. Nada más absurdo. Suponiendo fuera cierto 
que en 1951 haya estado ligado a un intento golpista, ¿que edad 
tenía entonces? Yo mismo, siendo un joven oficial, participé del 
golpe que derrocó al gobierno popular de Hipólito Yrigoyen [...]. 
Yo también en ese momento fui utilizado por la oligarquía”!**, 


ricanos. Cfr. Horacio Vázquez Rial, Perón, tal vez la historia, Buenos Aires, El 
Ateneo, 2005. Con lo que se prueba que la connivencia amistosa con Fidel venía 
desde lejos. Cfr. asimismo Jorge Obeid, Cuba, Fidel y el Peronismo, Santa Fe, 
Universidad Nacional del Litoral, 2008. 


118 La carta circuló profusamente. Puede vérsela en Ernesto Guevara Lynch, 
Aquí va un soldado de América, Barcelona, Plaza y Janes, 2000. Existen decenas 
de versiones digitales; cfr. v.g. /http://archivoperonista.com/documentos/co- 
rrespondencia/1955/carta-ernesto-che-guevara-su-madre/ Hay otra del 7 de 
octubre de 1955, también desde México, dirigida a su tía Beatriz, en la que repi- 
te similares conceptos. Si hemos de creerle a Jorge Antonio, después de 1960, el 
Che “ya había cambiado de opinión en forma total y absoluta. Ya era pro Perón 
[...]. Me preguntó muchas cosas de Perón. Dio a entender con claridad que ahora 
lo entendía a Perón, que entendía la lucha de Perón, porque a ellos les había 
tocado lo mismo”. Cfr. Felipe Pigna, Entrevista a Jorge Antonio: https://www. 
elhistoriador.com.ar/jorge-antonio/ 


119 Juan Domingo Perón, Cartas sobre el Che, ob. cit., Carta 3. Nótese cómo dis- 
fraza su camaleonismo. No es que él estuvo con Yrigoyen y contra Yrigoyen, con 
Uriburu y contra Uriburu, con Justo y contra Justo, etc., en un eterno zigzagueo, 
sucesivo y simultáneo. Nada de eso. Es que hasta a él -gran conductor, como 
canta la “marchita”- lo engañó la maléfica oligarquía. ¡De no creer! 
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Se pretende al fin un Perón crítico de la ciencia castrense del 
Che (lo que es cierto, sin que tal crítica llegara al fondo de la 
cuestión, que esa ciencia poca o mucho estaba al servicio del Co- 
munismo “intrínsecamente perverso”), y trayendo a colación una 
carta remitida a Pablo Vicente el 23 de agosto de 1966, se le hace 
decir a Perón que Guevara era “muy atolondrado”, “un utópico 
inmaduro que participa de la descabellada idea de la revolución 
permanente”, “un individuo del lado equivocado”, un “hombre que 
va a terminar muy mal”. 

Si se va a la carta completa, aparece Perón diciendo que “el Che 
es un individuo brillante”; que “tiene clara su meta y es capaz de 
cualquier cosa”; y que “tiene una visión muy interesante de las co- 
sas y del mundo actual”, y que es “un utópico inmaduro -pero entre 
nosotros- me alegra que sea así porque a los “yankees” les está dan- 
do flor de dolor de cabeza”. Si su comunismo lo hacía “estar equi- 
vocado”, era la ocasión para que -católico pleno ya, reintegrado 
formalmente al rebaño- recordara Perón los textos condenatorios 
de Pio XI en la Divini Redemptoris. Si él “va a terminar muy mal” 
se refiere al fracaso de su aventura boliviana, no hacía falta ser 
Epaminondas para saberlo. Si se refiere a su vida moral y espiritual 
como consecuencia de la ideología que abrazó y de los crímenes 
que cometió, debió decirlo. Aclarando incluso que ya había empe- 
zado mal y terminado peor. En lugar de eso, lo cubrió de elogios. 

Además, aún suponiendo que esta carta equivaliera a una de- 
fenestración violenta de Guevara, al año siguiente sobrevino el 
panegírico sin parangón, tras su muerte; y un año después otro 
panegírico más en la misiva que le enviara a Ricardo Rojo. ¿Es que 
acaso hay algo más voluble, tornadizo, oportunista, cambiante y 
metamorfoseable que una postura de Perón? 

Todavía no se había ido de la casa el delegado pontificio, le- 
vantándole la excomunión, cuando ya Perón seguía maquinando 
y ejecutando acciones completamente reñidas con el Catolicismo. 
Parecía ufanarse de ello con displicencia. En este caso, como se 
advierte, su asociación con el terrorismo marxista, a través de una 
figura clave como Ernesto Guevara. 
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Perón fue un relapso; no cabe otra denominación. Nada en él 
denota al creyente aliviado que busca vivir en estado de gracia. 
Nada muestra al hombre atribulado en su fuero interno que busca 
serenidad en el fuero externo. Todo en cambio lo señala con el 
signo maldito del perjurio. 

Es sublevante -sobre todo para quienes hemos vivido la épo- 
ca- la pretensión de exculparlo en el estallido y en el despliegue 
del mencionado terrorismo marxista. Es sorprendente e indignan- 
te que se omita una relación ideológico-estratégica como la del 
peronismo y el marxismo, que está amplia y explícitamente docu- 
mentada, que se esboza gradualmente desde 1945, que se nutre 
y se manifiesta en la década siguiente, que se organiza después 
de 1955, que irrumpe sangrientamente en 1969 y que culmina 
en la tercera presidencia del líder justicialista con los elogios y 
las asociaciones públicas a la Unión Soviética, adhiriendo al pro- 
grama internacionalista previo paso por el continentalismo y el 
socialismo nacional, según el lenguaje oficial de la época. 

Podríamos detallar hasta la minucia la larga nómina de com- 
plicidades teórico-prácticas entre Perón y el Marxismo, y aún con 
su vertiente armada revolucionaria. Podríamos atestar al lector 
de inequívocos textos y de acontecimientos concretos en los que 
se deja ver la crapulosa responsabilidad de Perón en el diseño y 
la prohijación de “las formaciones especiales”, como llamó técni- 
camente a las células terroristas. Sólo una confusión muy torpe, 
un oportunismo absurdo, una cobardía visceral o una mentira 
desembozada, pueden insistir en presentar a Perón como el gran 
confrontador del marxismo. 

Es más que sugestivo -a título de mero ejemplo- el Manifiesto 
que, en noviembre de 1964, dieron a conocer desde la cárcel, 
tras el asalto al Policlínico Bancario, los miembros de Movimiento 
Nacionalista Revolucionario Tacuara, en mancomunión con in- 
telectuales de izquierda. En su parte conclusiva el escrito decía: 
“Nadie que se diga marxista puede estar fuera del peronismo”!°. 


120 Cfr. Roberto Baschetti, Documentos, ob. cit., p. 331 y ss. 
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¿Qué hizo Perón al respecto? ¿Qué hizo el flamante católico rein- 
serto en las ramas vivas de la Esposa de Cristo? Pues llegada la 
hora propicia les escribió una carta de felicitación y de adhesión: 
“Cuando un Movimiento cuenta con hombres jóvenes, con los va- 
lores que ustedes evidencian, no puedo tener dudas de su porve- 
nir. Yo, al final de mi vida, estoy aprendiendo a conocer a los que 
valen y a diferenciarlos de los que sólo dicen que valen”?!. 

Ni siquiera se puede constatar una mejoría substancial durante 


“ 


su tercera presidencia, época bajo la cual, sin duda, sus “jóvenes 
idealistas” se le escaparon de la mano e intentó vanamente fre- 
narlos, aunque sin pronunciar jamás una palabra pública de arre- 
pentimiento por haberlos puesto en marcha criminalmente. Y sin 
desdecirse de todos aquellos lineamientos ideológicos que alimen- 
taron el extravío y le dieron sustento!??. Al contrario, fue durante 
esta tercera presidencia -supuestamente antimarxista- bajo la que 


121 Carta de Perón a Alfredo Roca y Carlos Arbelos, Madrid, 14 de noviembre 
de 1966, en Carlos Arbelos y Alfredo Roca, Los muchachos peronistas, Madrid, 
Emiliano Escolar Ediciones, 1981, p. 181-183. Por la misma época en la que 
tiene lugar este episodio de clara adhesión al marxismo revolucionario, Perón 
envía una conceptuosa carta a Mao, el 15 de julio de 1965, valiéndose como 
emisarios de “los jóvenes dirigentes peronistas del Movimiento Revolucionario 
Peronista”, de los que se dice sin eufemismo alguno que iban a recibir entrena- 
miento y adoctrinamiento en la China Roja. Entre esos partisanos que se dirigían 
a China, estaban Jorge Rulli, quien no ha trepidado en narrarlo. Vale la pena leer 
completa esta misiva de Perón a Mao. Cfr. Claudia Peiró, La carta de Perón a Mao 
llevada por militantes que iban a entrenarse a China, Infobae, 8 de julio de 2017. 
Cfr. https: //www.infobae.com/politica/2017/07/08/la-carta-de-peron-a-mao- 
llevada-por-militantes-que-iban-a-entrenarse-a-china/ Asimismo, Samuel Amaral, 
Mariano Ben Plotkin, Perón. Del exilio al poder, Buenos Aires, Cántaro, 1993. 


122 Hacia el año 2017 tomó estado público el Decreto n° 1302, firmado por el 
presidente Perón y su Ministro de Defensa Robledo, el 27 de abril de 1974. En el 
mismo se ordenaba ponerle fin a las acciones subversivas puesto que ellas eran 
una amenaza a la “democracia pluripartidista”, y era necesario “consolidar espi- 
ritual y materialmente al régimen democrático como ámbito de realización in- 
tegral del hombre”. Una vez más se corrobora la endeblez ideológica de Perón y 
su burda formación liberal. Cfr. Claudia Peiró, El decreto secreto en el que Perón 
acusó a la subversión armada: https://www.infobae.com/politica/2017/05/25/ 
el-decreto-secreto-en-el-que-peron-acuso-a-la-subversion-armada-de-atacar-la- 
democracia-pluripartidista-y-ordeno-enfrentarla/ Sirva agregar que los “echa- 
dos” Montoneros, en el año 2009, esto es, 35 años después del episodio de la 
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se consumaron, con personajes gubernamentales siniestros como 
Ber Gelbard, los acuerdos ideológico-comerciales más firmes con 
la Unión de República Socialistas Soviéticas. 

Fue durante esa tercera y póstuma presidencia -en el trans- 
curso de la cual, según algunos, volvió por sus fueros “nazifascis- 
tas”- que Perón recibió a las Juventudes Comunistas del Mundo, 
y les dirigió las siguientes e inauditas palabras, propias de un 
traidor a Cristo, a la Iglesia y a la Argentina: 


“Tenemos la experiencia del imperialismo, que ha dominado 
siempre la tierra y pensamos que la base de la solución está pre- 
cisamente en la eliminación de ese imperialismo. Lo que tenemos 
que desarmar en el mundo es la beligerancia de los hombres. 
Abramos los brazos a todos los hombres amantes de la paz y del 
acuerdo entre los hombres, que quieren emprender el camino 
que nosotros estamos decididos a seguir para el futuro inmedia- 
to y aun para el futuro mediato. Por esta razón, señores, quiero 
decirles con toda sinceridad que son ustedes bienvenidos, porque 
sabemos que son hombres de paz. 

“Tenemos el deseo de una amistad sincera que nos permita 
ayudarnos los unos a los otros no sólo en nuestros países, sino en 
cada uno de los países y en el mundo entero. Siendo así, ustedes 
comprenderán nuestra acogida en el país. Ustedes son hombres 
de paz, son hombres que tienen ideas similares a las nuestras y, 
en consecuencia, hemos terminado en este país con las fronteras 
ideológicas que siempre nos fijó el imperialismo. No reconocemos 
fronteras en las ideas; las ideas no tienen frontera. Entonces con- 
cebimos que nuestro país, frente a la situación del mundo, debe 


Plaza de Mayo, que se pretende mostrar como un hito demarcador de época, 
editaron una publicación oficial titulada Repensar. Visión y proyección de la 
experiencia montonera. En su n° 1, que vio la luz con calculada malicia el 29 de 
mayo; esto es, en un nuevo aniversario del secuestro de Aramburu que los cata- 
pultó a la notoriedad, exhiben desde la tapa hasta las notas de sus articulistas, 
un reconocimiento expreso al liderazgo de Perón y al carácter referencial que 
conserva para todos ellos. 
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hacer desaparecer todas las fronteras inútiles y perjudiciales para 
ese acuerdo general. En este sentido, ustedes habrán encontrado 
y encontrarán aquí la más amplia libertad para moverse y ha- 
cer lo que se les ocurra”. 

“Señores, deseo que ustedes desarrollen su Congreso con todo 
éxito. Creo, además, que todas estas organizaciones especialmen- 
te las juveniles, tienen un destino preeminente en el mundo que 
estamos viviendo, que es un mundo de transición y de cambios. 
Las organizaciones juveniles, que son las dueñas del futuro, es in- 
dispensable que se organicen y se preparen. Demasiados errores 
hemos cometido nosotros, los viejos, pero les dejamos una gran 
experiencia, que los jóvenes deben aprovechar. Por eso, pienso 
que el desarrollo de esta actividad de la juventud comunista en 
el mundo, que realiza hacia una organización internacional, 
merece mi total y absoluto acuerdo. 

“Los dirigentes comunistas de la Argentina son hombres que 
dialogan normalmente con nuestro gobierno. Yo los recibo en el 
momento y el día que sea para conversar con ellos aquí. Es un 
sector más de la organización política y mantenemos las mejores 
relaciones, así como tratamos de mantener las mejores relaciones 
con los países socialistas. 

“Hasta ahora esa era una cortina de acero. Para nosotros ya 
no hay cortinas de acero; estamos en contra de todas las corti- 
nas y nuestros amigos son todos aquellos con los que podemos 
mantener buenas relaciones y con los que podemos intercambiar 
beneficios para los pueblos. Para nosotros esos son los amigos 
del futuro. 

“Finalmente, les deseo mucho éxito en el desarrollo y organi- 
zación de este Congreso Juvenil Comunista, y estamos a vuestra 
disposición para servirlos, rogándoles que se sientan aquí como 
en su propia casa. Muchas gracias”!?, 


123 Discurso de Perón en la recepción en Olivos a las Juventudes Comunistas 
del Mundo, reunidas en Argentina con motivo del X Congreso de la Federación 
Juvenil Comunista, 4 de junio de 1974. Cfr. Fernando Nadra, Conversaciones 
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¿Es al hombre que así habla y actúa al que debemos considerar 
una valla contra el Comunismo? ¿Esta es la famosísima “tercera 
posición”, entregándose de manera grotesca, a uno de los polos 
ante los cuales, teóricamente, se debe conservar la equidistancia? 
¿En esto consiste no ser ni yanqui ni marxista, siendo lo primero 
en Chapultepec y lo segundo después de Yalta? ¿Es a tamaño y 
desembozado sirviente de la Revolución Mundial Anticristiana al 
que aún desean algunos retratárnoslo como el paradigma de la 
América Románica? ¿Encarnaba la Doctrina Social de la Iglesia el 
que de este modo pensaba y ejecutaba la vida política? 

Si; no quedan dudas ni interrogantes, ni subterfugios ni vol- 
teretas discursivas. El pedido de perdón al Papa, y la recepción 
ritual del levantamiento de la excomunión, fue una farsa más de 
su trayectoria inicua, preñada de gravísimas felonías, de degene- 
raciones incontables, de amoralidades sin límites. Perón, lo rei- 
teramos, fue un relapso, que no trepidó en servir al Comunismo 
Internacional, condenado por la Iglesia Católica en la que, teórica- 
mente, había querido reubicarse. No somos jueces de la eternidad, 
ni propendemos talmúdicas vendettas. Pero la figura canónica del 
relapso existía en el Derecho Canónico, y quien incurría en este 
delito se hacía merecedor de puniciones graves!”*, 


con Perón, Buenos Aires, Anteo, 1985, p. 117, 118 y 119. Se sigue leyendo en 
esta obra: “Se facilitó un avión de la Fuerza Aérea para que los delegados frater- 
nales pudieran viajar a Bariloche y Mendoza, así como las reservas en hoteles 
oficiales y el yate presidencial para recorrer los lagos de la zona. Todas ellas 
formas inéditas y civilizadas en el trato de un gobierno popular con el partido y 
la juventud comunista”. Y agrega Perón, en esa recepción: “Y ya ven, aquí tengo 
al Secretario General, doctor Solano Lima, al que llaman el Ministro Rojo, porque 
durante su gobierno en la provincia de Buenos Aires, allá por el treinta y tantos, 
reconoció la legalidad del Partido Comunista” (p. 70). 


124 Abbé Michel André, Diccionario de Derecho Canónico, Imprenta de José C. 
de la Peña, Madrid, 1848, vol. II, voz “relapso”. 
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El gorilismo'”* 


Hay algo, tras todo esto que llevamos dicho, que no debemos 
ni queremos callar. Perón está muerto y el daño inmenso que le 
ha hecho y le sigue haciendo a la patria, no puede ser repudiado 
ni con el amplio “Diccionario de Insultos” de Pilar Montes de Oca. 
No alcanzan los más de dos mil términos que la lingúista recopila 
para vituperar al inmenso y pluriforme crápula. 

Pero el gorilismo que le sucedió, tras la forzada caída de Lo- 
nardi, en punto a sanciones, condenas y excomuniones eclesiásti- 
cas, debió recibir el mismo trato. Porque el gorilismo fue y es un 
fenómeno de la misma naturaleza liberal, masónica, marxistoide, 
judaizante, criminal y endemoniada que aquello a lo que depuso, 
no para sustituir sino para continuar bajo otras modalidades. Si 
alguna diferencia de grado o de tono hubo, la misma no alteró la 
unidad de sustancia con el Régimen que se declamaba abolir. Los 
vencedores fueron los cipayos al servicio del Nuevo Orden Mun- 
dial. Los vencidos, quienes dieron su vida, su fama, su hacienda y 
su honra, vivando “¡Cristo Vence!” 

“La verdad -se lamentaba Genta- es que se ha borrado com- 
pletamente el signo católico que tuvo la Revolución Militar y Civil 
en sus días iniciales de Córdoba |...]. Estamos en presencia de un 
continuismo peronista sin Perón |...]. Es que las mismas corrientes 
ideológicas profundas que arrastraban a Perón, continúan impul- 
sando al nuevo gobierno: la Masonería y el Comunismo”'**, 

Genta, desde el mismo año 1955, y hasta su muerte mártir, casi 
dos décadas después, documentó en un sinfín de artículos, folle- 
tos, clases, conferencias y libros, su raigal y amplísimo repudio al 
gorilismo. Lo hizo como él solía hacerlo, en tanto nacionalista ca- 


125 Para algún eventual lector extranjero, aclaremos que este término es un 
neologismo argentino, aunque extendido ya en otros países sudamericanos, uti- 
lizado para designar a los antiperonistas de ideología liberal; y por extensión a 
los conservadores, derechoides o simples “maccartistas”. 


126 Jordan Bruno Genta, La Masonería y el Comunismo en la Revolución del 16 
de septiembre, Buenos Aires, Pellegrini Impresores, 1955. 
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tólico, sin atenuantes, ni vacilaciones ni eufemismos de ninguna 
especie. Lo hizo, además, sin proponer jamás como alternativa la 
salida electoralista o partidocrática, por la que sentía el mayor de 
los desprecios. Miente a sabiendas quien diga lo contrario. 

Recorrer hoy, tras seis largas décadas del ya legendario 1955, 
las páginas y las lecciones vivas de este gran maestro del Nacio- 
nalismo Argentino, es constatar una vez más que quien se llame 
católico en esta tierra no puede ser a la par peronista ni gorila, sin 
incurrir, al menos, en liviandad. Quien se llama patriota, a secas, 
lo mismo, porque a la antipatria sirvieron de cien modos delezna- 
bles ambas fuerzas, presuntamente antagónicas. Quien se llame 
nacionalista, menos aún. Porque los enemigos del Nacionalismo: 
Judaísmo y Masonería con su sinfín de adláteres y socios, fueron 
los amigos de peronistas y gorilas; cuando no fueron ellos mis- 
mos ambas categorías perversas mancomunadas. 

La discusión específica sobre la excomunión de Perón podrá 
seguir cuanto se quiera. De nuestra parte la damos por concluida 
y estamos conformes con los resultados obtenidos. Cuando le lee- 
mos al Padre Pedro Badanelli -el lambebotas clerical número uno 
de Perón- que “aunque Perón estuviere excomulgado nos impor- 
taría un bledo a los peronistas”*?”, uno toma triste conciencia de la 
sabiduría del refranero: no hay que gastar pólvora en chimangos. 

Los peronistas son refractarios a las razones y a las pruebas, y 
aborrecen el principio de identidad. Cuentan para ello con la tristí- 
sima cuanto despreciable ventaja de que hay tantos “Perones” como 
les guste. De modo que si alguien razona y prueba que fue enemigo 
del catolicismo, sale cualquiera disparando que a la par era tercia- 
rio mercedario; y así sucesivamente, en cualquier terreno, ámbito 
o cuestión. Ni siquiera es el Jano bifronte de la mitología romana. 
Más bien se parece al monstruoso Kraken, del que nos hablara el 
folclore nórdico medieval, cuya cantidad de brazos y de cabezas no 
paraba de multiplicarse, de expandirse y de provocar daños. 


127 Pedro Badanelli, Perón, la Iglesia y un cura, Buenos Aires, Tartessos, 1958, 
p. 153-154. 
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Creemos poder concluir este apartado con la convicción hon- 
radamente fundada de que Perón fue excomulgado. Debieron ser- 
lo también Aramburu y Rojas, por poner dos nombres emblemá- 
ticos. Están todos muertos. Los juzgue Dios. 

Pero están vivos -y las van de vivos- los integrantes de una 
pandilla de liberales -esto es de pecadores políticos contuma- 
ces- que no trepidan en contemporizar con los católicos o los 
nacionalistas, o con contar con la inexplicable aquiescencia de és- 
tos. Aunque sus vidas públicas entren en colisión con la más pura 
Tradición Católica y Contrarrevolucionaria; y crean que a nadie 
tendrán que rendirles cuentas de sus vidas privadas, como si la 
virtud o el vicio instalados en el alma no tuvieran necesariamente 
repercusión en la polis, según antañona enseñanza helénica. 

Son la zarzuela de la truhanería, que diría Anzoátegui. La pal- 
madita de la derecha que nos hace morir de náuseas, al buen 
decir de José Antonio. Son, precisamente, la Modernidad y la Re- 
volución. Por eso son, también y en definitiva, propagadores del 
error, de la ignorancia y de la confusión. Y en esa triple condición, 
son asimismo cooperadores de la Mentira. 

Súmesele a eso -casi como sello estilístico de los miembros 
del clan- un talante naturalmente presuntuoso, un estilo de show 
business y un porte de jactancia exitista, poco afecto a la virtud de 
la humildad, y se llegará muy pronto a la conclusión de que nadie 
que milite en las filas de la Tradición y de la Contrarrevolución 
puede sentirse expresado por estos personajes ontológicamente 
modernos y revolucionarios, y éticamente transidos de un engrei- 
miento pasmoso. Para ellos vivir es ser televisados; y -como dice 
Jordán Abud- prefieren estar on line antes que en estado de gra- 
cia. Son parte de la sociedad del espectáculo, en las antípodas de 
espíritu austero y aún mendicante que reclama el noble oficio del 
apologeta. Convencidos de su talla intelectual invicta porque pue- 
den salir airosos en un debate contra una vedette o un travesti. 
Son la derecha, pero no necesariamente lo diestro, justo, vertical 
y recto. Y son aún, por si algo faltaba, la complacencia con el 
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Evangelismo, engendro judaico-protestante, que hace las veces de 
quintacolumna eficaz. 

No nos sentimos expresados por el antiperonismo de lo que, 
entre nosotros, se conoce como “gorilismo”. Sean senectos o jóve- 
nes sus cultores, este posicionamiento ideológico nos causa irri- 
tación y categórico rechazo. Estamos tan en las antípodas de la 
línea Mayo-Caseros con su disparate de las dos tiranías, como con 
la línea San Martín-Rosas-Perón que enloda a los dos primeros 
arquetipos al analogarlos con una contrafigura detestable. 

Estamos asimismo tan en las antípodas de los aliadófilos, que 
deliran al imaginar un Perón emparentado con el Fúhrer, como de 
los neutrales que se lavan las manos, o de los que imaginan sin 
sustento serio alguno un peronismo remedo del fascismo. Ningu- 
na de estas ficciones, insistimos, nos representa. Decimos sin tapu- 
jos que hubiéramos deseado el triunfo del Eje. De ese Eje al que el 
pusilánime de Perón le declaró la guerra ya vencido, en una de las 
acciones más viles que registran las crónicas contemporáneas*”, 


128 Lo hemos escrito en otra ocasión: El antinazifascismo de Perón perteneció 
al despreciable tipo de los que quieren ser políticamente correctos a toda costa. 
Era necesario blanquearse de toda sospecha, quedar limpio e inmaculado de 
extrañas versiones filofascistas, vacunarse contra la única enfermedad que no 
perdona el mundo moderno, la de solidarizarse con los ilustres derrotados de 
1945. Era necesario, además, cada vez que se examinara la pureza de sangre 
ideológica del peronismo, saber usar el sofisma de la reductio ad Hitlerum, que 
catalogara Leo Strauss en 1951. Para que algo sea políticamente perverso debe 
asociárselo al Tercer Reich. Contrariamente, para que algo goce de prestigio y 
de credibilidad, debe estar en las antípodas. Por eso, conviene recordar aquel 
pasaje olvidado del famoso Libro Azul, que Perón le ordenó publicar a la CGT 
para contrarrestar las necedades de Braden. Dice el mismo: “Por nuestro fervor 
democrático fuimos y somos antifascistas y antitotalitarios y por eso luchamos 
denodadamente contra Hitler y Mussolini cuando Wall Street, coaligado con 
otros sectores del capitalismo mundial alimentaban con sus dineros robados a 
las necesidades de los proletarios a la prensa nazifascista, para utilizarla como 
fuerza de choque tendiente a aplastar las aspiraciones de mejoramiento de los 
trabajadores de Europa”. No falta ninguna pleitesía al Poder Mundial en tan 
prieto texto. La definición obligatoria de fervorosamente democráticos, la mule- 
tilla ridícula y ominosa del antifascismo y antitotalitarismo, el guiño a favor de 
los obreros explotados, la declamación por el bienestar de los trabajadores. Se 
cumplía así cabalmente ese fantástico sarcasmo de Ignacio Braulio Anzoátegui, 
cuando en su “Pequeña historia argentina para uso de los niños”, estampa este 
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No celebramos ni los bombardeos sobre inocentes, ni los fu- 
silamientos de José León Suárez, ni el continuismo masónico de 
Aramburu y de Rojas. La llamada Revolución Libertadora tuvo re- 
donda y plausible legitimidad de origen, pero no así de ejercicio, 
una vez desaparecida de la escena la valiosa figura del General 
Lonardi. Cuanto sucedió en nombre del “Libertadorismo” después, 
es extraño y hostil a nuestro ideario. No tenemos ningún vínculo 
con la oligarquía financiera o vacuna, transcurriendo nuestra vida 
privada y pública en ambientes y contextos absolutamente aleja- 
dos de aquellas camarillas. El sufrido trabajador de carne y hueso 
formó parte de nuestro ambiente familiar y parental directo. Todo 
respeto hacia su figura nos parecerá siempre encomiable y justo!?*. 
Pero tampoco queremos estrechar vínculos con ese sindicalismo 
que cree ser nacional y popular, y en la práctica se comporta como 
mencheviquismo ideológico, por un lado y como plutocracia expo- 
liadora por otro. Todavía tenemos fresca la gran solicitada de la CGT 
“ortodoxa” adhiriendo al judeo-masón y marxista Salvador Allende 
Gossens (recibido festivamente por Perón en Madrid, cuando era 
senador), el día que lo derrocaron. Aún vivía el “nacionalista” Rucci, 
y era un dirigente clave y encumbrado de la CGT. ¡Por favor! 

Somos, en síntesis, y vaya novedad, nacionalistas católicos. 
Quien quiera oponerse a cuanto decimos, a cómo lo decimos y a 
porqué lo decimos, lo primero que deberá hacer es no falsificar la 
realidad doctrinaria de nuestra posición. 


juicio lapidario: “ser antinazi es mucho peor que un error; es ser un sirviente del 
amo más estúpido que hayan inventado los hombres, de un amo tan estúpido 
que empezó llamándose liberalismo y terminó poniéndose un nombre de mujer: 
Democracia; un nombre que, además, le comprometió a portarse como una mala 
mujer [...]. Aunque no fuera más que por eso, ser antinazi es una vergüenza”. 
Esta es la pura y triste verdad sobre Perón y el peronismo. Después, que Jorge 
Camarasa, Roberto Bosca y Uki Goñi inventen lo que quieran. 


129 Cfr. Antonio Caponnetto, Prólogo a Hernán Capizzano, Vive peligrosamente, 
Buenos Aires, Memoria y Archivo de la Cultura y del Pensamiento Nacionalista, 
2009. Recomendamos su lectura al cobarde y anónimo peronista que, bajo el 
pseudónimo de Guido Calvacanti, nos dijo: “nunca estuvo ni estará del lado de 
los trabajadores”. El calumniador estulto lo ignora todo de nuestra vida, origen 
y peripecias, pero su inmundicia moral lo doblega. 
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Bien definida esta postura que estamos esbozando, diríamos 
que, en rigor, no somos antiperonistas; y esto porque sería darle 
al objeto impugnado una entidad superlativa. Estamos sí frontal- 
mente en pugna con algo que el peronismo representa y encarna; 
pero un algo que es anterior, superior y ulterior al mismo Perón. 
Lo llamaremos “Régimen”, y sabe presentar diversas caras, a cual 
más nefasta. El peronismo supo conjugarlas prácticamente a to- 
das. La cara liberal, la marxista, la civil, la militar, la terrorista, la 
represora clandestina, la clerical y la laicista. Nada quedó afuera 
de este fenómeno que, para desdicha de la Argentina, sobrevive y 
perdura, engaña a los vivos y a los muertos. 

Personalmente, y en medio de tantas babilonias ideológicas, 
nos place decir que seguimos en donde siempre nos hemos defi- 
nido. Confrontando con derechas e izquierdas, locales o interna- 
cionales; en enemistad abierta con el Imperialismo Internacional 
del Dinero, sus secuaces nativos y sus mandantes extranjeros. Ce- 
lebramos la caída del Muro de Berlín, pero también celebraríamos 
el derrumbe de otros dos muros, el de Street en New York, y el 
de los Lamentos, en tierras despojadas a sus legítimos dueños 
por la codicia hebrea. Entonamos aún emocionados: “en lo alto 
la mirada, luchemos por la patria redimida”, y a la par los cielitos 
federales que tributan preclaros honores a la figura impar e irre- 
petible de Don Juan Manuel de Rosas. 

Sí; seguimos donde siempre estuvimos opugnando con las men- 
tiras históricas, no sólo de las últimas cuatro décadas argentinas, 
sino con las de la maldita propaganda aliada y aun con todas aque- 
llas de más lejanos antecedentes. La historia ramerizada no se ago- 
ta en los laboratorios mitristas ni en las usinas setentistas, vigentes 
todas ellas. Es también la que emanó de los viles acuerdos de Yalta 
y de Potsdam, para que el Eje fuera declarado a perpetuidad el 
receptor de todas las infamias y sus enemigos -que lo son de Occi- 
dente- resultaran exhibidos como compendio de benevolencias. 

Lo reiteramos por última vez. Seguimos donde siempre hemos 
querido estar, si Dios no nos abandona: en el pequeño rebaño 


De Perón a Bergoglio -El “catolicismo” excomulgable- 111 


de los derrotados por el mundo, que esperanzados -batallando y 
resistiendo, sin doblegamientos- esperamos con ansias el regreso 
victorioso de Cristo Rey. 


DER 


PARTE II 


115 


“Queda de propio derecho removido del oficio eclesiástico |...] 
quien se ha apartado públicamente de la Fe Católica 
o de la comunión de la Iglesia”. 


Canon 194, § ly2 


“Que sea quitado de en medio de vosotros, el que tal mal hizo”. 


San Pablo, Corintios 5, 1-2 


Perón, el precursor de Bergoglio 


Desde tres puntos de vista podría considerarse el catolicismo 
de Perón. Enunciaremos dos y nos detendremos algo más en el 
tercer aspecto. 

Hay un Perón católico a secas; sin aditamentos. Que nace, se 
cría y crece en el típico ambiente de la religiosidad preconciliar 
de su época y de su entorno. Catecismo sabido, sacramentos 
fundamentales recibidos, práctica ritual escasa o reglamentaria, 
ninguna profundidad u hondura contemplativa, estadio mera- 
mente ético de la vida espiritual, rudimentos de Doctrina Social 
de la Iglesia adquiridos, y pecador, por supuesto, sin escrúpulos 
ni serias contriciones. Milico y tanguero, su catolicidad es pro- 
tocolar y sentimentalista. Pero así y todo, hasta ahora, venimos 
bien. 

Póngase en el patrimonio positivo de este primer modo de 
ser católico, sus críticas al clericalismo, a ciertas inconductas je- 
rárquicas y a la complicidad del Vaticano con la Sinarquía. En 
esquema: 

-Acertó cuando le dijo a Pavón Pereyra que existe “esa masone- 
ría blanca que responde al nombre de Democracia Cristiana, que 
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es el único partido católico que permiten los masones”. De allí 
su culpabilidad extrema cuando, el 23 de febrero de 1958, pactó 
con Horacio Sueldo -dirigente de aquel partido maldito-; cuando 
dobló incluso la apuesta, organizando la fórmula Matera-Sueldo 
para las elecciones del 7 de julio de 1963; y cuando en 1973 
aceptó la integración al Frejuli (Frente Justicialista de Liberación), 
de José Antonio Allende y su Partido Popular Cristiano, gajo ne- 
fasto del ya nefasto Partido Demócrata Cristiano?. 

Será la masonería blanca, pero si trae votos, ¡bienvenida sea! 
Un Perón de manual; de su propia cosecha amoral, ubicua y prag- 
mática. Con los años, Bergoglio estaría también de su lado, al co- 
honestar, por una parte, el accionar de toda la runfla peronista 
que goza de su pública, estruendosa y festiva aquiescencia; y por 
otra parte, al proponer como paradigmas de políticos a dos expo- 
nentes de la Democracia Cristiana: Robert Schuman y Alcide de 
Gasperi?. Lacayos ambos de la masonería blanca; y muchas veces 
ni siquiera tan nívea. 

-También hizo bien Perón en decirle a Badanelli que la políti- 
ca pro-norteamericana de Pío XII había sido un error grave para 
combatir al comunismo. Hemos sostenido esta misma posición 
con abundancia de detalles*. Pero para Perón es comprensible y 


' Enrique Pavón Pereyra, Coloquios con Perón, Buenos Aires, Talleres Gráficos 
Columbia, 1965, p. 49-50. 


? Para un análisis de las relaciones Peronismo-Democracia Cristiana, puede 
servir la lectura crítica de Brian Leonel Goldman, Fabián Grandinetti y Delfina 
Buraschi, Peronismo y Democracia cristiana, bases e integración. X Jornadas de 
Sociología. Facultad de Ciencias Sociales, Universidad de Buenos Aires, Buenos 
Aires, 2013. Existe además un meticuloso Informe [n° 4], fechado en Montevi- 
deo el 3 de junio de 1964, enviado a Perón por el Movimiento Revolucionario 
Peronista-Comando Estratégico de Fronteras, en el cual se alude expresamente 
al carácter intencionalmente funcional al peronismo de Horacio Sueldo y de En- 
rique de Vedia. Cfr. José Carlos Chiaramonte, y Herbert Klein [Coordinadores], 
El exilio de Perón. Los papeles del Archivo Hoover, Buenos Aires, Sudamericana, 
2017, p. 386. 


3 Francisco, Alocución del 30 de abril del 2015, en Roma. 


1 Antonio Caponnetto, La democracia: un debate pendiente. Respuesta al Dr. Héc- 
tor Hernández, Buenos Aires, Katejon, 2014, p. 144 y ss.; y la misma obra, vol. II, 
Buenos Aires, Katejon, 2016, p. 189 y ss. 
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justificable que, “el pueblo desesperado, acosado por la explota- 
ción y la miseria [...], y con razón y con justicia recurre a la única 
fuerza también internacionalmente organizada que puede defen- 
derle: el comunismo. No sé si yo mismo en semejantes circunstan- 
cias pensaría de otra manera y tomaría otro camino. Para hacer 
lo contrario sería necesario tener un pueblo formado sólo por 
héroes y por santos, y sabemos que los pueblos están formados 
sólo por hombres |...]. La historia no va para atrás |...]. Debemos 
estar con el vencedor, jamás con el vencido. El resto se reduce a 
rezar para que el nuevo amo sea mejor que el que termina. |...| 
El pueblo vencerá, ya sea con la hoz y el martillo, si no lo puede 
hacer con los atributos nacionales”. 

Otro Perón de manual; para una antología de la amoralidad 
convicta y confesa. 

El Imperialismo Capitalista es malo. Fracasó. La Iglesia no 
supo ponerle freno. El pueblo “desesperado” y “con razón y con 
justicia” (sic) acude a refugiarse en los brazos del Comunismo, “la 
única fuerza también internacionalmente organizada que puede 
defenderle”. No se lo puede culpar al pobre pueblo, porque no 
hay santos y héroes en él, y en vez de proponernos su forja, su 
emulación o su predicamento, es más práctico aceptar que sólo 
somos hombres. Es más; él mismo tomaría ese camino en idén- 
ticas circunstancias. Así que justificado el pueblo que se refugia 
en el comunismo, y sabiendo que lo importante es estar seguro 
de que el pueblo triunfará, y de que tiene que triunfar inexora- 
blemente, aunque sea “con la hoz y el martillo”, únicamente nos 
quedan dos cosas por hacer: estar con los vencedores; y rezar 
para que “el nuevo amo”, esto es, el Comunismo, “sea mejor que el 
que terminó”, supuestamente el capitalismo. 

No vale la pena analizar nada de toda esta estupidez pragma- 
tista y ramplonamente maquiavelista. Pero sí vale la pena tener en 


5 Juan Domingo Perón, Carta a Pedro Badanelli, Madrid, 17 de septiembre de 
1970. Cfr. Pedro Badanelli, Comunismo o Justicialismo, Buenos Aires, Macacha 
Gúemes, 1971, p. 11-17. 
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cuenta, en primer lugar, la mentira de la declamada Tercera Posi- 
ción. No hay ninguna equidistancia. Si gana el Imperialismo Finan- 
ciero firmamos las Actas de Chapultepec. Si gana el Comunismo, 
justificamos que el pueblo se refugie en él. Y como “católicos” re- 
zamos para que el comunismo sea más bueno que el capitalismo. 

Aquí, precisamente en este último punto, ya estamos -ya está 
Perón, sin saberlo tal vez- haciendo la “Teología del Pueblo” a la 
que adhirió y sigue adhiriendo en forma explícita Jorge Mario 
Bergoglio. Aquí; en este tercerismo falaz, que idolatra al pueblo 
como protagonista fatalmente invicto de la historia; en este deter- 
minismo populista y clasista, que lleva siempre hasta la victoria 
a la masa, está el núcleo central del discurso ideológico de los 
Sacerdotes del Tercer Mundo, cuya causa defiende Bergoglio, y a 
cuyos principales adalides eleva a los altares, como en el infaustí- 
simo caso de Monseñor Angelelli. 

Para que no falte nada, Perón, en la precitada epístola a Ba- 
danelli, le achaca a la Iglesia, retrospectivamente (no a la Igle- 
sia presente de ese 1970 en que está escribiendo), haber estado 
“aferrada a sus intereses y pasiones, arrojando por la espalda 
la verdadera doctrina católica”?. La solución es inmanentista y 
terrenalista, horizontalista y naturalista. Por eso, “la Iglesia Ar- 
gentina no recuperará con sermones sobre el “infierno”, lo que ha 
perdido cuando se alió con la oligarquía y traicionó al pueblo y 
su doctrina”. 

Todo esto dicho cuatro décadas antes de que un Papa pero- 
nista, negara el infierno, de la mano de la teología Kasperiana; de 
que declarara solemnemente: “¡Somos un pueblo! Y la historia la 
construyen los pueblos, ¡no los ideólogos! ¡Los pueblos son los 
protagonistas de la historia!” Y de que cometiera la insensatez de 


© Ibidem, p. 17. 


7 Ibidem. 


8 Francisco, Mensaje del 27 de mayo de 2018 a 15.000 jóvenes argentinos re- 
unidos en Palermo. Cfr. https://es.aleteia.org/2018/05/27/papa-francisco-a-los- 
jovenes-renueven-la-historia-como-lo-hizo-maria/ 
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sostener que “son los comunistas los que piensan como los cris- 
tianos. Cristo ha hablado de una sociedad donde los pobres, los 
débiles y los excluidos sean quienes decidan”*. Escandaliza tanta 
coincidencia en el error entre el excomulgado por Pío XII y quien 
se supone que es su sucesor. 

-Al fin, que hizo bien Perón en escribirle una carta a Disandro, 
fechada en Madrid el 30 de agosto de 1966, diciéndole que “exis- 
ten fuerzas ocultas de la Revolución”, entre las cuales coloca “al 
sionismo”. Pero entonces las incongruencias se agolpan. 

No se entiende por qué Perón, no sólo no aprendió, tan luego 
de Disandro, que la Revolución carcomía y demolía a la Iglesia, 
sino que festejó que surgiera desde adentro de ella misma, y se 
desvivió en elogios para Juan XXIII, llamándolo justamente, “un 
Papa revolucionario”. “El nombre del Papa Juan estaba en labios 
de Perón en forma constante [...]. A mí, particularmente, me confió 
que lo consideraba un extraordinario Pontífice, verdadero Padre 
Santo”. Le pregunté a Perón si en la Iglesia, las revoluciones pro- 
vienen desde abajo, como en las demás sociedades, o de arriba, 
por ser una sociedad teocrática. “Vienen desde adentro”, fue la 
respuesta |...]. Estamos ante un Papa revolucionario -aseveró el 
General, para agregar:- ‘El ha sabido dialogar [...], ha llegado más 
cerca de la unidad [...]. Pienso que Juan XXIII, el Bueno, no nos ha 
dejado. Queda entre nosotros el legado de su enseñanza, el camino 
trazado para el diálogo y la comprensión, una línea en fin, que no 
fácilmente se torcerá |...]. Indudablemente la presencia del Papa 
Juan se dejará sentir por mucho tiempo”. Para que nada le falte 
al elogio, Perón sostiene que los peronistas “hace casi veinte años 
venimos sosteniendo” los principios de la Mater et Magistra’®. 

Por contraste a este Papa bueno, dialoguista, juvenil, unifica- 
dor y revolucionario, se alza la figura criticable de Pío XII, artífice 
de “una política de fricciones, de incomprensiones para los movi- 
mientos predominantemente sociales”. Un Papa con “un carácter 


9 Francisco, La República, Roma, 11 de noviembre de 2016. 
10 Enrique Pavón Pereyra, Coloquios, ob. cit., p. 52-53. 
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demasiado fuerte y autoritario para tender una mano hacia aque- 
llo que no estaba previsto en sus esquemas”!!. 

Está más que claro que -dicho en términos actuales- Perón 
se muestra partidario de la hermenéutica de la ruptura, y en cla- 
ra consonancia con el llamado espíritu de la Iglesia Conciliar. O 
sea, en las antípodas de Disandro, cuya postura sedevacantista 
después de Pío XII es por todos conocida. La moral de situación 
-característica insoslayable de Perón- aparece exacerbada aquí 
hasta alcanzar sus manifestaciones más bajas. 

También está clarísimo que Bergoglio repite a Perón cuando 
al canonizar a Juan XXIII, en el año 2014, lo considera “un ver- 
dadero Padre Santo”. Tanto, que no se le exigió segundo milagro 
para elevarlo a los altares, cometiendo desde todo punto de vista 
graves precipitaciones e imprudencias'’. Por eso, el 27 de abril 
de 2014, tras el ritual de la canonización, se estrenó oficialmente 
en Roma un documental producido por Rome Reports (Agencia 
de Noticias de la Santa Sede) titulado La revolución de Juan XXIII, 
que es, según lo define el mismo medio, “imprescindible para 
comprender el Magisterio de los últimos papas, el proyecto de 
Francisco, y el futuro de la Iglesia Católica”. 

Las comparanzas entre Juan XXIII y Francisco, en suma, que- 
daron establecidas desde el comienzo, recorriendo el mundo en- 
tero. Y el segundo miembro del sacralizado binomio no ha dejado 
ardid por perpetrar con tal de parecerse al primero**. 

Si la incongruencia de Perón es total entre denunciar los pe- 
ligros de las “fuerzas ocultas”, y adherir a las peores de ellas: las 
que habitan dentro de la Iglesia, ¿con qué vara medir la denuncia 


11 Ibidem, p. 48. 


12 Cfr. Roberto De Mattei, ¿Las canonizaciones de Juan XXIII y de Juan Pablo 
II son infalibles? http://statveritasblog.blogspot.com/2014/04/las-canonizacio- 
nes-de-juan-xxiii-y-de.html 

13 Cfr. el ilustrativo panegírico de Marco Roncalli, Papa Giovanni. II Santo, San 
Paolo Edizioni, Classici del pensiero cristiano, Italia, 2014. Entre nosotros ha 
querido asumir el penoso paralelismo, Roberto H. Bosca, Las huellas de Juan 
XXIII en el Papa Francisco, cfr. https://www.lanacion.com.ar/1665948-las-hue- 
llas-de-juan-xxiii-en-el-papa-francisco 
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sostenida contra el Sionismo, como integrante de esa siniestra 
Sinarquía, y haber sido a la par su socio activo durante décadas, 
desde el poder o desde el llano? 

No nos detendremos en un punto que ha sido ya tratado exhaus- 
tivamente!*. Sólo diremos de manera resumida que el programa 
herético de Nostra Aetate, continuado después en documentos si- 
milares o peores; que el sueño posconciliar y muy particularmente 
bergogliano de conformar una insostenible simbiosis judeo-católi- 
ca, sin deicidas molestos surgidos de las páginas neotestamenta- 
rias, ni católicos proselitistas aferrados a la antigualla “extra ec- 
clesiam nulla salus”, con laudes a Theodoro Hertz y al rabinato en 
pleno, y olvidos felonescos de la recta doctrina católica, encontró 
en Perón un recipiente y un propagandista, un fautor y un artífice. 
Y hasta cierto punto, a un triste precursor de lo que haría al respec- 
to la Iglesia Oficial, tras la malhadada exculpación y glorificación 
del Judaísmo, que le sobrevino a la apertura del último Concilio. 

El peronismo, en efecto, se adelantó primero y se acopló des- 
pués al juicio de la Iglesia Conciliar. Su líder no tuvo reparo al- 
guno en exhibirse formalmente católico y a la par fervorosa y 
piadosamente fiel a los maestros del Sanedrín y a los oráculos 
de la Sinagoga. El Gran Kahal, a su turno, no tuvo empachos en 
estrechar los vínculos de toda índole con el primer descamisado 
y sus huestes. La entente fue cordial, sistemática, prolongada y 
redituable para ambas partes; y todos estuvieron felices con ella. 
Todos, claro, los que viven y medran de la Revolución y de la 
Modernidad, henchidos de Mundo y de Siglo, preñados de Pensa- 
miento Único. 

Una carta del dirigente comunista Rodolfo Puiggrós, redon- 
deará significativamente lo que queremos decir. Está dirigida a 
Juan Domingo Perón, el 13 de noviembre de 1959. Puiggrós, por 
cierto, fue uno de los tantos intelectuales marxistas que cultiva- 
ron la amistad con el General, y a quien éste premió nombrándolo 


14 Nos referimos a la obra de Cristián Rodrigo Iturralde, El pacto Perón Israel, 
Buenos Aires, Grupo Unión, 2017. 
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nada menos que Rector de la Universidad de Buenos Aires, cuan- 
do recuperó el poder en 1973. 

Pues en 1959 -esto es unos añitos antes del estallido del Con- 
cilio Vaticano II- el pensador marxista decía lo siguiente: 


“Las cabezas más lúcidas del catolicismo comprenden que la 
lucha contra el marxismo no se plantea solamente en el terreno 
de la defensa material de las jerarquías del viejo orden clasis- 
ta, sino también en el de las ideologías, en el de los principios 
que sustenta la Silla Apostólica desde hace varios siglos. El finado 
Monseñor Franceschi hizo en un trabajo póstumo, que acaba de 
publicar la Fundación Vitoria y Suárez, una confesión sumamente 
significativa. Dijo que antes la sociedad era vitalmente cristiana, y 
ahora es decorativamente cristiana. He aquí la tragedia de la Igle- 
sia. No puede defenderse sin apropiarse y emplear las armas del 
adversario, y por eso hay católicos liberales, católicos falangis- 
tas, católicos fascistas, católicos existencialistas y hasta católicos 
marxistas, pero no católicos católicos, porque la teología es una 
pieza de museo que no sirve más que para conservar las formas 
de un culto que agoniza. La antítesis marxismo-catolicismo no 
coloca a ambos términos en compartimientos estancos, inaccesi- 
bles entre sí. Al contrario, hay entre ellos una interpenetración o 
interrelación que se ahonda día a día [...]. Quienes como católicos 
o marxistas, creen que la sociedad tiende inevitablemente a lo 
que Tomás de Aquino llamaba el bien común, no en forma abs- 
tracta o declamatoria, sino en función del movimiento de masas, 
no tardan en encontrarse. El Justicialismo está ubicado en una 
posición singularmente propicia para favorecer o realizar dentro 
de sí mismo, la síntesis que una a los argentinos, con proyeccio- 
nes continentales o mundiales |..]. Sin hacernos ninguna ilusión 
acerca de una posible conversión de la Iglesia [..] los dos hechos 
mencionados [se refiere a la prédica de la cuestión social y a las 
conferencias sobre el marxismo del jesuita Jean Ivez Calvez], de- 
muestra que el trono de San Pedro se las ve venir, y con dos mil 
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años de experiencias, toma sus resguardos. Es absurdo pensar 
que esta vez pueda tener éxito en su maniobra divergente”'*. 


Para ser sinceros, la premonición y la acuidad anticipatoria de 
este texto de Puiggrós, son notables. Dejando de lado los gazapos 
propios del comunista que desconoce la naturaleza sobrenatural 
de la Iglesia y las fuentes de la tradición en las que abreva Santo 
Tomás de Aquino, lo que aquí se vaticina es horrendo; y tanto más 
porque se cumplió y se está cumpliendo: 

-El maridaje católico-marxista es un hecho, del cual, entre de- 
cenas de pruebas, la que nos importa resaltar ahora es la llamada 
“Teología del Pueblo”, de la que Bergoglio es impulsor y adscripto. 
Pero entiéndase que si mentamos a esta corriente no es por el 
peso propio que tiene (es una vulgar fraseología) sino por el pro- 
tagonismo que ha alcanzado al tener un Pontífice que se convier- 
te en su principal portavoz. Un pontífice que no trepida en decir 
que “son los comunistas los que piensan como los cristianos”**; y 
que la hoz y el martillo con un Cristo encima, que sacrílegamente 
le regalara Evo Morales, “no ha sido una ofensa”””. 

-El tránsito de una sociedad vitalmente cristiana a otra deco- 
rativamente cristiana, también es un hecho. Una sociedad en la 
que el cristianismo es sólo una escenografía eventual, rotativa y 
complementaria junto con muchas otras diversas, exige un pontí- 
fice que no crea que el catolicismo es la Religión Verdadera, que 
afirme que “Dios no es católico”, que un católico-católico sería 
hoy una amenaza pelagiana, proselitista y fundamentalista, y que 
sostenga sin inmutarse -como lo hizo el 6 de febrero de 2019 
en los Emiratos Árabes- que “el pluralismo y la diversidad de las 


15 Carta de Rodolfo Puiggrós a Juan Domingo Perón, 13 de noviembre de 1959, 
en José Carlos Chiaramonte, y Herbert Klein [Coordinadores], El exilio de Perón. 
Los papeles del Archivo Hoover, Buenos Aires, Sudamericana, 2017, p. 290-292. 
Los subrayados son nuestros. 


16 Cfr. La República, 11 de noviembre de 2016. 


17 Francisco, declaraciones a los periodistas, en el avión de regreso de Asunción 
a Roma, el 12 de julio de 2015. 
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religiones |...], están dispuestos por Dios en su sabiduría, a través 
de la cual creó a los seres humanos. Esta sabiduría divina es la 
fuente de la cual se deriva el derecho a la libertad de creencia y la 
libertad de ser diferente”. 

-El desprecio por la teología considerada prácticamente “una 
pieza de museo”, también es otra conquista plena de Bergoglio. 
Cuando el 25 de mayo de 2015 decidió unirse en plena comunión 
con los Evangelistas, aclaró que lo hacía sin tener en cuenta el 
juicio de los teólogos, porque si los esperamos a ellos, a que “se 
pongan de acuerdo, la unidad recién se va a lograr al día siguiente 
del día del Juicio Final”. Pero de modo más rústico y directo se lo 
dijo al Cardenal Poli: 


“Debemos guardarnos de una teología que se agota en la dis- 
puta académica o que contempla la humanidad desde un castillo 
de cristal. Se aprende para vivir [...]. En este tiempo, la teología 
también debe hacerse cargo de los conflictos: no sólo de los que 
experimentamos dentro de la Iglesia, sino también de los que 
afectan a todo el mundo y que se viven por las calles de Latino- 
américa |...]. ¿Quién es entonces el estudiante de teología que la 
UCA está llamada a formar? Ciertamente no un teólogo de museo, 
que acumula datos e información sobre la Revelación, pero sin 
saber muy bien qué hacer con ello. Y tampoco un balconero de 
la historia. El teólogo formado en la UCA ha de ser una persona 
capaz de construir en torno a sí la humanidad, de transmitir la 
divina verdad cristiana en una dimensión verdaderamente huma- 
na, y no un intelectual sin talento, un eticista sin bondad o un 
burócrata de lo sagrado”'*, 


El vaticinio del comunista Puiggrós fue trágicamente certero. 
El “trono de San Pedro se las veía venir” esto del diálogo católi- 


18 Francisco, Carta al Cardenal Mario Aurelio Poli, Arzobispo de Buenos Aires y 
Gran Canciller de la Universidad Católica Argentina (UCA) en ocasión de los 100 
años de la Facultad de Teología. 
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co-marxista, de la marxistización del cristianismo y de la susti- 
tución del católico-católico por el católico-decorativo. Y por eso 
Puiggrós le confesó a Perón que el peronismo era la única bisa- 
gra que podía articular esa juntura que ya se palpaba, la “unica 
posición propicia para favorecer o realizar la síntesis”; no sólo a 
escala local sino mundial. Lo que ni en sus mejores sueños fan- 
tásticos se le pudo pasar por el magín a Puiggrós es que, con el 
transcurso de los años posteriores a su carta de 1959, ya no sólo 
vendría un Concilio a darle motivos de alegría, sino un mismísimo 
papa argentino y peronista para coronar la obra revolucionaria 
del “espíritu conciliar”. 


Perón: el falso mesianismo 


Dijimos que desde tres puntos de vista podría considerarse el 
catolicismo de Perón, y acabamos de esbozar el primero. 

El segundo sólo merecerá algunos párrafos que nos permitan 
entender hacia dónde apuntamos, porque siendo la manifestación 
más grotesca y ordinaria de una religiosidad subvertida, no vale 
la pena tomarla como objeto de un prolongado análisis. Otros lo 
han hecho, con criterios compartibles o divergentes, y no es el 
caso reescribir lo que ya está escrito. 

Digámoslo del modo más rápido que nos exima de detalles 
escabrosos. Perón permitió que se lo glorificase y adorase; tan- 
to a él como a Evita, y mucho más a ella, tras su enfermedad y 
posterior fallecimiento. Permitió que le dijeran “Dios en la tierra”, 
“Mesías”** y “Santo”, fundador de una religión y de una iglesia, 
hombre sin parangón entre todos los mortales; conductor de una 
barca en la que estaba el mismo Cristo de viajero. Permitió que las 
multitudes, convocadas a Luján, lo aclamaran, en un parafraseo 


19 “Perón, Mesías enviado por el destino”. Así se lo denomina en una publicación 
oficial. Cfr. Eva Perón en el bronce, Homenaje de la Honorable Cámara de Dipu- 
tados, Presidencia de la Nación, Subsecretaría de Informaciones, Buenos Aires, 
1952, p. 483. 
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litúrgico inequívocamente sacrilego: “Perón, Rey y Señor”?%; y que 
en la misma línea profanatoria, el Ministro Mendé, al inaugurar 
la Escuela Superior Peronista, en 1951, recomendara que “cada 
noche, al acostarnos, debiéramos examinarnos: ¿He imitado yo en 
este día a Perón??!” Permitió que se propusiera la sustitución del 
nombre de Dios por el suyo en las fórmulas de juramento para 
los funcionarios??; y en su libro Conducción Política sostuvo que 
la doctrina por él formulada “debe ser artículo de fe para los que 
la sienten y para los que la quieren”, hasta convertirse en “apósto- 
les”. Permitió y cohonestó, incluso, que su propio “santo” tuviera 
fecha en el calendario el día 18 de octubre, y que ese día hubiese 
cese forzado de actividades”*. A la par que feriados genuinamente 
católicos fueron suspendidos, con escándalo grave para la simple 
grey. 

La parodia y la superstición se trocaron en impiedad e irreve- 
rencia. No hubo lugar geográfico cuya toponimia no incluyera los 
nombres de Perón y de Eva, con sus respectivas estatuas aptas 
para el culto público; y hasta más allá de la geografía terrena, se- 
gún Aloé, los cuerpos celestes que fueran detectados por el Ob- 
servatorio Astronómico de la ciudad de La Plata, devenida ahora 


20 Cfr. Reynaldo Pastor, Frente al totalitarismo peronista, Buenos Aires, Bases, 
1959, p. 135. Hay una crítica desde la perspectiva izquierdista de este libro escri- 
to por un liberal, que no dejamos de tener en cuenta [cfr. Andrés Bisso, El uso del 
concepto “totalitarismo” en la ensayística antiperonista. El caso de Frente al tota- 
litarismo peronista, de Reynaldo Pastor; en: Quinto sol, vol. 21, n. 1, Santa Rosa, 
2017; cfr. http://www.scielo.org.ar/scielo.php?script=sci_arttext&pid=S 185 1- 
28792017000100004+tnota1]. No obstante la blasfemia colectiva que regis- 
tra Pastor es verídica. 

21 Cfr. al respecto: Ariana Leuzzi, Los apóstoles de Perón. La Escuela Superior 
Peronista. 1951-1955, Buenos Aires, Universidad Torcuato Di Tella, 2016. 

22 Sucedió el 12 de mayo de 1955, y fue una declaración del bloque de Diputa- 
dos Nacionales Peronistas. Firman la resolución: Benítez, Balbi, Miel Asquía, Eloy 
Camus, Ulloa, Albrieu, Colombo Berra y Suárez. 

23 Juan Domingo Perón, Conducción Política, Buenos Aires, Instituto Nacional 
Juan Domingo Perón, 2006, p. 8. 

24 Cfr. Mariano Plotkin, Propaganda, rituales políticos y educación en el régi- 
men peronista (1946-1955), Buenos Aires, Ariel, 1993. 
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en Ciudad Eva Perón, deberían ser designados con nombres que 
exaltaran las virtudes de la nueva patrona”. 

¿Qué nombre hemos de darle a todo esto, cuya existencia está 
probada, cuyas últimas estribaciones llegamos a percibir difusa- 
mente en nuestra primera infancia, y cuya cruda realidad testifi- 
caron (amén de los archivos múltiples que se conservan y de una 
ingente bibliografía) los mayores que ya partieron, y con quienes 
pudimos dialogar profusamente del tema, o aquellos que aún vi- 
ven cargados de años y de buena memoria? 

Lo preguntamos sin ironía. Porque sólo caben dos opciones 
y no son precisamente excluyentes. O todo esto es un capítulo 
aberrante de la psiquiatría, o es una estremecedora señal de que 
estamos ante el caso de un poseso. De un líder desquiciado y 
luciferino, de esos que Marcel de la Bigne de Villeneuve, estudió 
como capaces de enseñorear a “Satán en la ciudad””*. 

Y otra pregunta sobreviene, lanzada también la misma sin aso- 
mo de ironía: ¿De veras puede creer alguien que hay que andar 
buscando un papel con la firma de Pío XII, para declarar, no sólo 
fuera de la Iglesia sino de la salud mental y moral, a un perso- 
naje que se deja canonizar y divinizar en vida, conservando en 
sus puestos y funciones a la recua de promiscuos aduladores que 
le arrojaron incienso sin pudor alguno? ¿De veras que hay que 
consultar canonistas y letrados para preguntarse a qué religión 
pertenecía un sujeto que consideró “normal que la persona que 


29 Cfr, Hugo Gambini, Historia del Peronismo. La obsecuencia. 1952-1955, Bue- 
nos Aires, Planeta, 2001, p. 200. 


20 Marcel de la Bigne de Villeneuve, Satán en la ciudad, Buenos Aires, Nuevo 
Orden, 1965. Para aquellos que se empeñan en comparar a Perón con Musso- 
lini, téngase en cuenta una distinción muy importante que trae este libro. De 
la Bigne dice que el Duce nunca aduló al pueblo, zahiriéndole más bien por su 
tendencia a ser “sensual, poltrón y perezoso” [p.63]. Y la verdad es que, en varias 
ocasiones, le decía a sus compatriotas aquello -de cosecha propia o de Massimo 
d'Azeglio, lo mismo da-: “Hemos hecho Italia, ahora hemos de hacer a los ita- 
lianos”. Esta ausencia de idolatría y de adulación del demos es un gran antídoto 
contra el ensoberbecimiento que conduce a la posesión. Perón, por el contrario, 
era una máquina repetitiva de encomios desproporcionados al pueblo, a su infa- 
libilidad y a su derecho a mandar. 
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brinda tanto bien sea casi endiosada por sus beneficiarios”?”, y 
que esa persona aludida fuera él mismo? 

La idolatría de Perón y de Evita -primero recíprocamente; esto 
es, autoidolatría y al mismo tiempo valiéndose de terceros- no 
fue la manifestación aislada de un orate o el exabrupto ocasional 
de algún verborrágico. Fue un programa político que usó delibe- 
radamente elementos religiosos tomados del catolicismo. Fue un 
plan que sirvió para cohesionar y disciplinar a los partidarios, 
para alimentar la dialéctica contra la Iglesia y fue a la vez el modo 
más rotundo aunque procaz que se halló para que el peronismo 
se volviera una verdad inconcusa. Pero sobre todas las cosas, fue 
el inicio orgánico de un proyecto consistente en fundar una Igle- 
sia Nacional Justicialista, si no osadamente separada de Roma, 
autónoma en su eventual funcionamiento, con posiciones doctri- 
nales y autoridades que respondieran al partido gobernante. La 
prepotencia de un regalismo heréticamente concebido, no podía 
tener otro desenlace. 

Puede sorprender a los incautos cuanto decimos, pero lo deci- 
mos porque es verdad. Perón autorizó su culto de latría; lo alentó 
sin descalificarlo, jamás lo rechazó con el vigor que debería ha- 
cerlo cualquier bautizado fiel o un hombre simplemente en sus 
cabales; y dejó hacer a sus feligreses y devotos, que lo convir- 
tieron así, simultáneamente, en un ser superior al resto, en un 
santo y al final en una deidad mesiánica y mística. Nada de cuanto 
afirmamos pertenece al ámbito de la metáfora. Es constatación 
documental detallada, sin juego hiperbólico de ninguna especie. 

Algunos ejemplos apuntarán nuestro discurrir. Para Alberto 
Luis Rocamora, que fue Ministro del Interior de Isabel Martínez 
de Perón, Evita era “la señora de los milagros”; y para Antonio 
Cafiero -que dentro del peronismo fue todo, desde felpudo hasta 
principe- Perón era un “apóstol”, ante el cual convenía adoptar 
una actitud peregrinante. Dichos ambos registrados en 1995, 


2T Cfr, Enrique Pavón Pereyra, Yo Perón, Buenos Aires, Milsa, 1993, p. 269. 


De Perón a Bergoglio -El “catolicismo” excomulgable- 129 


cuando la retrospección objetiva podría haberles mitigado el én- 
fasis soteriológico. 

Con todo, ambas jaculatorias son dicterios, si se las compara 
con los escritos de Eva Perón, en los que su esposo es analogado 
y equiparado a un neo Cristo y su movimiento a “una mística más 
que a un partido”, tal como lo recordara en más de una ocasión el 
mismo General. Frente a la caída originaria de la oligarquía —pe- 
cado irredimible- Perón se erguía cual nuevo Ungido para traer- 
nos la salvación de la justicia social. Porque “la religión -según 
la patrología evística- es para el hombre y no el hombre para la 
religión; y por eso la religión ha de ser profundamente popular, 
olvidándonos de los ritos excesivos y de las complicaciones teoló- 
gicas”, “Después de Perón todos somos iguales”, dirá seriamente 
Eva Duarte?*. Y lo que le queda a los hombres, frente a “Él” es “re- 
cordar con cariño su nombre”, sabiendo que “lo bendecirán por 
haberles enseñado a vivir”, Es que “yo creo que Perón se parece 
mas bien |...] a los que crearon |..] nuevas religiones”*!. “Yo no 
concibo el cielo sin Perón”??. 

Badanelli -de quien vamos a tener que ocuparnos aparte- sos- 
tuvo seriamente que el capítulo VII del Evangelio de San Juan pa- 
recía haber sido escrito en referencia a Perón; que los peronistas 
“defendemos la doctrina de Perón como defendemos la doctrina 
del Evangelio de Jesús”; que “el peronismo ha engendrado, cual el 
Evangelio, una mística”; y que “nadie tema”, porque “en la nave de 
Perón está siempre el Cristo del Tiberíades”**, 


28 Eva Perón, Mi mensaje, Buenos Aires, Adrifer-Fabro, 2007, p. 30-31. 


29 Eva Perón, Historia del Peronismo, Buenos Aires, Facultad de Filosofía y Le- 
tras, Departamento de Sociología [1973], p. 13. 


3° Eva Perón, La razón de mi vida, Buenos Aires, Peuser, 1951, p. 124. 

3! Ibidem, p. 255. 

32 Eva Perón, Volveré y seré millones, Buenos Aires, Convocatoria Peronista, 
1983, p. 43. La frase fue repetida en muchas ocasiones. 


33 Pedro Badanelli, Perón, la Iglesia y un cura, Buenos Aires, Tartessos, 1959, p. 
103,111 y 113. 
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Una circular del Partido Peronista Femenino, fechada en Bue- 
nos Aires, el 17 de diciembre de 1954 -identificada con el n° 
22- advertía que “si alguna de nuestras dirigentes, se siente más 
religiosa que peronista”, se “les ofrece la oportunidad de que re- 
nuncien, porque un dirigente peronista debe ser más peronista 
que otra cosa”. 

Pero el paroxismo llegó hacia finales del Gobierno Peronista, 
cuando la persecución a la Iglesia se declaró, ya no de modo sola- 
pado y eventual sino directo y orgánico. Entonces, el país entero 
escuchó -entre muchas otras- las voces blasfemas de la diputada 
Delia Degliuomini de Parodi o del Ministro Raúl Mendé, diciendo 
cosas como estas: 


“Nuestro Dios en la tierra es Perón”. “Cristo tuvo el defecto de 
su gran corazón. En eso corren parejos Perón y Cristo [...]. Ahora 
que Cristo se conformó con proponer al mundo el Cristianismo, 
Perón le sacó ventaja. Realizó el Cristianismo. ¡Nada de conten- 
tarse con sermoncitos! Cristo, palabras, Perón, hechos [...]. Por 
eso Perón es el rostro de Dios rutilando en las tinieblas de esta 
hora”. “El Verbo que se encendió hace dos mil años en Gali- 
lea -dijo el senador santiagueño Carlos Juárez el 20 de mayo de 
1955- se ha cristalizado socialmente en el contenido justicialista 
y libertario de la doctrina de Perón”. 


Había pasado una década de estos imperdonables desvaríos, 
y todavia Raúl Matera -tenido siempre entre los especímenes 


34 Estas citas terroríficas y otras del mismo calibre, aparecieron en los diarios 
oficialistas de la época como El Líder, Democracia, El Mundo. O fueron recogi- 
das oficialmente como homenaje del Congreso a sus miembros, tal el caso de 
los Discursos de la diputada Parodi, que ya hemos mencionado en el capítulo 
precedente. Puede verse en detalle en algunas de las siguientes obras: José Ma- 
ría Romaña, Iglesia y Estado en la Política Peronista, Estudios Americanos, n. 
11, Buenos Aires, 1956; Lila Caimari, Perón y la Iglesia Católica, en vol. IX de 
Nueva Historia Argentina [Dirección del volumen Juan Carlos Torre], Buenos Ai- 
res, Sudamericana, 2002; Hugo Gambini, Historia del Peronismo, vol. II, Buenos 
Aires, Planeta, 2001; Isidoro Ruiz Moreno, La Revolución del '55, Buenos Aires, 
Emecé, 1994. 
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hominizados del peronismo- le escribía a su Jefe diciéndole: “La 
gente reclama de usted como un mesías, para que vuelva el maná 
como una bendición sobre nuestro pueblo, que ya se muere de 
hambre”. ¿Es que ninguno de estos tipejos tenía, no decimos ya 
temor de Dios, sino simplemente temor al ridículo? 

Se haría demasiado largo este acápite -pero sobre todo peno- 
sísimo y lesivo para la inteligencia- narrar lo sucedido con Eva 
Perón, viva, enferma y muerta. Las campañas teóricas y prácticas 
para considerarla “santa súbita” se multiplicaron en todo el país; y 
no hubo exceso, desmesura, desproporción y desafuero que no se 
cometiera y alentara. Altares con su imagen, remedos del Ave Ma- 
ría impetrados en pos de su auxilio, iconografías exhibiéndola en 
los cielos, cirios encendidos para venerar su memoria, discursos, 
oraciones fúnebres, obituarios, procesiones y cuanto ritual laico 
inimaginable se quiso desplegar, se desplegó. Perón, por supues- 
to, que ya era santo, mesías, apóstol, místico, profeta y divinidad, 
consintió todo, y lo alentó directa o indirectamente. El culto de la- 
tría a Eva Perón quedó instalado. Y aún el de hiperdulía, en la me- 
dida en que, grotescamente, se la comparaba con la Virgen María. 
No era “el mito de la Argentina Católica” el que procuraba instalar 
o asentar Perón (se le otorgue a la palabra mito la acepción que se 
quiera). Era la impostura de un cristianismo falsificado y degrada- 
do, que tras el Concilio se volvería dominante. 

Lo cierto es que hacia 1954, la Nueva Iglesia Nacional Justicia- 
lista era un hecho. Y ya había nacido con dos santos: Santa Evita 
y San Perón. Regístrese este fenómeno de canonizaciones súbitas, 
populares e ilegítimas, para entender mejor lo que venimos expla- 
yando y lo que resta aún por explayar. 

En efecto; es dentro de este contexto que debe entenderse y 
evaluarse la gravedad de la conducta actual de Bergoglio, al ma- 
nifestarse afín al peronismo con una cantidad enorme de hechos 
concretos, que se han ido multiplicando desde que ocupa la silla 


35 José Carlos Chiaramonte, Herbert Klein [Coordinadores], El exilio de Perón. 
Los papeles del Archivo Hoovert, Buenos Aires, Sudamericana, 2017, p. 371. 
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de Pedro. No hablamos de sus antecedentes peronistas antes del 
presente cargo que ostenta en la Iglesia. Tales antecedentes -al 
igual que otros- le son objetables y reprochables, pero no alcan- 
zan dimensión universal. En última instancia podría decirse que 
era entonces un domine de aldea de los tantos que, para oprobio 
de la Fe Verdadera, simpatizaba con una cosmovisión ideológica 
ruinosa. Su culpa no desaparece, por cierto, pero queda algo miti- 
gada. Si se nos permite la indulgencia. 

Pero ahora el panorama es muy distinto e inmensamente más 
funesto. Porque es en tanto Pontífice que recibe gozosamente -y 
con complicidad partidaria- a la plana mayor, mediana y menor 
del peronismo; no habiéndose visto antes en Roma un espectá- 
culo de esta índole. Las modernas redes sociales no nos dejan 
mentir. Todo está filmado, grabado y viralizado. La variopinta di- 
rigencia peronista -de primera, segunda o última línea- encuen- 
tra siempre en Bergoglio un anfitrión involucrado, un socio de 
correrías, un guardaespaldas diplomático, un consejero estraté- 
gico, un guardián de sus intereses, un guiño pícaro de respaldo, 
y hasta un distribuidor de cargos oficiales, como ocurre con el 
peronista Juan Grabois, designado consultor vaticano adscripto al 
área del Consejo Pontificio Justicia y Paz. Bergoglio se dispensa a 
raudales cada vez que lo frecuentan los peronistas, y los viajeros 
se exhiben cada vez más ostensiblemente como compañeros de 
militancia que como penitentes o feligreses. No conforman en ri- 
gor una grey ante el Pastor sino una red de comités activos en pos 
de aquel que puede sumarles una cuota importante de poder. 

El hombre de Santa Marta deja hacer y disfruta con las explí- 
citas concomitancias, aún las más radicalizadas. Como cuando el 
15 de marzo de 2013, las calles de Buenos Aires amanecieron 
empapeladas de afiches con su figura y la leyenda: “Francisco 
I. Argentino y Peronista”. O como el 13 de diciembre de 2013, 
cuando lo visitó la sobrina nieta de Eva Perón, Cristina Álvarez 
Rodríguez, y le obsequió un pañuelo que fuera de su tía abuela. O 
como el 29 de mayo del mismo año cuando hospedó afablemen- 
te al delincuente sindical Pablo Moyano, quien declaró eufórico 


De Perón a Bergoglio -El “catolicismo” excomulgable- 133 


al retirarse: “El Papa es peronista y camionero”. O como cuando 
recibió a la plana mayor de la agrupación “La Cámpora”, radiante 
cual si viniera de celebrar la Nochebuena. De a decenas podrían 
multiplicarse los ejemplos?*, 

Sin embargo la asociación más significativa y repudiable entre 
Bergoglio y el Peronismo, ha consistido en entregarle al segundo 
los “santos” que necesitaba. Ya no sólo los curas villeros -extraí- 
dos del Movimiento de Sacerdotes para el Tercer Mundo, de neta 
fisonomía peronista- devenidos en obispos, como los Monseño- 
res José Ignacio García Cuerva y Gustavo Carrara. Ya no sólo la 
glorificación del tristemente famoso Padre Carlos Mugica, home- 
najeado incluso oficialmente por la actual Jerarquía en plena con- 
sonancia con Roma; ya no sólo incluso el bill de indemnidad para 
las Madres de Plaza de Mayo, colocándolas virtualmente en un 
plano seráfico, más allá del alcance de cualquier sanción terrena; 
ya no sólo asimismo el proceso de beatificación en curso de Mon- 
señor Jorge Novak, adalid del diálogo católico-marxista y com- 
prometido desde la década del ‘60 con los sectores ideológicos de 
la llamada resistencia peronista, sino y lo que causa un verdadero 
y horrendo estupor, la canonización de Monseñor Angelelli, dán- 
dole a la par el doble tratamiento de mártir y de santo. Cuando es 
del dominio público, y conocido por todos, que Angelelli trabajó 
activísimamente con la agrupación terrorista Montoneros, una de 
las tantas fuerzas de choque de la guerrilla peronista que asoló al 
país en los años setenta del siglo veinte. 


36 El 20 de octubre de 2018, en la Basílica de Luján, tuvo lugar un acto blasfemo 
encabezado por el obispo de la diócesis, Monseñor Radrizzani, secundado por 
algunos otros clérigos y con la anuencia, el saludo y el beneplácito particular 
de Bergoglio. Se trató de una “misa” político-sindical para apoyar masivamente 
al delincuente peronista Pablo Moyano y evitar su captura y encarcelamien- 
to. El hecho produjo gran indignación social, y voces de distintas procedencias 
dejaron oír su repudio. El único que calló fue Francisco. Radrizzani, por cierto, 
no esquiva su identificación con el peronismo ni su trabajo en común con Ber- 
goglio, en la Argentina, en un pasado no tan distante. Cfr. Antonio Caponnetto: 
Iglesia y Estado, asunto abominado; cfr. http://www.ncsanjuanbautista.com. 
ar/2018/10/iglesia-y-estado-asunto-abominado.html 
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Súmesele a eso la beatificación en curso de los padres paloti- 
nos, la de Monseñor Pironio, y la veneración oficiosa de las mon- 
jas francesas Léonie y Alice (todos ellos involucrados, de un modo 
u otro, en el accionar de la guerrilla), y se tendrá un cuadro bas- 
tante completo del aparato canonizador vaticano puesto al servi- 
cio de la Iglesia Nacional Peronista. Bergoglio ha vuelto funcional 
al peronismo (y en su vertiente más izquierdista) el proceso de 
canonización que siempre fue en la Iglesia garantía de seriedad 
y de sostén para los fieles. Para lo cual, entre otras cosas y como 
veremos luego, tuvo que adulterar el concepto mismo de santidad 
y el de pueblo de Dios. Tarea cumplida con la Gaudete et Exsultate 
y la Veritatis Gaudium. Ya hablaremos. 

No es el momento de explayarse ahora sobre cada uno de 
aquellos casos mencionados en el párrafo anterior. Hace más de 
cuatro décadas que nos venimos ocupando de tamaño drama””, 
Pero es harto evidente que así como la elevación a los altares 


37 Para el lector no familiarizado diremos escuetamente lo que sigue. Las prime- 
ras denuncias sobre la activa participación de Angelelli con la guerrilla castro- 
peronista, se dieron a conocer a partir del año 1976, desde la revista Cabildo, 
la cual, después de varios lustros, llegamos a dirigir, hasta el 2017 en que dejó 
de aparecer. Las denuncias se multiplicaron e incrementaron con el paso de los 
años; y con motivo de su infausto proceso de canonización, desde varios y ca- 
lificados sectores concurrentes, se le pidió a Bergoglio que desistiera de tama- 
ña equivocación. Una síntesis de esta cuestión puede verse detenidamente en: 
Infovaticana, https://infovaticana.com/2018/11/05/crecen-las-dudas-sobre-la- 
santidad-de-angelelli-mientras-se-acerca-su-beatificacion/ Además si se ingresa 
al blog-archivo de la mencionada revista Cabildo, y se coloca el nombre de An- 
gelelli en su buscador, se obtendrá una información completa y actualizada. Cfr. 
http://elblogdecabildo.blogspot.com/ Cfr. asimismo, Virginia Olivera de Gristelli, 
Súplica de fieles para evitar escandalosa beatificación, cfr. Infocatólica: http:// 
www.infocatolica.com/blog/caritas.php/1811161052-229-suplica-filial-ante- 
una-e Sobre el Movimiento de Sacerdotes para el Tercer Mundo y la actuación de 
Mugica, cfr. Carlos Alberto Sacheri, La Iglesia Clandestina, Buenos Aires, Cruza- 
mante, 1971. Sobre la sospechosa personalidad de Pironio, cfr. Thomas Gilbert, 
Monseñor Pironio, ¿pirómano? El extraño maridaje clerical-subversivo, Buenos 
Aires, Ortodoxia, 1977. En cuanto a Monseñor Novak, considerado ya “Siervo de 
Dios”, y postulado para los altares por Monseñor Marcelo Colombo (cfr. http:// 
www.obisquil.org.ar/index.php/homilias-y-mensajes-de-mons-tissera/633-aper- 
tura-de-la-causa-de-beatificacion-del-p-o-jorge-novak-2) el mismo que propugna 
la canonización de Angelelli (cfr. http://www.aica.org/31532-primera-sesion-pu- 
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de todos los Papas, desde el Concilio hasta la actualidad, cumple 
acabadamente con la finalidad de volver intangible y sacro al Va- 
ticano II, santificar -de un modo génerico o específico- a perso- 
najes ligados al ideario peronista y/o su participación en la lucha 
armada guerrillera, convierte al cristianismo peronista, o al modo 
peronista de ser cristiano, en una categoría digna de veneración. 

Aún más evidente queda este maligno propósito, toda vez que 
a figuras como Jordán Bruno Genta y Carlos Alberto Sacheri, quie- 
nes vivieron contemporáneamente a la mencionada guerrilla, fue- 
ron masacrados por ella (haciendo alarde de que los mataban por 
odio a la Fe), y denunciaron además el tercermundismo eclesiás- 
tico, se les ha negado en forma sistemática la posibilidad de cual- 
quier postulación al proceso de canonización. El mismo Bergoglio 
u obispos que responden a su curiosa eclesiología se han opuesto 
a todo intento de considerar siquiera la intromisión de la causa. La 
arbitrariedad es patente. 

En el caso de Carlos Alberto Sacheri, los principales responsa- 
bles de la postergación sine die y/o de la negación de la apertu- 
ra de su causa de beatificación son los obispos Jorge Casaretto 
-penosamente célebre por su compromiso con el progresismo 


blica-de-la-causa-beatificacion-monsenor-jorge-novak.html) fue parte fundacio- 
nal, junto con Jaime De Nevares y Miguel Hesayne, del MEDH, Movimiento Ecu- 
ménico por los Derechos Humanos, una de las tantas agrupaciones solidarias 
con el terrorismo marxista. Y es recordado, principalmente, por organizar en 
su diócesis, el 28 de junio de 1965, un encuentro de la plana mayor del tercer- 
mundismo, conocido como “El pequeño Concilio de Quilmes”. La conexión con 
el peronismo militante de parte de los organizadores y de los participantes de 
esta asamblea, fue explícita. Lo mismo su propuesta revolucionaria del entonces 
llamado “diálogo católico-marxista”. Cfr. Alejandro Mayol, Norberto Habegger 
y Arturo Armada, Los católicos posconciliares en la Argentina, Buenos Aires, 
Galerna, 1970, II parte, ca. II. La nómina de los panegiricos a estos actos de cle- 
ricalismo peronista-marxista, podría ampliarse considerablemente remitiendo a 
autores como Horacio Verbitsky o Loris Zanatta, pero no es el caso ahora. Sobre 
la inserción de los curas palotinos en la estructura de Montoneros, cfr. Carta de 
Ernesto Jauretche (Oficial del Ejército Montonero) en Revista 3 puntos, n. 133, 
Buenos Aires, 20 de enero de 2000. Hay infinidad de registros de otros tantos 
homenajes montoneriles a los curas asesinados. Sobre la misma asociación de 
las monjas francesas y la guerrilla, cfr. María Oliveira-Cézar, El exilio argentino 
en Francia; https: //journals.openedition.org/alhim/67 
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ideológico-, Oscar Ojea, ordenado obispo por Bergoglio el 2 de 
septiembre de 2006, cuando era Cardenal Primado, y el sacerdo- 
te Vicente Llambías. En carta del 5 de agosto de 2018, publicada 
en el diario La Nación de Buenos Aires, Monseñor Héctor Aguer 
hacía referencia con pesadumbre y desconcierto al hecho de que 
no se hubiera abierto nunca una causa de canonización para Sa- 
cheri, pero sí para Angelelli. 

En cuanto a Jordán Bruno Genta, intentado que se hubo el ini- 
cio de la causa de la canonización, teniendo en cuenta que es un 
hecho probado que murió por odio a la Fe, la Comisión Arquidio- 
cesana Para la Causa de los Santos, en carta del 24 de marzo de 
2000, le respondió formalmente al Dr. Edmundo París -postula- 
dor de la causa- “que dado el carácter político de la personalidad 
del Profesor Jordán Bruno Genta, no es posible aún recomendar 
al Señor Arzobispo que acceda a lo solicitado”. El “señor Arzobis- 
po”, claro, era Jorge Mario Bergoglio. 

El maniqueísmo está a la vista. Son pasibles de ser venerados, 
elorificados, homenajeados, honrados y aún elevados a los altares, 
aquellos comprometidos con el progresismo, el tercermundismo 
eclesiástico y la participación en la lucha armada castro-peronis- 
ta. Quienes combatieron tamaña maldad, y perdieron la vida en el 
combate, son los réprobos arrojados al olvido y al ocultamiento. 

La misma doble vara aplica Bergoglio para los militares argen- 
tinos, verdaderos prisioneros de guerra del marxismo rampante, 
por quienes jamás se interesó, y a los que tiene completamemte 
abandonados, en claro contraste con la solicitud paterna con que 
se mueve cada vez que un dirigente de las izquierdas cae en pri- 
sión o vive alguna desgracia. Son ya famosos los casos de envíos 
de rosarios o de salutaciones a personajes como Lula, Milagros 
Sala, Jorge Glas o los familiares de Santiago Maldonado. Y el indi- 
ferentismo cruel y atroz ante los centenares de hombres de armas 
argentinos que, en un caso pocas veces visto de venganza perpe- 
tua, purgan en las cárceles, desde hace décadas, el delito de haber 
combatido a la guerrilla, de la cual Perón fue -durante largos años 
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y antes de que quisiera acabar con Frankenstein- uno de sus ideó- 
logos, estrategas y propulsores. 


El cristianismo auténtico 


Quedó dicho que desde tres puntos de vista podría conside- 
rarse el catolicismo de Perón, y nos resta ver el más importante. 
Ya no es el del automesianismo grotesco y procaz, ni el de la 
religiosidad mistonga, donde conviven, “igual que en la vidriera 
de los cambalaches”, León XIII, Virgilio Filippo, Juan El Bueno, el 
Concilio o Disandro. Se trata ahora de algo más serio y por eso 
mismo más preocupante. 

Perón y los suyos, cuando fueron acusados formalmente por 
la Conferencia Episcopal Argentina de llevar a cabo una perse- 
cución contra la Iglesia Católica, habían incurrido, no principal- 
mente en acciones físicas violentas contra la Fe, sus ministros y 
sus instituciones, sino en un heterodoxia inaceptable que, en los 
hechos, propiciaba un cisma. 

Esta heterodoxia fue denominada -siguiendo los conceptos 
de los mismos peronistas- el “Cristianismo Auténtico”; y bajo ese 
nombre los obispos lo retrataron y lo descalificaron en la famosa 
Pastoral Colectiva del 13 de julio de 1955, titulada “Nuestra Con- 
tribución a la paz en la patria. Declaración Episcopal denunciando 
la persecución religiosa en la Argentina”. 

Causa un verdadero sobresalto constatar hoy los rasgos de 
ese “cristianismo auténtico” tenido legítimamente entonces y con 
gran lucidez por una desviación de la ortodoxia y por un atro- 
pello a la recta doctrina. Y el sobresalto que causa -por decir lo 
menos- se debe a que los puntos centrales de aquella patraña 
condenable, son en el presente, uno a uno, los lineamientos oficia- 
les de la doctrina católica. No parece haber demasiado lugar para 
la hermenéutica de la continuidad al tomar conciencia de estos 
hechos y de los respectivos conceptos que implican. 

Los obispos de 1955 se oponen tajantemente a la separación 
de la Iglesia y del Estado, y a toda reforma constitucional que pu- 
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diera “asegurar la efectiva libertad de cultos”. Porque aun “respe- 
tando los estados de conciencia personal de quienes pertenecen a 
otros cultos, la Iglesia Católica no podría sin negarse a sí misma, 
admitir doctrinalmente la igualdad de todos los cultos y de todas 
las religiones”. Tampoco puede concebirse un laicismo o indife- 
rentismo de Estado, ni una neutralidad contraria a los deberes 
que tienen los hombres públicos para con la Religión Verdadera. 
“Todo hombre convencido del origen divino del catolicismo, mi- 
raría como un deber del gobierno, mantenerlo y fomentarlo entre 
los ciudadanos”. 

Y se agrega: “al afirmar la igualdad de todos los cultos ante la 
ley, de hecho desconoce el carácter de Religión Verdadera a la 
Iglesia de Jesucristo, lo que importa el desconocimiento por parte 
del Estado, de la misión divina de la Iglesia y de la divinidad de 
Jesucristo Nuestro Señor |...|. Lo que se persigue no es la separa- 
ción de poderes ni la separación económica; es mucho más, es la 
negación de la misión divina de la Iglesia”. 

En otro orden de cosas, y ante las argucias envolventes del 
“Cristianismo Auténtico”, que presenta dialécticamente enfrenta- 
das una supuesta iglesia de los pobres, oprimidos, marginados y 
periféricos, contra una iglesia oligárquica y poderosa; y a la par, 
una iglesia abierta al mundo y otra en pugna con él, una iglesia de 
la justicia social contra otra imperialista, dicen los obispos: 


“Seguiremos respetando y amando a los hombres, pero com- 
batiendo sus errores e injusticias con caridad comprensiva, pero 
firmemente. Jamás podremos aceptar sin nuestra protesta, la im- 
putación de que obispos y sacerdotes señalados despectivamente 
con el nombre de clericalismo, somos reos de una conjuración 
político-clerical, o de un contubernio oligarco-clerical contra los 
intereses de la clase trabajadora y en detrimento de la justicia so- 
cial, de la cual se nos ha acusado y se nos sigue acusando, sin que 
hasta ahora se nos haya probado tal grave acusación”. 
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El ardid del “Cristianismo Auténtico” consistía entonces en todo 
aquello que hoy es moneda corriente y lenguaje oficial en la Igle- 
sia: crear una serie de binomios grotescamente confrontativos, 
entre ricos y pobres, descamisados y trajeados, grasas y aristó- 
cratas, plebeyos y patricios, curas obreros y clero inútil, pastores 
con olor a ovejas o jerarquía perfumada, igualitarismo de credos 
o proselitismo romano, ecumenismo interreligioso igualitarista o 
dogmatismo cerrado, laxismo moral y ético o teología moral tra- 
dicional, religión dedicada al activismo social o culto dedicado a 
Dios, santos súbitos aclamados por el pueblo o santidades olvida- 
das o negadas a fuer de reaccionarias. 

El “cristianismo auténtico” -así llamado por Bergoglio el 1° de 
junio de 2015- es el que busca prodigarse “en el enfermo, en el 
preso, en el hambriento, en el desnudo”. Esto es, el catolicismo 
convertido en filantropía social y en asistencialismo solidarista 
respecto de los más indigentes. “Los cristianos auténticos -siguió 
enseñando Bergoglio en su homilía del 25 de abril de 2018- no 
tienen miedo de abrirse a los demás, de compartir su espacio vi- 
tal transformándolo en espacio de fraternidad”. Es el catolicismo 
como una alternativa más del menú plurireligioso dentro de la 
gran fraternidad masónica. 

Y para que no falte la 4” verdad de la Revelación Perónica, se- 
gún la cual, “para el peronismo existe una sola clase de hombres, 
los que trabajan”, dirá Bergoglio, el 27 de mayo de 2017: “Los 
hombres y las mujeres se nutren del trabajo como el trabajo es 
fuente de dignidad. Por esta razón, en torno al trabajo se edifica 
todo el pacto social. Porque cuando no se trabaja, se trabaja mal, 
se trabaja poco o se trabaja demasiado, es la democracia la que 
entra en crisis”, 

La insolencia bergogliana de cuño peronista, de considerar va- 
liosos a los hombres en tanto trabajan, y de hacerlos pasar a esos 
mismos hombres por la criba de un común denominador laboral- 
obrerista-proletarizante para justipreciarlos, no respetó siquiera 
la dignidad de la vida contemplativa. Es por eso que en su Consti- 
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tución Apostólica Vultum Dei Quaerere, del 29 de julio de 2016, 
cuestiona la vocación clásica de la clausura y del ocio orante, 
instando a las religiosas a la exclaustración, como parte de esta 
Iglesia en Salida que acaba de fabricar. 

Bergoglio les propone a las religiosas que flexibilicen sus vidas 
en el interior de los claustros, buscando alternativas de activida- 
des fuera de los conventos, ya que según él “la lectio divina no 
termina su proceso hasta que no se llega a la actio”*; y la “actio”, 
claro, es la apertura al mundo para estar atentos, no al llamado 
de Dios, sino para “escuchar el clamor de la humanidad”**. Ya 
no la cabeza puesta prevalentemente en la Civitas Dei, deberán 
tener las orantes, sino el empeño dirigido “a la construcción de 
la ciudad terrena”, hasta situarse “en el corazón del mundo”*”. 
Exactamente lo contrario a lo enseñado por Pío XII en la Sponsa 
Christi. 

“Es la democracia la que entra en crisis”, le escuchamos decir a 
Bergoglio, con rostro compungido. Otra “verdad” peronista, ahora 
pontificada; en este caso la primera, según la cual lo más impor- 
tante es la democracia. Y la alusión infaltable al pacto social, he- 
rencia semántica rouseauniana o hobbesiana, a la que echó mano 
Perón, el 8 de junio de 1973, cuando bajo ese nombre trenzó una 
alianza de sectores para asegurarse su retorno al poder. 

Volvamos ahora nuevamente a lo que decían los obispos en 
1955. Para el “Cristianismo Auténtico”, los réprobos quedaban 
presentados “como enemigos de la justicia social y del pueblo”. 
Por eso aclaraban con razón: “El bienestar de los trabajadores 
nunca nos ha sido ni nos puede ser indiferente; si nosotros no 
pudimos realizar el programa de justicia social de la Iglesia, lo 
enseñamos, lo difundimos siempre, preparando el ambiente con 
la insistencia permanente de la sabia doctrina de los Pontífices 
León XIII y Pío XT”. 


38 Francisco, Vultum Dei, 21. 
39 Ibidem, 33. 
20 Ibidem, 16 y 4. 
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La herejía de la acción, el divorcio entre la praxis y la espi- 
ritualidad, el horizontalismo y el terrenalismo, eran señalados y 
reprobados por los Obispos, citando expresamente a los principa- 
les representantes del “Cristianismo Auténtico”, que no eran otros 
sino Perón, Evita y sus voceros. Estos neo intérpretes del Catecis- 
mo repetían machaconamente: “Aspiramos a realizar en la nueva 
Argentina, la verdad universal del Cristianismo Auténtico. Se en- 
frentan con nuestras aspiraciones los últimos resabios de injustos 
privilegios revestidos con ornamentos de odio y de injusticia, for- 
mados con los brillantes pero falsos oropeles de la soberanía”. 

La respuesta llegaba con certeza. “El intento es, pues, crear 
un cristianismo auténtico para sustituir a la Iglesia Católica, que, 
según estas afirmaciones, no lo es. Lo cual quiere decir que hay 
que comenzar por desprestigiar a la Iglesia Católica, combatirla, 
reducirla por todos los medios a la impotencia, para que así pue- 
da surgir el cristianismo auténtico, que creará el Estado”. De todas 
las persecuciones a la Iglesia -concluyen los pastores- la peor es 
la que se propone sustituirla por un “Cristianismo Auténtico, se- 
gún sus fautores, en oposición a la Iglesia auténtica fundada por 
Jesucristo”. 

Téngase muy particularmente en cuenta, además, que uno 
de los voceros más desaforados de este Cristianismo Auténtico 
-junto con Delia Parodi, Raul Mendé, Hilda Nélida Castiñeira de 
Baccarao y Eva Perón- fue Eduardo Vuletich. A quien pertenece 
esta sentencia que debe ser considerada en toda su amarga y es- 
pantosa gravedad: “jNosotros, los trabajadores, preferimos al que 
nos habla en nuestro idioma, que entendemos, y no al que nos 
reza en latín, que no entendemos, que sigue de cara al altar y de 
espaldas al pueblo!*'” Dicho esto siete años antes de la apertura 
del Concilio Vaticano II. Por lo cual, no sería exagerado ironizar 


11 Fragmento del Discurso de Eduardo Vuletich, Secretario General de la CGT. 
Acto Oficial por el Dia del Trabajador, 1° de Mayo de 1955, en presencia de 
Perón y altos funcionarios. Apareció en La Prensa, Buenos Aires, 3/5/1955, 
p. 5, y se reprodujo en varios medios. Cfr. v.g. Virgilio Filippo, Imperialismos 
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sosteniendo que el Novus Ordo, al fin de cuentas, fue una especie 
de conquista gremial, y que -más allá de las bromas- deberían 
recapacitar un poco todos aquellos que son legítimos cultores y 
defensores del Vetus Ordo, y se exhiben a la vez como peronistas 
acérrimos. Más allá de las interminables disquisiciones litúrgicas 
sobre la Santa Misa, la verdad es que el planteo y el pedido del 
peronista Vuletich es redondamente horroroso. 

Leída retrospectiva y comparativamente esta Carta Pastoral de 
la Conferencia Episcopal Argentina, que acabamos de glosar, no 
hay dudas de que todo aquello que se tenía objetivamente por 
reprobable hacia 1955, hoy se tiene por aprobado; y viceversa. 
En el medio, claro, pasó el Concilio Vaticano II. Pero al final de ese 
“entremedio”, arrasó Bergoglio. 

¿Qué otros rasgos destacables tiene este “Cristianismo Autén- 
tico” del que hablaron Perón y los suyos? Por cierto que, si se 
quisiera ser exhaustivo -y no es el caso tratándose este escrito de 
un opúsculo- el enunciado se volvería fatigoso. Pero en epítome 
podríamos mencionar los siguientes: 


a) Una justicia social -en sí misma plausible y admirable- pero 
contaminada de clasismo obrerista y de la dialéctica comunistoide 
de la lucha de clases; impregnada a su vez de dos males conexos, 
el horizontalismo y el naturalismo. El Padre Julio Meinvielle, con 
certerísima razón, vio en estos énfasis del peronismo su aproxi- 
mación con el marxismo. Porque para los católicos no se trata 
-lo subrayamos- de dejar de bregar por la legítima y necesaria 
justicia social, sino de hacerlo de modo tal que evitemos la ideolo- 
gización populista, socialista y clasista del reclamo. 


y Masonería, Buenos Aires, Organización San José, 1967, p. 163; Isidoro Ruiz 
Moreno, La Revolución del '55, Buenos Aires, Emecé, 1994, p. 119. Tamaña ma- 
nifestación grotesca de odium Christi (que sería y sigue siendo hasta hoy uno de 
los argumentos más trillados de la llamada mentalidad posconciliar, anticipada, 
como se ve, en unos cuantos años por el blasfemo dirigente lacayo de Perón), 
fue contestada con lucidez por Monseñor Manuel Tato, en su homilía catedrali- 
cia porteña, el 8 de mayo de 1955. Cfr. Los panfletos. Su aporte a la Revolución 
Libertadora, Buenos Aires, Itinerarium, 1955, p. 151 y ss. 
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Por eso preocupa tanto constatar -y es apenas un ejemplo entre 
cientos- que Bergoglio, el 15 de octubre de 2015, ha ponderado y 
animado a Sor Lucía Caram, instándola a que continúe “haciendo 
lío, sin cansarse”, cuando esta desdichada monja subversiva, entre 
otros disparates, ha sostenido que “la única religión válida es aque- 
lla que nos lleva a instaurar un orden nuevo de justicia social”, po- 
niendo de ejemplo al líder socialista revolucionario Pablo Iglesias. 
Y por eso preocupa asimismo la cantidad de palabras de elogio, 
de respeto, de acompañamiento y de aplausos para un sinfín de 
líderes políticos marxistas, desde Fidel Castro hasta Evo Morales, 
llegando a validar durante el I Encuentro Mundial de Movimientos 
Populares, en Roma, el 28 de octubre de 2014, a los promotores de 
la Reforma Agraria, por su búsqueda de la justicia social, pero sin 
separar jamás, en tan delicada materia, el trigo de la cizaña. 

Bergoglio parafrasea el “Cristianismo Auténtico” de su maestro 
cuando afirma: 


“la desnutrición, la explotación de las personas, el trabajo es- 
clavo, la falta de agua potable: estos son los problemas [...]. La 
gran herida es la injusticia social, la injusticia del medio ambiente, 
la injusticia que he dicho de la explotación, y de la desnutrición 
[...]. Cuando no existan estas trágicas enfermedades que el hom- 
bre provoca, tanto por la injusticia social como para ganar más 
dinero [...], creo que se podrá hacer una pregunta: “¿Es lícito curar 
en sábado?”*? 


En el “Cristianismo Auténtico” se ha producido un desplaza- 
miento intencional del eje religioso y del centro de atención. El 
hombre es el centro y el eje; el mayor pecado es de la injusticia 
social cometida por la oligarquía, local o mundial; la salvación 
consiste en acabar con la explotación terrena bajo todas sus es- 
pecies posibles. Nada nuevo, claro. Y si se quiere, con móviles e 


42 Francisco, Conferencia de prensa durante el vuelo de regreso de África a Roma, 
30 de noviembre de 2015. 
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intenciones humanitarias que no rechazamos. Sólo que eso no es 
el eje y el centro de la Fe Católica. En todo caso es la necesaria y 
legítima y perentoria añadidura que se sigue de buscar el Reino 
de Dios y su Justicia. 

Nunca es inocuo desplazar intencionalmente el teocentrismo 
con el antropocentrismo, la instauración de todas las cosas en 
Cristo con la redención sociológica de los oprimidos, las heridas 
del Redentor en el Calvario con las heridas de los explotados, la ce- 
lebración del Día del Señor con la conquista de la jornada laboral 
de ocho horas. En buena y simple teología todo lo enunciado tiene 
su importancia, pero en un ordenamiento jerárquico de lo tempo- 
ral hacia lo celestial. La primacía de lo terreno es falsificación. La 
solución de lo terreno sin perder de vista la preeminencia de lo 
espiritual, es lo que siempre se enseñó y se practicó en la Iglesia. 


b) Una mezcla de sentimentalismo y de hegemonía de lo terre- 
nal sobre lo celestial, hasta alcanzar cierta especie de cristianismo 
práctico, que le resuelve los problemas a la gente, principalmente 
la de menores recursos. Por eso es atinado lo que dice Jorge Soley, 
de que hoy 


“existe una Iglesia que se ahoga en el sentimentalismo”, en la 
cual “la fe y la razón están asediadas por una idolatría de los sen- 
timientos [...]. Lo que parece prevalecer es lo que Gregg califica 
como ‘affectus per solam’, o lo que podemos traducir como ‘sen- 
timientos y nada más”. Una actitud, extendidísima, que se caracte- 
rizaría por “una exaltación de los sentimientos, un desprecio de la 


razón y la subsiguiente infantilización de la fe cristiana”*, 


Por eso, y siguiendo al precitado autor, preocupa tanto que 
Bergoglio insista en esos golpes bajos emocionalistas y sentimen- 


= Jorge Soley, Una Iglesia que se ahoga en el sentimentalismo; cfr. Infocató- 
lica, http://infocatolica.com/blog/archipielago.php/1812270743-una-iglesia- 
que-se-ahoga-en-e?whp 
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taloides, que le permiten repetir sin avergonzarse estupideces 
como: “Amigos queridos, la fe es revolucionaria y yo te pregunto 
a vos, hoy: ¿Estás dispuesto, estás dispuesta a entrar en esta onda 
de la revolución de la fe? Sólo entrando tu vida joven va a tener 
sentido y así será fecunda”. O “Ayúdenme para que siga haciendo 
lío”. Lo primero fue en Brasil, el 25 de julio de 2013. Lo segundo 
en Paraguay, el 11 de julio de 2015. Expresiones ambas de una 
retirada de la razón especulativa y del decoro discursivo, para 
suscitar adhesiones masivas de elemental contextura sensitiva. 

La guerra semántica hace lo suyo en este vuelco. El predicador 
es un terapeuta que omite hablar de pecado para enfocarse en 
los traumas. La teología viene a interrumpir con sus exigencias 
lógicas el abrazo amoroso y sin distingos de la humanidad. Re- 
chacemos a los teólogos que definen, distinguen y jerarquizan, y 
forjemos misericordiadores seriales, tutto cuore, como sucede en 
el tango, según Castellani. 

Jesucristo es 


“una especie de rabino liberal que recicla trivialidades. Un Je- 
sucristo deformado. El Cristo que nos presentan es una especie 
de rabino liberal que recicla trivialidades como ‘cada uno tiene su 
propia verdad’, ‘haz lo que te haga sentir bien’, ‘sé autentico con- 
tigo mismo’, quién soy yo para juzgar”, etc. Y sobre todo, nunca 
tengas miedo: este Jesús garantiza el cielo, o lo que sea, a todo el 
mundo [...]. Un Jesús que está de acuerdo con todos y con todo, un 
Jesús sin su santa ira, sin la dureza de la verdad y del verdadero 
amor no es el Jesús real que nos muestran las Escrituras, sino una 
miserable caricatura. Una concepción de los evangelios en la que 
la seriedad de la ira de Dios está ausente no tiene nada que ver 
con el Evangelio bíblico”**. 


44 Tbidem. El último párrafo pertenece a Benedicto XVI. Expresamente lo cita 
Soley. 
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No es necesario probar que la docencia bergogliana sobrea- 
bunda en mensajes de neto corte sentimentalista y emocionalista, 
dirigido ante todo a los que padecen las nuevas plagas como la 
contaminación ambiental, el calentamiento global o el celo apos- 
tólico y misionero de empecinados proselitistas. Plagas que cesa- 
ran cuando todos -como lo dijo el 2 de septiembre de 2016- nos 
volvamos “cercanos a las periferias de los hombres y las mujeres 
que nos encontramos todos los días”. Es “la cultura del encuen- 
tro”. No con Dios Uno y Trino, claro. Sino de los hombres todos 
que hacen el bien. ¿Qué bien? El de encontrarse. 


c) Una política de mano tendida hacia el protestantismo, el ju- 
daismo y otras confesiones, incluyendo el Islamismo. En el “Cris- 
tianismo Auténtico” propiciado por Perón, y como no podía ser 
menos en un hombre de su capacidad inaudita para el sincre- 
tismo, el eclecticismo, el irenismo y cuantas formas de ubicui- 
dad posibles le fueran provechosas, había un espacio para todos, 
mientras lo votaran y aseguraran la permanencia de su poder. 

Lo que Perón dijo de los masones -que mientras fueran bue- 
nos peronistas- lo tenían sin cuidado, lo pensó también en rela- 
ción con las demás posturas confesionales, religiosas o sectarias. 
Aunque habría que hacer algunas distinciones, si el tema central 
de este ensayo fuera el aquí planteado. Porque Perón -que no 
tenía otra religión más que el peronismo- usó a los protestantes 
y a los espiritistas para incrementar su vejamen a la Iglesia Ca- 
tólica. Los dejó crecer, les dio espacios públicos, los agasajó con 
deferencia, los consideró consejeros o gurúes válidos, se sumó a 
sus circos de la fe. A la par se convirtió en felpudo vergonzante 
de los judíos, porque era su reaseguro de corrección política na- 
cional e internacional, y estaba en su natura política corrupta la 
alianza con el Sionismo y la genuflexión ante los deicidas; y se 
estrechó también a su turno con los miembros de la comunidad 
árabe, cuando comprendió que la misma crecía en número y en 
recursos económicos. 
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Con el paso de los años, un oscuro personajillo de este sub- 
mundo islámico-peronista (Carlos Saúl Menem Akil) ocuparía du- 
rante un decenio la mismísima presidencia de la nación; y otra 
peronista, de ascendencia judaica (Cristina Elizabeth Fernández 
Wilhelm de Kirchner), alcanzaría dos veces el mismo cargo, desde 
el cual saqueó sistemáticamente al país, y no dejó oprobio por 
perpetrar*®. Por supuesto que, cada uno de los aludidos fueron 
recibidos a su turno en Santa Marta, donde se les prodigó bendi- 
ciones, ternezas, abrazos, risas, regalos y chistes plebeyos, espe- 
cialidad del dueño de casa. 

Ni es necesario probar la concordancia plena y total de esta 
tercera característica del “Cristianismo Auténtico” con la prédica 
y la obra de Bergoglio. Una parte importantísima de su gestión ha 
estado y está consagrada a rendirle escandalosa cuan sistemática 
pleitesía al Judaísmo, a reivindicar a Lutero y a la herejía protes- 
tante, a confraternizar con el mundo mahometano y a recibir con 
beneplácito y aquiescencia a todos los representantes posibles de 
los falsos cultos, orientales y occidentales, desde los animistas y 
tribales hasta los sofisticados made in USA. Día a día, mes a mes, el 
gran empeño de Bergoglio es servir a los planes del Nuevo Orden 
Mundial que reclama la homologación y la indistinción total de to- 
das las religiones. Y esto, para reducir el enunciado al plano de lo 
temporal. A la luz del Libro del Apocalipsis, diríase que el referido 
empeño de Bergoglio adquiere una dimensión mucho más trágica. 

Tras este escueto paralelismo, la conclusión no puede dilatarse 
mucho. Perón y Bergoglio son cultores de este engendro que dio 
en llamarse hacia los años ‘50 del siglo XX, “Cristianismo Auténti- 


45 Sobre las relaciones Perón-Judaísmo ya hemos remitido a la insustituible 
obra de Cristián Rodrigo Iturralde, titulada El pacto. Sobre las relaciones entre 
Perón y el mundo árabe, acaba de salir el documentado estudio de Raanan Rein, 
Los muchachos peronistas árabes, Buenos Aires, Sudamericana, 2018. Sobre 
las relaciones Peronismo-Protestantismo, cfr. Daniel Míguez, El protestantismo 
popular en la Argentina, http://anuarioiehs.unicen.edu.ar/Files/2002/008%20- 
%20Miguez,%20Daniel%20-%20E1%20protestantismo%20popular%20en%20la 
%2Oargentina.pdf; Susana Bianchi, Historia de las religiones en la Argentina. 
Las minorías religiosas, Buenos Aires, Sudamericana, 2004. 
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co”. Que bajo tal nombre fue reprobado enérgicamente por la Je- 
rarquía Eclesiástica Argentina, en unión con el Romano Pontífice. 
En rigor ese “Cristianismo Auténtico” no era ni es otra cosa más 
que una derivación o un daño colateral de la herejía modernista 
condenada, como se sabe, por San Pío X. 

Tras la caída de Perón, y ya con el apogeo del Concilio, tanto el 
“Cristianismo Auténtico” como el Modernismo se transformaron en 
la herejía neomodernista o progresista, sobre la que se han escrito 
ríos de tinta**, Esa herejía progresista -conste que así la llegó a 
llamar el mismo Paulo VI- se fragmento en decenas de teologías li- 
beracionistas y de grupos eclesiásticos revolucionarios. Todos con 
la misma matriz herética y cismática, cuando no lisa y llanamente 
blasfema y apóstata. A Perón le tocó ser parte activa del “Movi- 
miento de Sacerdotes para el Tercer Mundo” -sirviendo de bande- 
ra, de referente, de causa política inspiradora y de garantía de éxito 
político-. A Bergoglio le tocó “canonizar” a ese curerío indigno, y 
adherir de modo expreso a la Teología del Pueblo, una de las aludi- 
das fragmentaciones o variantes de la Teología de la Liberación. 

Pero antes de referirnos brevemente a ella, hagamos un parén- 
tesis necesario sobre una figura sacerdotal siniestra, directamen- 
te vinculada a Perón e indirectamente asociable a cierta prédica 
bergogliana. 


El cura Pedro Badanelli 


Hay cosas de este sujeto que no se necesitan probar, porque 
las probó con su vida pública y sus diversos libros, y que por eso 
mismo nos limitaremos a enunciarlas: 


1- Fue peronista fanático, incondicional, acérrimo, furioso y 
agresivo, sin límites racionales. Defendió de Perón hasta lo más 


46 Hay al respecto un trabajo de nuestra autoría, recopilado en una obra co- 
lectiva, de doce autores. Cfr. La quimera del Progresismo, Buenos Aires, Cruz 
y Fierro, 1981. 
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objetivamente indefendible, y se constituyó en su brazo derecho 
en materia religiosa”, al punto de negar su excomunión, como ya 
hemos analizado anteriormente. De él fue la iniciativa más seria 
y más orgánica -y por eso mismo más funesta- de constituir una 
Iglesia Nacional Peronista (con éste u otros nombres análogos); 
hasta que el 11 de enero de 1974 se autoproclamó “el primer 
obispo argentino justicialista”, y apareció luego como “Prefecto 
y Fiscal Eclesiástico” de la “Iglesia Católica Apostólica Ortodoxa 
Argentina”, rama de la “Iglesia Católica Ortodoxa Americana”. 

Los nombres de estos delirios eclesiales varían a veces, cam- 
bian según las fuentes, y según los ritmos psicopatológicos del 
mentor; pero el común denominador es siempre la sacralización 
del peronismo. Va de suyo que este clérigo terminó apartado for- 
malmente de la Iglesia Católica en 1954, que ya había sido san- 
cionado y suspendido antes por sus libelos claramente inmorales; 
y que, revisando su bibliografía, son explícitas en ella desde la 
negación ofensiva y ridiculizante de los dogmas católicos hasta la 
justificación de los vicios sexuales, a cuyo análisis se dedicó con la 
fruición de un verdadero sexópata. Llamarlo blasfemo, sacrílego, 
sodomita y degenerado no sería en absoluto una figura retórica 
sino una constatación. 


2- Hemos leído con insondable repugnancia -y por eso mismo 
no le recomendamos a nadie que lo haga- las siguientes obras de 
Pedro Badanelli: 


a) Serenata del amor triunfante, Madrid, Espasa Calpe, 
1929 [reeditada en 2016 por Ediciones del Renacimiento, 
en Sevilla]. Es una explícita defensa del homosexualismo y en 
consecuencia, obra elogiada y reeditada ahora por los grupos 


ig Hay dos obras de lectura obligatoria al respecto: José Carlos Garcia Rodri- 
guez, Pedro Badanelli, la sotana española de Perón, Astorga, Akron, 2008; y 
José Carlos García Rodríguez, Pedro Badanelli, el presbítero de Perón, Sevilla, 
RD Editores, 2014. Asimismo se impone la lectura de una obra ya mencionada 
del mismo Badanelli, Perón, la Iglesia y un cura, Valparaíso, Tartessos, 1959. 
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afines. Cfr. v.g. la recensión que le hace el diario izquierdista 
La República: https://larepublica.pe/cultural/833786-pedro- 
badanelli-de-sacerdote-escritor-sobre-la-hom exualidad; 


b) El alba sobre Sodoma, Buenos Aires, Talcahuano, 1969. 
Otra explicita defensa del homosexualismo, bajo la forma de 
una obra teatral. De alli que sea asumida y representada por 
compafiias de teatro homosexual, como Alternativa Teatral; 
cfr. http://www.alternativateatral.com/obra61525-el-alba-so- 
bre-sodoma; 


c) Bajo la noche inmaculada, Buenos Aires, Darío, 1981, me- 
lodrama de cuarta categoría en el que una de las protagonistas 
centrales, “la jorobada Faustina”, encinta de Currito Roldán, 
declama una encendida defensa del aborto, con argumentos 
de curiosa y tenebrosa actualidad; 


d) Los grandes delitos sexuales, Buenos Aires, Publiciencia, 
1977. El autor culpa al Antiguo Testamento, específicamente 
a Moisés, de “fabricar” los Diez Mandamientos, obsesionado 
con castigar la “libertad sexual”, y capítulo tras capítulo -con 
apenas algún reparo pero casi siempre sin él- justifica el ho- 
mosexualismo, el aborto, la violación, el estupro y el adulterio. 
Es un lugar común de su obra el rechazo violento del Antiguo 
Testamento, señalándolo como el gran responsable de despo- 
jar al hombre de su derecho a la autodeterminación sexual. En 
tal sentido remitimos a otro de sus libros leídos: 


e) El derecho penal en la Biblia, Buenos Aires, Tartessos, 
1966 [Hay edición digital en Biblioteca Esotérica Herrou Ara- 
gon], 


f) Los cuatro sentidos sexuales, Buenos Aires, Publiciencia, 
1977. Inconcebible libelo de mal simulado carácter pornogra- 
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fico, en el que llama la atención el capítulo 3, “Historia del 
beso”, por su similitud con el libro de Monseñor Víctor Manuel 
Fernández, Sáname con tu boca, Buenos Aires, Lumen, 1995. 
Recordemos que Fernández, apodado “Tucho”, es uno de los 
hombres de confianza de Bergoglio, tenido oficiosamente por 
su escriba, cooperador activo en la elaboración de Amoris Lae- 
titia, Evangelii Gaudium y otros documentos de profusa circu- 
lación; 


g) Carta abierta a Paulo VI, Buenos Aires, Barosi, 1973. El 
más esquizofrénico de sus trabajos. Por un lado se muestra 
contrario al Concilio Vaticano II, al Novus Ordo Missae y aun 
a dar por válido el pontificado de Montini, en la línea sedeva- 
cantista. Por otro lado, con su impúdica sexomanía habitual 
rechaza la Humanae Vitae, el celibato sacerdotal, y en el ca- 
pítulo 15, “El celibato y el culto a la Virgen”, blasfema contra 
María Santísima, con conceptos que no estamos dispuestos a 
reproducir; 


h) Tras la morfología de Don Quijote, Santa Fe, Ministerio 
de Justicia e Instrucción Pública, Universidad Nacional del 
Litoral, 1947. Creíamos hallar un paréntesis de cordura, tra- 
tándose de un supuesto estudio literario; pero no hay nada 
de eso. Son páginas demenciales, de innúmeros galimatías, 
erudiciones fictas y agobiantes, lenguaje incomprensible; y lo 
más tragicómico, se ocupa del “Quijote desnudo”, de su “agota- 
miento anatómico”, “con su erotismo que rechaza toda suerte 
de material acoplamiento”. Convencido de que “en el desnudo, 
lo que se ofrece a la contemplación, es la realidad esencial 
de una estructura [humana]”, que no es lo mismo “que viendo 
vestida a una persona”, el Quijote no es más que otra excusa 
para desgranar su sexolatría monotemática. Al final termina 
justificando cualquier predilección existencial y moral, porque 
citando a Bernard Shaw sostiene que hay que dejar que “cada 
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hombre coma lo que le gusta y le siente bien, aunque a usted le 
parezca una basura”. Conste que esta obra se publicó en 1947, 
por una institución educativa oficial, en el supuesto período de 
la ortodoxia peronista; 


i) Por último, hemos leído Perón, la Iglesia y un cura, Valpa- 
raíso, Tartessos, 1959, al que ya hemos citado, pero sobre el 
cual volveremos luego. 


3- Y bien; tras este penoso recorrido por su horrenda biblio- 
grafía, lo que cabe decir es que Perón no solamente no repudió 
jamás estas iniciativas inicuas y estas posturas inmorales y pro- 
miscuas de Badanelli, sino que le dispensó un trato agradecido, 
amical y admirativo. La carta que le remitiera desde Madrid, el 17 
de septiembre de 1970 -y que sirve de prólogo al libro Comunis- 
mo o Justicialismo- es una clara prueba. Pero más prueba aún la 
constituye su silencio ante el desquicio de un clérigo erigido a la 
par en el abanderado impar de la clerecía peronista y en apologis- 
ta de la contranatura; su aprobación tácita o expresa de la defensa 
a ultranza que durante largos años le prodigara el apóstata; una 
apología -recordémoslo- en la que Perón aparece no sólo como 
un prócer sin la más mínima mácula o error humano, sino como 
el que lleva en su barca a Cristo (sic). 

Badanelli, digámoslo crudamente, fue aceptado por Perón. Al 
General le gustaban las adulaciones, los cantos de sirenas, las li- 
sonjas y las zalamerías, los remilgos endiosadores. Lo incorporó a 
Badanelli a su fauna sin condicionamientos, sin reservas, sin ate- 
nuantes, sin salvedades; con su “iglesita” propia preñada de orates 
y de invertidos**. Si había alguien ante el cual un hombre de bien 


48 La sintonía Peronismo-Homosexualismo daría para un tratamiento aparte, 
si el tema no fuera escabroso y sensacionalista. Lo concreto es que si Perón 
aceptó a Badanelli, sabiendo de su vicio nefando, Evita aceptó a Paco Jamandreu 
como amigo, confidente, modisto y vestuarista, a pesar de que su sodomía era 
convicta y confesa. Existe una Agrupación Justicialista, llamada “Agrupación Na- 
cional Putos Peronistas”, que lanzó “La Paquito”, en homenaje al pervertido. Cfr. 
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debía salir corriendo, ése era el prostituido y mamarrachesco Ba- 
danelli. Mas no se le pueden pedir conductas de hombre de bien a 
quien, como ya sostuvimos, tenía extirpada la conciencia moral. 


4- ¿Pero cuáles son aquí los puntos relevantes que asocian al 
patético personaje con nuestro tema de fondo? 

Badanelli se muestra proclive al protestantismo, celebrando 
que “las iglesias protestantes están ganándole lenta pero firme 
y segura, la batalla espiritual en América del Sur a la Iglesia de 
Roma”, porque los líderes protestantes “predican el Evangelio y 
nada más que el Evangelio”*”. Celebra asimismo la aparición del 
“Movimiento de Confraternidad Judeo-Cristiano”, creado para 
fomentar “la necesidad de una estrecha colaboración y amistad 
entre católicos, protestantes y judíos”, lo que “viene a echar por 
tierra la secular intransigencia de la Iglesia de Roma y la inutili- 
dad lastimosa de tantas guerras de religién”°. Dice despreciar al 
latín porque “maldita la falta que me ha hecho y que me hace””!; y 
defendiendo la Ley del Divorcio de Perón, sostiene que “en nues- 
tro criterio de justicialistas peronianos” (sic) le es perfectamente 
justo a una pareja rehacer sus respectivas vidas, para no tener 
que estar pagando “las consecuencias trágicas de un error, de 
suyo perfectamente subsanable”?. 

Por supuesto que defiende también la Ley de Profilaxis, que 
garantiza el ejercicio de la prostitución”, porque “ningun ser hu- 
mano alcanza la felicidad completa sin la debida expresión de sus 


http://putosperonistas.blogspot.com/2010/03/la-paquito.html Hay abundante 
bibliografía y filmografía al respecto. Cfr. Paco Jamandreu, La cabeza contra el 
suelo. Memorias, Córdoba, Caballo Negro, 2014. 


19 Pedro Badanelli, Perón, la Iglesia y un cura, Valparaíso, Tartessos, 1959, p. 
24-25. 


°° Ibidem, p. 25. 


51 Ibidem, p. 39. No obstante, como hemos visto, acusa a Paulo VI con severas 
admoniciones por suprimir el Vetus Ordo. 


52 Ibidem, p. 60 y ss. 
55 Ibidem, p. 69 y ss. 
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impulsos sexuales””*; y porque “eso de la castidad es una monser- 
ga en la que nadie ha creído jamás”. Lo que hay que hacer es 
resolverle a la sociedad “el problema de la erótica”, puesto que “el 
Eros es la raíz de todo lo biológico, de tal modo que para acabar 
con el Eros habría que empezar por acabar con la vida misma”**. 

El “matrimonio monogámico” es una antigualla; “los tiempos 
han cambiado en todos los lugares del mundo, por la sencilla 
razón de que el devenir es una forma obligada de existir. Sería 
absurdo pensar que la sociedad pudiera permanecer estaciona- 
da y lo mismo las costumbres y los géneros de vida”. “Un viejo 
catolicismo intransigente” no entiende que “la prostitución, y a 
su vez los amancebamientos, los adulterios, los hijos ilegítimos 
[...], amén de otras formas eróticas (¡sic!) [...], significan en la ac- 
tualidad las resultantes de una nueva realidad social frente a una 
moral dogmática, en nada dispuesta a transigir””*, 

Propagandista de la separación entre la Iglesia y el Estado, se 
manifiesta claramente a favor de la igualdad y de la libertad irres- 
tricta de cultos, y en contra de una religión oficial -de la Religión 
Católica habla, por cierto-, porque cuando “llegan a oficializarse 
[tales cultos] se transforman en los núcleos más regresivos e into- 
lerantes”**. “Las religiones están ya fundadas |[...]. Hay para todos 
los gustos [...]. Y tal vez el secreto de su mérito radique en que no 
creen poseer la exclusiva del bien sobre la tierra [...]. Nada hay que 
se oponga tanto al espíritu del Evangelio como la intransigencia. Y 
la intransigencia ha sido siempre el gran defecto del catolicismo”*, 

Ahora volvamos los ojos hacia Bergoglio. Repasemos los innú- 
meros sermones en Santa Marta, las interminables alocuciones en 


54 Ibidem, p. 70. 

55 Ibidem, p. 71. 

56 Ibidem, p. 69, 72. 
57 Ibidem, p. 74. 

58 Ibidem, p. 75. 

59 Ibidem, p. 87 

60 Ibidem, p. 106. 
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los sitios más dispares del planeta, las presuntas catequesis des- 
parramadas por doquier, las entrevistas y reportajes concedidos 
sin ton ni son, sus peroratas en los aviones, sus palabras ante los 
líderes religiosos de las creencias mono o politeístas, sus sonrisas 
de recepción a los personajes más torvos del submundo de la 
contranatura y aún de la revolución cultural, sus risotadas aquies- 
centes prodigadas a la hez del espectro político o pseudoartístico, 
sus canonizaciones populares a los cómplices activos del terro- 
rismo marxista, sus abrazos y besos a amancebados, concubinos, 
aborteros, pederastas y feministas; su encubrimiento de la red 
de abusadores y pedófilos; su complicidad con la “homoideología 
y la homomafia”, como lo denunciaran valientes sacerdotes cual 
Dariusz Oko o el Obispo Viganó. 

Sí, volvamos los ojos atentos hacia Bergoglio. El de Amoris Lae- 
titia o Laudato Si; el del quién soy yo para juzgar y hagan lio; el 
que se inclina ante judíos, protestantes, evangelistas, masones, 
transexuales o enemigos declarados de la Fe Católica. El que se 
fastidia si los que él llama neopelagianos rigoristas insisten en 
reprobar los “matrimonios homosexuales, los anticonceptivos y el 
aborto”, pero se alboroza ante espectáculos endemoniados como 
los que tuvieron lugar en las Jornadas de la Juventud de Panamá, 
a comienzos del 2019. O apaña con hipocresía a las cumbreras 
sodomíticas mientras castiga o desprecia a quienes les plantean 
legítimas dudas o fundadas correcciones filiales. 

Volvamos los ojos, al fin, hacia este Obispo de Roma, que con- 
sintió la veneración de Lutero en la Santa Sede, o le rindió home- 
naje a Marco Panella, defensor activo y escandaloso de la contra- 
natura, del aborto y de la pornografía; o montó un espectáculo 
feral en la Basílica de San Pedro, bajo el nombre de Fiat Lux, en la 
Fiesta de la Inmaculada del año 2015, o recibió al Primer Minis- 
tro de Luxemburgo, ¡con su marido!, el 24 de marzo de 2017... 

Mutatis mutandis, aquello con lo que nos encontraremos al 
volver la vista hacia Bergoglio, no dista mucho de las insanas y 
demenciales enseñanzas del pontífice del “Cristianismo Auténtico 
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Peroniano” que fue Badanelli. Y para aumento de nuestro dolor y 
oprobio, encontraremos en Bergoglio no sólo la teoría y la prédi- 
ca de este clérigo felón, sino que estarán ausentes los diminutos 
y escasos vestigios de luz que pudo haber tenido, como cuando 
alertó sobre los desvíos litúrgicos del Vaticano II. 

No estamos diciendo con esto que Bergoglio abrevó en la in- 
munda fuente de la ideología badanelliana. No; sería despropor- 
cionado, malicioso e injusto. Pero estamos mostrando una seme- 
janza, que podríamos documentar casi frase a frase, párrafo a 
párrafo y concepto a concepto, para que se observe la negrura 
insondable y la nocividad extrema a la que conduce esta línea 
eclesiológica de la que Perón fue el protagonista que mayor po- 
der alcanzó en la Argentina. 

Bergoglio lleva en su corazón, no el catolicismo de aquella ca- 
mada de curas peronistas que creyeron ingenuamente poder rea- 
lizar, a partir de 1945, las enseñanzas de la Rerum Novarum o de 
las grandes encíclicas sociales. Lleva en sus entrañas la Revolución 
y la Modernidad, la Subversión y la Contracultura, el Relativismo 
y el Progresismo de eso que dio en llamarse “Cristianismo Autén- 
tico” y que acabó siendo sólo una auténtica herejía. Por eso es una 
pérdida de tiempo preguntarse si el Bergoglio previo a Francisco 
militó formalmente en alguna camándula peronoide o si se afilió 
de rondón a alguna de sus múltiples y antitéticas manifestacio- 
nes. El peronismo de Bergoglio es su forma mentis revolucionaria, 
moderna, subversiva, relativista y pragmatista. El peronismo de 
Bergoglio es su talante chabacano, ordinario, plebeyo, aseglara- 
do y desacralizador: democrático. El peronismo de Bergoglio es 
su debilidad ante las muchedumbres, los palcos, las plazas; los 
estrujones con el gentío y los brazos en jarra repartiendo sonri- 
sas. El peronismo de Bergoglio es su tercermundismo arrabalero, 
periférico, sublunar. Y es -ya cuando la comedia se convierte en 
tragedia- ese catolicismo excomulgable, porque el sarmiento no 
quiere ser parte de la Vid, ni el trigo del Pan de Vida, ni el grano 
de mostaza quiere caer en la tierra expectante y fecunda. 
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Se le atribuye al jesuita Juan Carlos Scannone, nacido en Buenos 
Aires en 1931, la creación de la llamada Teología del Pueblo, una 
de las tantas variables posibles -descubiertas o encubiertas- de la 
Teología de la Liberación, cuyas múltiples y heretizantes posibi- 
lidades ha analizado muy bien el Padre Miguel Poradowski*!. En 
rigor, si de ser frontal y directo se trata, diríase que es una varia- 
ble más de aquellas “teologías deicidas”, como las llama el Padre 
Bojorge*?. Si se quiere mitigar el juicio, acéptese -y no se equi- 
vocará- que estamos, al menos y en principio, ante un elemento 
constitutivo de “El caballo de Troya en la Ciudad de Dios”, del que 
nos advirtió hace décadas Dietrich von Hildebrand*. Caballo de 
galope tan trágico que la misma Sagrada Congregación para la 
Doctrina de la Fe, en tiempos de Juan Pablo II, tuvo que emitir una 
célebre Instrucción para señalar sus peligros y acechanzas. 

Scannone fue profesor de Bergoglio, y una vez devenido éste 
en Papa le fue sencillo a aquél gozar de sus públicos reconoci- 
mientos y constituirse en colaborador permanente de La Civiltá 
Cattolica, periódico oficial de la Compañía de Jesus. En sus pagi- 
nas, en el n° 165 del año 2014, publicó un ensayo, que tuvo y tie- 
ne una profusa circulación: Papa Francesco e la teología del popo- 
lo. Traducido al castellano, obviamente, como El Papa Francisco y 
la Teología del Pueblo, circula por las redes sociales en distintas 
formas, presentaciones y sitios**, Y por supuesto goza del tácito 
“imprimatur” de Bergoglio, que no tiene por qué desmentir un 


61 Miguel Poradowski, El marxismo en la teología, Santiago de Chile, Imprenta 
Lahosa, 1983. 


62 Horacio Bojorge, Teologías deicidas, Madrid, Encuentro, 2000. 


65 Dietrich von Hildebrand, El caballo de Troya en la Ciudad de Dios, Madrid, 
Fax, 1970. 


64 Cfr, v, g. http://www.seleccionesdeteologia.net/selecciones/llib/vol54/213/213_ 
Scannone.pdf No es el único escrito de Scannone vinculando a Bergoglio con la 
Teología del Pueblo. Sólo aclaremos que tales escritos aparecen editados por 
medios de expresión y/o instituciones oficialmente católicas. 
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hecho concreto de su biografía ni una predilección eclesial de la 
que se siente orgulloso. 

No vamos a analizar aquí esta posición teológica. Ni es nuestro 
propósito, ni tampoco creemos que haga falta, puesto que se cum- 
ple tristemente en este caso aquello de que no hay nada nuevo bajo 
el sol. Específicamente: no hay nada nuevo en materia de errores. 
El progresismo ya no puede sorprender a nadie con “progresos”. 
Se ha repetido y reiterado a sí mismo con decenas de remozamien- 
tos, pero no sabe ni quiere ocultar su antigua raíz situada en ese 
conglomerado de todas las herejías que fue el Modernismo. 

Sólo diremos que cuando Scannone, en su precitado opúsculo, 
explica el origen de la peculiar teología, describe el momento his- 
tórico (alrededor del año 1966 y siguientes), diciendo que era un 
tiempo que “incluía la dictadura militar de Onganía, la represión 
del movimiento obrero peronista, el nacimiento de la futura gue- 
rrilla y no pocos intelectuales que apoyaban ahora el peronismo 
como resistencia popular frente a los militares y como movimien- 
to de protesta social”®. 

Todo lo dicho después de este párrafo, pero muy especialmen- 
te, todo lo obrado a partir de ese año 1966 y después, indica 
con meridiana claridad, que la Teología del Pueblo estaba enco- 
lumnada con aquella mencionada “protesta social” que suponía 
necesariamente dar batalla por el retorno del peronismo al poder. 
Incluyendo el apoyo tangencial o directo a esa “guerrilla” —asép- 
ticamente mencionada- que estaba en “nacimiento”, y que no 
era otra cosa que la faz armada de la estrategia de la Revolución 
Marxista Latinoamericana, de cuya conducción participaba de un 
modo capital Juan Domingo Perón. 

Cuando en 1971, en Córdoba, con ocasión del II Congreso 
Nacional de Filosofía, Scannone presenta en sociedad su equipo 
de “Filosofía de la Liberación”, publicando después un volumen 


65 Ibidem, p. 39-40. 


66 Cfr. Marcelo González, Luciano Maddonni, El Segundo Congreso Nacional 
de Filosofía como espacio de encuentro y despunte del ‘Polo Argentino’ de la 
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colectivo titulado “Hacia una filosofía de la liberación Latinoame- 
ricana””, tampoco queda lugar para las dudas de que semejante 
equipo estaba inequívocamente alineado en la izquierda cultural 
revolucionaria, movilizada por el retorno del Peronismo al poder. 

Si de poner ejemplos se tratara, sobre los integrantes de este 
equipo, podríamos mencionar al cura Justino O' Farrel, designado 
Decano de la Facultad de Filosofía y Letras de la UBA, apenas re- 
gresado el peronismo al poder en 1973. Fue uno de los integran- 
tes de la famosa camada denominada “Decanos Montoneros”, en 
alusión a su pertenencia a aquella banda terrorista peronista de 
similar nombre. El Padre Lucio Gera, una de las principales cabe- 
zas del Tercermundismo Eclesiástico, colaboró con el grupo te- 
rrorista Fuerzas Armadas Peronistas, en cuya revista, “Cristianis- 
mo y Revolución” supo escribir*. Pero todos ellos: Carlos Maria 
Galli, Rafael Tello, Mario Casalla, Carlos Cullen, Osvaldo Adelmo 
Ardiles*, Horacio Cerutti, y por supuesto Juan Carlos Scannone, 
no han hecho otra cosa más que ser activamente funcionales al 
proyecto peronista de un Socialismo Nacional, con su Revolución 
Cultural integral, sus “juventudes maravillosas”, su tercermundis- 
mo ideológico y su Iglesia Clandestina. 

Ni hace falta agregar que el grueso de los mencionados, si vi- 
vos, como Scannone, gozan de la estruendosa amistad pública de 
Bergoglio; si muertos, como Lucio Gera, de los homenajes póstu- 
mos que el mismo Bergoglio refrendara. Como, por ejemplo, que 
esté enterrado en la Catedral de Buenos Aires o que un aula de la 
Universidad Católica Argentina lleve su nombre. 


Filosofía de la Liberación, en Cuadernos del CEL, vol. III, n. 5, Buenos Aires, 
2018, p. 72-109. 


67 Buenos Aires, Bonum, 1973. Hacia una filosofía de la liberación latinoame- 
ricana. 


68 Cfr. Juan Marcelo Leonardi, Pobre, Pueblo y Cultura. Aproximación a una 
teología del don en Lucio Gera, Buenos Aires, Ágape, 2018. 
69 Cfr. Santiago Bahl, Osvaldo Adelmo Ardiles, 1942-2010. Perfil bio-biblio- 


gráfico en perspectiva latinoamericana, en Cuadernos del CEL, vol. III, n. 6, 
Buenos Aires, 2018, p. 144-155. 
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He aquí que la iglesia clandestina, la subversión teológica, la 
insurrección dogmática, el clericalismo de izquierda, el cristianis- 
mo auténtico peronista, la teología deicida, el catolicismo exco- 
mulgable, en suma, se ha entronizado hoy cual religión oficial en 
Roma, con Jorge Mario Bergoglio como cúspide. 


Gaudete et Exsultate: santidad populista 


Comenzada la década del “70 del siglo pasado, dos activistas de 
la izquierda italiana, Elio Petri y Hugo Pirro, le dieron vida a una 
película entonces muy comentada, cuyo título contenía un trágico 
sarcasmo: La classe operaia va in Paradiso; esto es, “La clase obre- 
ra va al paraíso”. 

El motivo de la metáfora lo da su protagonista central, Ludo- 
vico Massa, quien cuando entra en estado de demencia tras un 
sinfín de peripecias, imagina que hay un muro por derribar, y que 
tras él se encuentra el anhelado edén del proletariado, la mere- 
cida tierra feliz de los que han sido alienados aquende la terrible 
pared, por el trabajo esclavista del capitalismo. Mitad grotesco, 
mitad dramático -como el mejor cine italiano- el abajamiento so- 
ciológico (más específicamente, clasista) de los enunciados teoló- 
gicos del cristianismo, quedaba en evidencia. Parodia de la salva- 
ción genuina, la concebida por el marxismo tiene su propio vergel 
adámico, reservada monopólicamente para los trabajadores. 

Medio siglo después, de la mano de un escritor asociado al Mo- 
dernismo: Joseph Malegúe, en su novela Pierres noires. Les clas- 
ses moyennes du Salut, Jorge Mario Bergoglio acaba de proponer 
“la clase media de la santidad”. Lo hizo en su reciente Exhortación 
Apostólica Gaudete et Exsultate””, labrando un nuevo paso en 
este reduccionismo sociologizante de la vida salvífica, un nuevo 
hito en la caricaturización de la teología sometida a la sociología, 
una nueva constancia de su populismo peronoide que importó a 
Roma desde estos pagos argentos. Con lo que se comprueba una 
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vez más el aserto de Gómez Dávila: “la herejía que amenaza a la 
Iglesia en nuestro tiempo es el terrenismo”. 

Adjudicarle la santidad a un segmento social, o proponer como 
paradigma de santidad a determinado estamento social, conduce 
fatalmente a varios errores. Enunciemos dos. 

El primero es el clasismo. Creer que sólo “el pueblo” es toda la 
sociedad, sosteniendo en paralelo que ese “pueblo” mentado es 
únicamente el sector más numeroso, mayoritario y golpeado por 
los avatares políticos. Por lo tanto, el bien común no será el de la 
nación entera o el del cuerpo comunitario en su conjunto, sino el 
de una categoría predeterminada ideológicamente. 

El abate Sieyes identificaba a la nación con el tercer estado; 
Marx con el proletariado; la llamada Teología del Pueblo, en la 
que abreva Bergoglio, con las periferias; pero en todos los casos 
el siniestro criterio resulta el mismo: es la conciencia de clase la 
principal protagonista de la historia. De clase víctima y sufriente, 
en pugna maniquea con el resto del cuerpo social. La Revolución 
explica la Revelación; la Sociología la Teología, las Postrimerías 
sobrenaturales Infierno y Gloria están condicionadas al clasismo 
intrahistórico. 

Bergoglio propone casi de un modo crudo, y en explícito pa- 
rafraseo de autores como Proudhon o Engels, la socialización de 
los medios de producción de “santos”, el colectivismo de la gracia 
santificante. Nadie se salva solo”!, Fuera de un pueblo no hay sal- 
vación. La santificación es un camino comunitario”?, Eremitas, con- 
templativos, monjes de clausura y orantes silentes, están en pro- 
blemas si no se adaptan al servicio social, algo que ya les fue dicho 
en la “Constitución Apostólica Vultum Dei Quaerere”, del 2016. 

Por el contrario, corren con ventaja “los hombres de la puerta 
de al lado”’?, los integrantes del “público municipal y espeso”, que 
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mentara Darío; los “grasitas” de Eva Perón”*, los integrantes del 
qualunquismo ideado por el comunista Guglielmo Giannini, “la 
media aritmética” tomada como paradigma social por el funesto 
Durkheim. Si al fin de cuentas, según parece, Dios no quiso otra 
cosa que “entrar en una dinámica popular””*; rechazando el con- 
cepto elitista de “unos pocos para unos pocos”"*. Así que nada de 
puertas estrechas (Lc. 13, 22-30), ni de “pocos elegidos” (Mt. 22, 
14), ni de pusilla grex (Lc. 12, 32). ¡Santidad para todos y todas, 
ya!, que el Señor “se hizo periferia”” (n. 135). Y contingente y 
flojo como es, “El depende de nosotros para amar al mundo”, 
Se deduce que el segundo error al que aludíamos antes, junto 
con el del clasismo, es la desnaturalización de la santidad. Lo que 
es aún más grave, si cabe; y posiblemente una de las manifesta- 
ciones heretizantes más dolorosas de este extraño pontificado. 
Pero no es una novedad sino un error remozado. Hace años, en 
efecto, que venimos protestando la imposición de una equívoca 
espiritualidad entretejida de abdicaciones, de contemporizacio- 
nes y de compromisos seculares, que no sólo rechaza la incom- 
patibilidad entre la perfección cristiana y el amor al mundo, sino 
que propone precisamente un modelo de santidad asociado a la 
vida ordinaria, común y corriente, sin los sobresaltos extraordi- 
narios de los santos auténticos, sin el heroísmo ni el sacrificio ni 
las renuncias que nos relatan las nobles hagiografías, y con los 
defectos y ocupaciones habituales de cualquiera. Para alcanzar 


74 Para un eventual lector extranjero, aclaremos que “grasa” es un argentinis- 
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tal estado bastaría convertirse en un módico ciudadano más, que 
pasa inadvertido en el trajín de sus ocupaciones laborales. 

En la versión neoconservadora de este modo de ser santo, el 
prototipo es el pequeño burgués, el profesional actualizado que 
se vale de su oficio para el proselitismo cristiano, y al cual se le ha 
dicho que su celda es la calle. Su modo de vida no tendrá nada de 
singular. Transcurrirá sin contrastes exteriores, sin sacudidas, in- 
distinguiéndose del resto de los mortales, cuidándose únicamente 
de no creer que el templo es el lugar por antonomasia del creyen- 
te, o que es válida la contemplación pura, inactiva, sin el vértigo 
del trabajo. Así se hallará textualmente prescripto en los textos 
fundacionales y tutelares del Opusdeísmo. 

En la versión bergogliana el prototipo se aplebeya un poco. Ya 
no es el profesional exitoso, el ejecutivo próspero y el funcionario 
maleable a cualquier gestión demoliberal, pluralista y moderna. 
Ahora es “la señora que va al mercado” y no chusmea con su par 
durante las compras”'; el vecino de la puerta contigúa que “no tra- 
ta de desalentarse cuando contempla modelos de santidad que le 
parecen inalcanzables”. Elige uno a su medida y todos contentos. 
Y si quiere ser mártir -clérigo o laico, bautizado o infiel- le bastará 
con participar en alguna de las tantas opciones subversivas que 
ofrece desde hace décadas la guerra revolucionaria del marxismo. 
Basten los nombres terroríficos de Angelelli o Romero. 

Tampoco se crea que es tan fácil, vamos. Si alguien de la cla- 
se media de la santidad entrara en contacto amistoso con algún 
católico enamorado del ocio contemplativo, de la plegaria inútil, 
de la belleza litúrgica, de la recta e imperecedera doctrina, o pre- 
ocupado por la claridad y la seguridad dogmática, o “inquebran- 
tablemente fiel a cierto estilo católico”*!, estaría traicionando su 
conciencia de clase santificadora; y en definitiva, convirtiéndose 
en un colaboracionista del antipueblo de la salvación. Para ellos 
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sí, pelagianos y gnósticos, se vuelven a abrir las puertas del infier- 
no, con la anuencia del beato Scalfari. A los oligarcas y elitistas la 
condenación, a los compañeros la salvación. Es lamentable, pero 
debemos decir que quien no haya estado en la Plaza de Mayo 
hacia 1973, cuando el peronismo recuperó el poder por tercera 
vez, no podrá inteligir la clave de bóveda de este adefésico y des- 
concertante magisterio que hoy llega de Roma. 

Abaratada la santidad, abajada hasta el nivel de una casta o de 
estratificación colectiva; sociologizado y desacralizado el martirio, 
elevados a los altares personajes ante quienes antaño se nos hu- 
biera pedido rehuir considerándolos malas compañías, el misterio 
de la gracia se banaliza, la salvación se vuelve trivial, y al cielo ya 
no se lo arrebata por asalto: se llega por las anchas avenidas de 
las masas rugientes, como a un estadio de fútbol. 

“El santo es el héroe delante de la gloria del cielo”, decía An- 
zoategui; y “el heroísmo del héroe consiste en llamar a la puerta 
de Dios para ofrecerse a la muerte”. Se nos conceda la gracia de 
resistir santa y heroicamente tanto agravio a la Verdad, tanta con- 
culcación del Bien, tanta traición a la Hermosura. Se lo pedimos a 
María Santísima, debeladora de todas las herejías. A Ella, una vez 
más, con insistencia firme, elevemos las lauretanas letanías. 


Veritatis Gaudium: mosaico de errores bergoglianos 


Fechada en diciembre de 2017, pero dada a conocer pública- 
mente, según sabemos, el pasado 29 de enero de 2018, Bergoglio 
nos ha entregado su Constitución Apostólica Veritatis Gaudium, 
sobre las Universidades y Facultades Eclesiásticas. 

Es un texto que consta de varias partes, meramente técnicas 
algunas, con anexos documentales otras y con disposiciones ne- 
cesariamente leguleyas, repartidas sobre todo en los tramos fina- 
les del documento. 

Tal vez por la naturaleza algo árida del tema abordado, y por la 
especificidad del asunto, lo cierto es que Veritatis Gaudium pasó 
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prácticamente inadvertida, y no parece conveniente que así sea. 

Entre otras razones, porque prueba una vez más lo que ya todo 

católico decente y de formación elemental constata con angustia: 

que Bergoglio es el principal enemigo de la Verdad, y correla- 

tivamente, el primer culpable de esta pluriforme, escandalosa y 

trágica mentira que se enseñorea hoy sobre la Iglesia. 
Mencionemos apenas algunos ejemplos. 


El vaciamiento del Pueblo de Dios 


La Constitución supone -con ese aire sociológico y horizonta- 
lista propio de la herejía modernista- que “los estudios eclesiásti- 
cos han florecido a lo largo de los siglos gracias a la sabiduría del 
pueblo de Dios”. Sabiduría que es posible descubrir y acrecentar 
“a través del diálogo” con “las diferentes expresiones culturales”, y 
merced al hecho de que ese Pueblo de Dios ha sido “acompañado 
con sinceridad y solidaridad de los hombres y mujeres de todos 
los pueblos y de todas las culturas”*?, 

No resultaría objetable el elogio al Pueblo de Dios y a su papel 
protagónico en los estudios eclesiásticos, si se aclarara que ese 
Pueblo de Dios que es la Iglesia, surge de la Nueva Alianza que 
abroga y da caducidad a la Antigua; enseñanza escriturística en la 
que Bergoglio expresamente no cree®’, sumido como está en la mí- 
sera servidumbre al judaísmo y en el ocultamiento de los dogmas 
fundantes de nuestra Fe. Si se aclarara a la par que ese Pueblo de 
Dios tiene por cabeza a Cristo, y que no puede colocar esa cabe- 
za en paridad de condiciones con las de los innúmeros pueblos o 
culturas desperdigados por el orbe. Y si se aclarara también que 
ese Pueblo de Dios es sacerdotal, profético y regio, porque las tres 
notas distintivas tiene su Rey y Señor. Lo que hace reyes a sus 
miembros cada vez que se persignan, dice San León Magno**. Y en 
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carácter de tales los inhibe para ayuntarse indiscriminada y festi- 
vamente con esas expresiones populares y culturales, con las que 
se promueve ahora la contemporización y la logomáquica tertulia. 

Sí, los miembros del Pueblo de Dios tienen jerarquía regia, 
porque un Augusto Soberano los comanda. No son demócratas 
que consensúan lo verdadero o lo falso en una babélica mesa de 
conversaciones. 

Sin estas distinciones se incurre en un distorsionamiento gra- 
ve, que analoga al pueblo depositario de la soberanía con el pue- 
blo depositario de la sabiduría. En un caso estaría facultado para 
otorgar el poder político; en otro para ofrecer la sapiencialiedad 
eclesial. Con el agravante de que, para tamaño menester, le sería 
imprescindible a ese pueblo el diálogo homogeneizante con otras 
culturas; justificándose la peregrina y falaz hipótesis con la pre- 
misa de que tal Pueblo de Dios ha sido “acompañado con sinceri- 
dad y solidaridad de los hombres y mujeres de todos los pueblos 
y de todas las culturas”. 

La verdad histórica y teológica es muy distinta a la que aquí 
se sostiene. Ese Pueblo de Dios ha tenido que vivir en permanen- 
te situación de batalla, hasta hoy, precisamente por la hostilidad 
declarada y manifiesta de esos pueblos y culturas, tantas y tan 
crueles veces ubicados en las antípodas de Jesucristo. Sólo en 
la construcción utopista y falaz de Bergoglio el Pueblo de Dios 
ha vivido rodeado de ternezas, solidaridades y amables coloquios 
interculturales. Sólo en su eclesiología de kermesse de barrio, 
de perpetuo 17 de Octubre, la Iglesia ha ingresado hoy en “una 
nueva etapa de la misión caracterizada por el testimonio de la 
alegría”. 

“Por causa tuya, dice San Pablo refiriéndose a Cristo, somos 
puestos a muerte todo el día” (Romanos 8, 31); esto es, somos 
objetos de tribulaciones y de persecuciones antes que de solidari- 
dades y altruismos mundanos. Y por causa del mismo Cristo nos 
convoca reiteradas veces a librar el buen combate (I Timoteo, 6, 
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12). Lo que el Apóstol preveía para el Pueblo de Dios, no era un 
presente y un porvenir de interreligiosas pláticas y lisonjeras soli- 
daridades mundialistas, sino una misión de lucha. Y en todo caso, 
en esa lid, librada bajo la conducción de un Dios, al que la Escritura 
llama Dios de los Ejércitos, se ponía a prueba el “testimonio de la 
alegría”. Porque la alegría no es un nuevo eón, un novel yuga, una 
flamante edad eclesiológica, un auspicioso Plan Quinquenal que 
inaugura Bergoglio. La Iglesia es la Musa de la Alegría que habita 
en la tierra de los justos, al perenne decir de San Hilario**, 

Es curiosa y paradojal la vanagloria de este modelo de hu- 
mildad por el que se tiene a Bergoglio, y que lo lleva a creer 
que, bajo su égida, la Iglesia entra sin más en “una nueva etapa 
misionera” signada “por el testimonio de la alegría”. Y es curioso 
asimismo que no se advierta que, si en alguna nueva etapa está 
introduciendo a la Iglesia este hombre espeluznante, la misma no 
está caracterizada por el contento o el júbilo, sino por los lindes 
con la apostasía, cada día más trágicos, más lacerantes y más 
visibles. 


La revolución cultural 


Según Bergoglio el Concilio Vaticano II “ha revolucionado en 
cierta medida el estatuto de la teología, la manera del hacer y del 
pensar creyente”*”; todo lo cual, por cierto, lo inunda de gozo, ya 
que la Revolución, en el contexto de la herejía modernista que 
lo rige e informa, es para él una categoría positiva y edificante. 
Siendo una de sus metas la construcción “de un humanismo nue- 
vo, el cual permite al hombre moderno hallarse a sí mismo”. 
Ni siquiera un humanismo cristiano para mejor hallar a Dios. Un 
neohumanismo a secas, del que el hombre es la medida de todas 
las cosas. Protágoras antes que Maritain vuelve por sus fueros; 
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Ficino antes que Mounier; y no está nada bien que regresen nin- 
guno de los mentados. 

Ajeno a las sutilezas, la docencia bergogliana ofrece todas las 
pistas explícitas para saber dónde ubicarla. Como un homicida 
tosco que deja las huellas digitales diseminadas por todo el es- 
cenario del crimen, aquí sucede exactamente lo mismo, con el 
agravante de que la víctima fatal es la Esposa del Señor. Aquí, en 
efecto, no existe ya la teología como scientia sacra, ni la antropo- 
logía como disciplina centrada en la creatura que encuentra su 
sentido en el Creador. Existe la Revolución, que al buen decir de 
quien tanto la estudiara, Salvador Borrego, es precisamente 


“un nuevo humanismo”, que “mina el ámbito religioso por fue- 
ra y por dentro”; que “propugna una nueva religión, pero formada 
por trozos de otras muchas, de tal manera que absorba, disuelva 
y neutralice al catolicismo”; que únicamente acentúa “los valores 
humanos”, forjando “un nuevo tipo de religiosidad, en el que lo 
preferente sea el aquí y ahora”, y dejando en definitiva como con- 
clusión de “que todas las religiones vienen a ser la misma cosa, y 
que los dogmas y sacramentos católicos son relativos”**. 


Si De Maistre definió a la Contrarrevolución como un no con- 
formarse con hacer la Revolución en sentido contrario, sino lo 
contrario de la Revolución, Bergoglio se encuentra en las antípo- 
das de esta luminosa consigna. Él ejecuta lo contrario de la Con- 
trarrevolución; en pensamiento, en palabra y en obra. Y no trepi- 
da en decirnos que propugna “una valiente revolución cultural”, 
“un cambio radical de paradigma””!, una “Iglesia en salida”, que 
esté “siempre abierta a nuevos escenarios y a nuevas propuestas”, 
“en diálogo con las diversas culturas”. Una Iglesia que asuma que 
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“hoy no vivimos sólo una época de cambios sino un verdadero 
cambio de época”, por lo que “se trata, en definitiva, de cambiar el 
modelo de desarrollo global y redefinir el progreso”*?, 

No puede escapársele a Bergoglio la inmensa gravedad de lo 
que está predicando. No puede escribir impunemente cuanto ha 
escrito. Negado el principio perenne del Ecclesia semper idem, 
semper fidelis, y sustituido por el ardid luterano del Ecclesia sem- 
per reformanda (decimos ardid porque la premisa completa, no 
mencionada por los protestantes, dice originalmente: semper re- 
formanda est secundum verbum Dei), la ideología del cambio por el 
cambio sienta sus reales. Changer pour changer, gritaban durante 
el Mayo Francés. Entonces, se tomará como la cosa más natural y 
más deseable del mundo, aceptar los cambios en los paradigmas, 
en las definiciones de desarrollo o de progreso, o en los escenarios 
y las propuestas. Y lo más terrible: los cambios en aquellas cues- 
tiones de las que los bautizados leales esperan precisamente que 
la Iglesia sea el refugio de la perennidad e inmovilidad. Ni arqueo- 
logismo ni evolucionismo necesitamos los fieles. Simplemente la 
certeza de que el Señor tiene “palabras de Vida Eterna” (Jn. 6, 68), 
y que de ellas no se tocará ni una jota ni una tilde (Mt. 5, 17). 

Insistimos en que no pueden ser ni son inocentes estas expre- 
siones bergoglianas, como revolución cultural, cambio de para- 
digma o sustitución de época, correspondientes todas ellas a la 
semántica de la insurrección marxista, al lenguaje del desquicio 
progresista y hasta al estilo lingüístico de los más frívolos inte- 
lectuales de la izquierda. Sectores los mencionados con quienes 
Bergoglio tiene gratos, amables y frecuentes contactos. Los ar- 
gentinos con memoria lo conocemos muy bien. El Peronismo usó 
hasta el hartazgo estas muletillas. 

De resultas, ¿hacia dónde es la salida de esta “Iglesia en salida”, 
que insensatamente se propugna? Es, sencillamente, la salida de 
su ortodoxia, de su eje, de su rectitud y de su Camino, hacia una 
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pluralidad de vías tendidas todas por el Mentiroso desde el Prin- 
cipio (Jn. 8, 44). Salida del quicio y del eje, del centro diamantino 
diría Ramiro de Maeztu; y por eso mismo admirada entre aplau- 
sos y vítores por lo más granado del mundo. La Iglesia en salida 
que se nos propone es la Iglesia en huida del Misterio de la Cruz, 
y forzada a ingresar en los bajofondos de la historia. La Madre 
ida, evadida y desertora de su Tradición, para buscar albergue 
y prestar un dócil servicio en el mercado de las religiones del 
Nuevo Orden Mundial. La Iglesia en salida salió desdeñando la 
puerta estrecha (Lc. 13, 24), buscando insensatamente el portón 
espacioso que lleva a la perdición. 

Bergoglio está felicísimo por lo que debería ser causa de an- 
gustia para un católico genuino; esto es, por la pertenencia a una 
época signada por el más pavoroso de los cambios de paradig- 
mas, que es el de la hostilidad manifiesta e infame al Orden Natu- 
ral y al Orden Sobrenatural. Contrariamente lo que lo apena son 
los católicos que aún no están en salida, ni en retirada ni en fuga, 
sino decididos a formar parte del pequeño rebaño desde el cual 
poder hacerle frente a la Bestia, con el auxilio de la Gracia. 


La Iglesia en salida 


Para justificar esta torva eclesiología, Bergoglio -ya otras ve- 
ces lo ha hecho- no vacila en utilizar textos de santos venerables, 
a los que vacía de sentido y de contexto, amparado en la ignoran- 
cia o en la obsecuencia de sus lectores. Dice en esta ocasión: 


“El teólogo que se complace en su pensamiento completo y aca- 
bado es un mediocre. El buen teólogo y filósofo tiene un pensa- 
miento abierto, es decir, incompleto, siempre abierto al maius de 
Dios y de la verdad, siempre en desarrollo, según la ley que san Vi- 
cente de Lerins describe asi: ‘annis consolidetur, dilatetur tempore, 
sublimetur aetate’ (Commonitorium primum, 23: PL 50, 668)”°%. 
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Cortado y reducido de este modo el texto del célebre Padre 
de la Iglesia, da la impresión de que el mismo está a favor de un 
evolucionismo dogmático, según el cual la Verdad se va consoli- 
dando por causa del devenir de los años, desarrollándose según 
el tiempo y ahondándose con el correr de la edad. 

Sin embargo, en la misma obra a la que remite Bergoglio, San 
Vicente de Lerins sienta la primera norma de Fe, no precisamente 
convalidadora de una “Iglesia en salida”. Esa primera norma sos- 
tiene la obligación de creer 


“sólo y todo cuanto fue creído siempre, por todos y en todas 
partes”: quod semper, quod ubique, quod ab omnibus. “Evita, 
pues, las novedades profanas en las expresiones, ya que recibir- 
las y seguirlas no fue nunca costumbre de los católicos, y sí de los 
herejes” (Commonitorium, 24). 


Pero vayamos al párrafo completo citado en la Veritatis Gau- 
dium: 


“Quizá alguien diga: ¿ningún progreso de la religión es entonces 
posible en la Iglesia de Cristo? Ciertamente que debe haber pro- 
greso, ¡Y grandísimo! ¿Quién podría ser tan hostil a los hombres 
y tan contrario a Dios que intentara impedirlo? Pero a condición 
de que se trate verdaderamente de progreso por la fe, no de mo- 
dificación. Es característica del progreso el que una cosa crezca, 
permaneciendo siempre idéntica a sí misma; es propio, en cambio, 
de la modificación, que una cosa se transforme en otra. Así, pues, 
crezcan y progresen de todas las maneras posibles la inteligencia, 
el conocimiento, la sabiduría, tanto de la colectividad como del 
individuo, de toda la Iglesia, según las edades y los siglos; con tal 
de que eso suceda exactamente según su naturaleza peculiar, en 
el mismo dogma, en el mismo sentido, según una misma interpre- 
tación. Que la religión de las almas imite el modo de desarrollarse 
los cuerpos, cuyos elementos, aunque con el paso de los años se 


172 Antonio Caponnetto 


desenvuelven y crecen, sin embargo permanecen siendo siempre 
ellos mismos |...]. Estas mismas leyes de crecimiento debe seguir el 
dogma cristiano, de modo que con el paso de los años se vaya con- 
solidando, se vaya desarrollando en el tiempo, se vaya haciendo 
más majestuoso con la edad, pero de tal manera que siga siempre 
incorrupto e incontaminado, íntegro y perfecto en todas sus par- 
tes y, por así decir, en todos sus miembros y sentidos, sin admitir 
ninguna alteración, ninguna pérdida de sus propiedades, ninguna 
variación en lo que está definido” (Commonitorium, 23)%. 


Es clara, como no podía ser menos, la postura del santo; y ní- 
tido el contraste con la Neoiglesia en Salida, engendro diverso y 
antagónico a la Iglesia Católica. Es patente, insistimos, la contra- 
posición entre el genuino progreso en la Fe, que nunca negó la 
recta doctrina, y la modificación de la misma, que se está ejecu- 
tando ante nuestros ojos indignados y dolientes. 

Es más; si esta fuera la ocasión, el análisis del famoso Commo- 
nitorium permitiría retratar más agudamente el itinerario hereti- 
zante de Bergoglio. San Vicente de Lerins, en efecto, brega porque 
no se adultere el depósito de la Fe: “Has recibido oro, devuelve, 
pues, oro. No, tú no puedes desvergonzadamente sustituir el oro 
por plomo, o tratar de engañar dando bronce en lugar de metal 
precioso. Quiero oro puro, y no algo que sólo tenga su apariencia” 
(Commonitorium, 22). Brega asimismo por huir de las vanas nove- 
dades profanas, pues “las novedades concernientes a los dogmas, 
cosas y opiniones en contraste con la tradición y la antigúedad; 
así como su aceptación, implicaría necesariamente la violación 
poco menos que total de la fe de los Santos Padres |...]. Evita, 
pues, las novedades profanas en las expresiones, ya que recibirlas 
y seguirlas no fue nunca costumbre de los católicos, y sí de los 
herejes” (Commonitorium, 24). Y brega en fin, con tono apasio- 
nado, porque se combata frontalmente al “diablo y sus discípulos 


94 Cfr. San Vicente de Lerins, El Conmonitorio, Sevilla, Apostolado Mariano, 
1990 [Serie Los Santos Padres, 44. Traducción y notas del P. José Madoz S.L]. 
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-pseudoApóstoles, pseudo-profetas, pseudo-maestros y herejes 
en general- que acostumbran utilizar las palabras, las sentencias, 
las profecías de la Escritura” (Commonitorium, 27); como podría 
ser después el caso de los protestantes, a quienes la Neoiglesia de 
la Salida ha dado plena y calurosa acogida en su seno. 

Bergoglio pide que, para no ser mediocre, un teólogo, no debe 
tener “un pensamiento completo y acabado”, sino “abierto, es de- 
cir incompleto”. Amén del galimatías que significa tener a la in- 
completez por excelencia, y a lo inconcluso, truncado y mocho 
por virtud intelectual, este elogio de lo que no es entero sino de- 
fectuoso, ni cabal sino carente, entra en abierta colisión con el 
mentado San Vicente de Lerins: 


“El depósito de la Fe es lo que te ha sido confiado, no encontra- 
do por ti; tú lo has recibido, no lo has excogitado con tus propias 
fuerzas. No es el fruto de tu ingenio personal, sino de la doctrina; 
no está reservado para un uso privado, sino que pertenece a una 
tradición pública. No salió de ti, sino que a ti vino: a su respecto 
tú no puedes comportarte como si fueras su autor, sino como su 
simple custodio. No eres tú quien lo ha iniciado, sino que eres su 
discípulo; no te corresponderá dirigirlo, sino que tu deber es se- 
guirlo. Guarda el depósito, dice; es decir, conserva inviolado y sin 
mancha el talento de la fe católica” (Commonitorium, 22). 


Mientras escribíamos estas líneas -Miércoles de Ceniza del 
2018- nos enteramos con consternación que Bergoglio, para dic- 
tar los Ejercicios Espirituales de Cuaresma, dirigidos a él y a la 
Curia Romana, ha convocado al cura portugués José Tolentino de 
Mendonca, secuaz de Sor María Teresa Forcades i Vila, promovi- 
da como teóloga proclive al homosexualismo, y autora del libro 
“Siamo tutti diversi. Per una teologia Queer”. 

¿Esta es la teología no mediocre de la Neoiglesia en Salida? 
¿Este es “el pensamiento abierto al maius de Dios”, que alaba Ber- 
goglio? ¿Este es el fruto de encomiar lo inconcluso y lo manco, 
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por odio a la completa, acabada y cumplida teología católica, o 
son los ecos lejanos e indirectos de la misma cloaca en la que 
nutrió su pensamiento el Padre Pedro Badanelli?% 

Otra vez podría resonar la voz de San Vicente de Lerins: 


“El verdadero y auténtico católico es el que ama la verdad de 
Dios y a la Iglesia, cuerpo de Cristo; aquel que no antepone nada 
a la religión divina y a la fe católica: ni la autoridad de un hombre, 
ni el amor, ni el genio, ni la elocuencia, ni la filosofía; sino que 
despreciando todas estas cosas y permaneciendo sólidamente fir- 
me en la fe, está dispuesto a admitir y a creer solamente lo que 
la Iglesia siempre y universalmente ha creído. Sabe que toda doc- 
trina nueva y nunca antes oída, insinuada por una sola persona, 
fuera o contra la doctrina común de los fieles, no tiene nada que 
ver con la religión, sino que más bien constituye una tentación” 
(Commonitorium, 20). 


Postulados masonicos elementales 


Esta Neoiglesia en Salida (corolario fatidico del “Cristianismo 
Auténtico”, y de la Iglesia Conciliar, como se osó llamarla antaño 
desde altos estrados jerárquicos), otorga todas las señales necesa- 
rias, una a una, para ser perfectamente asimilada y aceptada por 
la masonería en general y por la cosmovisión acuariana y gnóstica 
en particular. 

Es su fundador y pontífice quien nos dice ahora en la Veritatis 
Gaudium que esta neoiglesia: 


°° Mucho nos tememos que el lector corriente desconozca la repugnancia y la sor- 
didez de la llamada “teoría Queer”, obra, entre otras, de la judía Judith Butler. Reco- 
mendamos al respecto el ensayo de Ernesto Alonso, “¿Qué es la teoría Queer”, pu- 
blicado en el blog de la revista Cabildo. Cfr. http://elblogdecabildo.blogspot.com. 
ar/search?q=Ernesto+Alonso&updated-max=20 16-06-11T07:40:00-03:00&max- 
results=20&start=4 &by-date=false Meditese después lo que significa acudir a un 
“teólogo” contemporizador de estas aberraciones, para que dicte -nada menos- 
que los Ejercicios Cuaresmales en la Curia Romana. 
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a) “Se hace levadura de aquella fraternidad universal”, vértice 
tercero de la trilogía iluminista que se completa con la de la liber- 
tad y la igualdad; 


b) Tiene “el imperativo de escuchar en el corazón y de hacer 
resonar en la mente el grito de los pobres y de la tierra”, tal como 
podrían enunciarlo los peronistas y socialistas, los panteístas o 
los seguidores de Gaia, la diosa tierra de la New Age. Proletarios y 
pachamamas que gritan, son muletillas con las que han saturado 
el mercado los grupúsculos indigenistas y aún terroristas. Una 
mirada católica de la gran cuestión de la pobreza y del cuidado de 
la iustisima tellus, demandaría un idioma y un criterio distintos a 
los que se están usando oficialmente. 


c) Posee “un signo que no debe faltar jamás: la opción por los 
últimos, por aquellos que la sociedad descarta y desecha”'*; y que, 
por supuesto, no son los católicos, apostólicos y romanos, per- 
seguidos, ultrajados y martirizados a causa de la Fe Verdadera, 
sino los que revisten en determinadas clases sociales tenidas por 
excluidas del sistema; sistema al que sin embargo siguen sirviendo 
los de la Iglesia Salidora, para no ser políticamente incorrectos. 
Sistema -el democrático- al que han llamado con estulticia: “el eco 
temporal del Evangelio”. Los descartados y los desechados hoy son 
los genuinos católicos; y no parece ser precisamente en resguardo 
de ellos por quienes se cruzan lanzas en este extraño pontificado. 


d) Considera que “el Evangelio y la doctrina de la Iglesia están 
llamados hoy a promover una verdadera cultura del encuentro, 
en una sinergia generosa y abierta hacia todas las instancias po- 
sitivas que hacen crecer la conciencia humana universal””. Esto 
es, que tiene por meta el irenismo y el eclecticismo, al servicio 
del ideal evolucionista y gnóstico de la conciencia universal. En la 


9% Veritatis Gaudium, 4, a. 
97 Ibidem, 4, b. 
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Iglesia Católica se trataba de encontrar a Cristo en la Sagrada Es- 
critura, en la Sagrada Liturgia, en los Sacramentos, en la Oración, 
en los Santos y en su Santísima Madre. En la Iglesia Salidora, el 
encuentro no es una experiencia sacra sino sociocultural; en ri- 
gor, ni siquiera es un encuentro sino una sinergia; una mecánica, 
no una aventura de la gracia. 

La perspectiva fenomenológica suple a la teológica. Lo impor- 
tante ahora no es ocuparse de “la cosecha abundante” (Lc. 10, 1- 
9), rogando al Señor de la mies que mande trabajadores a su mies, 
según feliz expresión de San Gregorio Magno”. No; lo importante 
ahora es hacer crecer la conciencia universal en espacios de luz, 
que son como esos salones de usos múltiples de los modernos 
edificios, en los que lo mismo se ejecuta una orgía, un Bar Mitzva 
que un festejo de bautismo. 

Asimismo, en la Iglesia Católica, Dios sale al encuentro del 
hombre, y “el hombre, dirá San Agustín, quiere alabarte, pues Tú 
mismo le incitas a ello, haciendo que encuentre sus delicias en tu 
alabanza”. En la neoiglesia bergogliana, el encuentro es una re- 
unión de pares, en una mesa de diálogo y de consensos múltiples 
“entre todas las culturas auténticas y vitales, gracias al intercam- 
bio recíproco de sus propios dones en el espacio de luz que ha 
sido abierto por el amor de Dios para todas sus criaturas”%, 

Para que estas reuniones culturales “en el espacio de luz” sean 
lo más fructíferas posibles, “es necesario llegar allí donde se ges- 
tan los nuevos relatos y paradigmas”'®!. No para desenmascarar- 
los, para protestar su falsía y ruindad, ni para combatir su per- 
versión ingénita, ni siquiera para evaluar su validez moral, sino 
para incorporarlos a “la conciencia universal”, tanto más pletórica 
cuanto más manifestaciones culturales pluralistas incorpore. 


98 Homilía 17, 1-3. 

99 Confesiones, I, 1. 

100 Veritatis Gaudium, 4, b. 
101 Ibidem. 
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e) Se exige que sea “una Iglesia llamada a ‘crear redes' con las 
diferentes tradiciones culturales y religiosas”; y que pueda apor- 
tar sus estudios e investigaciones, proponiendo “pistas de resolu- 
ción apropiadas y objetivas a los problemas de alcance histórico 
que repercuten en la humanidad de hoy”!”. 

Diferencia importante la que aquí se nos plantea. La Iglesia Cató- 
lica era misionera; buscaba la conversión de las almas -individual y 
socialmente- y para ello estaba dispuesta al martirio, como de he- 
cho sucedió en miles de casos y en remotísimos lugares. La Iglesia 
Salidora no misiona; crea redes, teje mallas, urdimbres, estratage- 
mas de convivencia. No ofrece la Verdad para salvar a los hombres, 
sino “pistas” para dialogar, interactuar y convivir con ellos. 

En la Iglesia Católica había un gran motivo para misionar: “el 
amor de Cristo nos apremia” (2 Cor. 5, 14), y el conocer por lo 
tanto que “Dios quiere que todos los hombres se salven y lleguen 
al conocimiento pleno de la verdad” (1 Tm. 2, 4). En la Iglesia Sali- 
dora, como dijimos, se dan pistas para resolver conflictos acucian- 
tes; y por supuesto, sin pretender que esas pistas sean superiores 
o mejores a las otras muchas que pueden ofrecer las plurales y 
fluctuantes costumbres, culturas y pueblos. 

La Iglesia Católica fue comparada con una Barca, con su ve- 
lamen que es la Cruz de Cristo, empujado por el Espíritu Santo, 
y que navega bien en este mundo: pleno dominicae crucis velo 
Sancti Spiritus flatu in hoc bene navigat mundo (San Ambrosio, De 
virginitate, 18, 119). La Iglesia Salidora, en cambio, es una habili- 
dosa agencia moderna, promotora de pistas de aplicabilidad inter- 
nacional, pues “la tendencia es la de concebir el planeta como pa- 
tria y la humanidad como pueblo que habita una casa de todos”***; 
sabiendo que “la toma de conciencia de esta interdependencia nos 
obliga a pensar en un solo mundo, en un proyecto común”, 


102 Ibidem 4, d. 
103 Ibidem. 
104 Tbidem. 
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Es, además, una agencia promotora de practiquísimas síntesis 
dialécticas, al alcance de cualquiera, pues la fórmula es muy sen- 
cilla y ni siquiera hay que andar leyendo al complicado Hegel. “Se 
trata de aceptar sufrir el conflicto, resolverlo y transformarlo en 
el eslabón de un nuevo proceso, adquiriendo un modo de hacer la 
historia, en un ámbito viviente donde los conflictos, las tensiones 
y los opuestos pueden alcanzar una unidad pluriforme que engen- 
dra nueva vida”. Algo le escuchamos decir a Feuerbach y Carlos 
Marx al respecto, pero no hagan caso. Son los maccartistas de la 
Iglesia Católica. El católico tenía batallas, cruzadas, lides, justas, 
gestas y epopeyas. El salidero tiene conflictos, tensiones, procesos, 
unificación de opuestos. Como el gallo de la veleta de Perón. 

Al presente todo es más sencillo, y no se necesita estar creyendo 
que el mundo, el demonio y la carne son nuestros enemigos. La ta- 
rea del teólogo no mediocre que quiera colaborar con los Estudios 
Eclesiásticos consistirá en elaborar “herramientas intelectuales que 
puedan proponerse como paradigmas de acción y de pensamiento, 
y que sean útiles para el anuncio en un mundo marcado por el plu- 
ralismo ético-religioso. Esto no sólo exige una profunda conciencia 
teológica, sino también la capacidad de concebir, diseñar y realizar 
sistemas de presentación de la religión cristiana que sean capaces 
de profundizar en los diversos sistemas culturales”, 

Si el relativismo ético-cultural ha pasado a ser un bien apetecible, 
es lógico que el mester de los teólogos sea analogable al de los in- 
genieros en informática o al de los peritos en marketing; “concebir, 
diseñar y realizar sistemas de presentación de la religión cristiana”. 
No teólogos mediocres que nos inculquen la Verdad. Sí en cam- 
bio comunicadores ingeniosos que hallen la clave de presentación 
de ese producto llamado “religión cristiana”. No santos doctores, 
místicos maestros o sabios rumiantes y contemplativos, que nos 
entreguen la leche espiritual no adulterada (1 P. 2, 2). A la Iglesia 
Salidora le bastará con investigadores que desde “nuevos y cualifi- 


105 Ibidem. 
106 Ibidem, 5. 
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cados centros de investigación” junto con “estudiosos procedentes 
de diversas convicciones religiosas y de diferentes competencias 
científicas puedan interactuar |...] a fin de entrar en un diálogo entre 
ellas orientado al cuidado de la naturaleza, a la defensa de los po- 
bres, a la construcción de redes de respeto y de fraternidad”'”. 

En la Iglesia Católica, en fin, regía el clásico principio del “Credo 
ut intelligam et intelligo ut credam”. En la Iglesia Salidora habrá 
que poner en práctica una gnosis particular; una “forma de cono- 
cimiento y de interpretación de la realidad en el que el modelo de 
referencia y de resolución de problemas no es la esfera |...] donde 
cada punto es equidistante del centro y no hay diferencias entre 
unos y otros”, sino “el poliedro, que refleja la confluencia de todas 
las parcialidades que en él conservan su originalidad”*", Pero lle- 
gados a este punto de la comparación inter-eclesial, declinamos 
nuestra tarea hermenéutica, sea de la continuidad o de la ruptura. 
Sólo atinamos a sugerir la consulta del Diccionario Simbólico de la 
Masonería, en el que los iniciados nos explican la particular valora- 
ción del poliedro en su infernal alegoria!°°. Cualquier coincidencia 
relean el Apocalipsis... 


Santo Tomás entre sarcasmos 


Así las cosas -con una gravedad que no logran atenuar ni la 
síntesis ni la leve cuota de humorismo de estas glosas- suena a sar- 
casmo que la Veritatis Gaudium nos diga que “se deben investigar, 
escoger y tomar con cuidado los valores positivos que se encuen- 
tran en las distintas filosofías y culturas; pero no se deben aceptar 
sistemas y métodos que no puedan conciliarse con la fe cristia- 
na”! (II Parte, Artículo 71, § 2). Cuando la inconciliabilidad con 


107 Ibidem. 
108 Ibidem. 


109 Puede consultarse http://libroesoterico.com/biblioteca/masoneria/Dicccio 
nario%20Simbolico-De-La-Masoneria.pdf 


110 Veritatis Gaudium, II Parte, Artículo 71, $ 2. 
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la fe cristiana no sólo está en las directrices de esta Constitución 
Apostólica, sino en la totalidad de cuanto dice y obra Jorge Mario 
Bergoglio. Una inconciliabilidad recurrente, buscada, predetermi- 
nada; y por lo tanto lesiva y ofensiva en grado sumo. 

Sarcasmo es también, y del peor gusto, que se deje asentado 
que “la investigación y la enseñanza de la filosofía en una Facul- 
tad eclesiástica de Filosofía deben basarse en el patrimonio filo- 
sófico perennemente válido, que se ha desarrollado a lo largo de 
la historia, teniendo en cuenta particularmente la obra de Santo 
Tomás de Aquino”. Primero, porque si alguien está ausente en 
la Veritatis Gaudium y en la Iglesia Salidora construida enfermi- 
zamente por Bergoglio, ese alguien es el Doctor Angélico. Pero 
segundo, porque querer separar en el Aquinate la filosofía de la 
teología, es pisotear y atomizar la obra insigne del Doctor Común, 
en el cual lo filosófico se imbrica con lo teológico, y de ese seno 
teologal brota y esplende. 

De allí las acertadas y sesudas reflexiones que hilvanara al 
respecto Francisco José Delgado, quien nos dice entre otros con- 
ceptos: 


“¿Qué papel otorga la Veritatis Gaudium a Santo Tomás en el 
panorama de las Universidades y Facultades Eclesiásticas? Según 
hemos dicho, en este documento la atención a la doctrina tomis- 
ta se cita explícitamente sólo en la Facultad de Filosofía, siempre 
dentro de las Normas aplicativas de la Congregación para la Edu- 
cación Católica [...]. Hubiera visto mucho mejor que se insistiera 
más en la centralidad que debe ocupar la doctrina tomista dentro 
del estudio de la teología. Porque bajo la insistencia en la filosofía 
tomista y la exclusión o solapamiento de la teología tomista, se 
puede ocultar un prejuicio muy común en las últimas décadas y 
que es enormemente perjudicial para la necesaria restauración de 
la teología católica. El prejuicio es el de pensar que la teología to- 
mista no es más que una filosofía y que hoy la teología escolástica 
en general es algo pasado de moda y ajeno al «espíritu del Vatica- 
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no II». Los que insisten en esta visión suelen decir que la teología 
escolástica era excesivamente racionalista y no tenía una pers- 
pectiva bíblica. Y es muy frecuente contraponerla a la «teología 
arrodillada», haciendo un uso bastante desviado de la ya de por sí 
desafortunada expresión, en mi opinión, de von Balthasar [...]. 

“En definitiva, es evidente la necesidad que tiene la Iglesia de 
una filosofía cristiana de inspiración genuinamente tomista. Pero 
mucho más necesaria es una teología profundamente tomista, que 
suponga la aplicación del método de tal filosofía a los principios 
que la fe recibe de las fuentes de la Revelación. En la crisis actual 
de la fe, la teología y el magisterio, el recurso a la síntesis teológi- 
ca tomista es, a mi entender, el único camino para la recuperación 
de la única Tradición en la que se puede ser católico”! !!. 


Nos preguntamos, con un dolor indescriptible que muy pocos 
comprenden, qué sentido tiene hacer el esfuerzo de estudiar es- 
tos documentos y de plantear objeciones o reparos, cuando es un 
hecho constatable que el principal responsable de tanto daño no 
tiene ninguna voluntad rectificadora; y que jornada tras jornada 
abruma, abochorna y degrada a la Iglesia. No responde dudas, no 
atiende correcciones filiales, no recibe a los maestros, no posee 
la más mínima docilidad a la Verdad. En paralelo, son cada vez 
más nutridos los contingentes de degenerados de toda ralea, que 
lo visitan y que él recibe, con una aquiescencia, una capacidad 
contemporizadora y una absoluta ausencia de toda reconvención 
pública, que antes lo colocan en la categoría de cómplice que de 
obligado anfitrión. 

Sin embargo tiene por lo menos un sentido este esfuerzo, y le 
damos gracias a Dios que nos permite constatarlo, bien que en 
proporcionada medida. Es el sentido de alertar sobre el peligro 
inmenso que se cierne cuando un ciego guía a otro ciego. Según 


LM Francisco José Delgado, Veritatis Gaudium y la teología tomista, Publicado en 
Infocatólica, cfr.: http://infocatolica.com/blog/duropedernal.php/1801300210- 
veritatis-gaudium-y-la-teolog 
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Nuestro Señor, ambos caerán en el hoyo (Mt. 15, 14), imagen de- 
masiado explícita como para requerir exégesis. Pues bien; cuan- 
tas más almas podamos alertar sobre el riesgo horrendo de dejar- 
se conducir por tamaño invidente, mayor significación cobrará el 
testimonio solitario de la Verdad. Cuanto más lejos y protegidos 
del hoyo podamos tener a los feligreses, y a nosotros mismos, 
mayor alivio experimentaremos y en algo habremos cooperado, 
siquiera mínimamente, para salvar el honor de la Fe Católica. 

Esto sin mengua de que la Divina Providencia nos mande otra 
vez un santo de la talla de San Nicolás de Myra, que venciendo 
para su gloria todo respeto humano y toda prudencia carnal, cru- 
zó el rostro del heresiarca Arrio, con una bofetada viril y justicie- 
ra, cuya resonancia magnífica llegó hasta el trono del Emperador 
y estremeció la Silla de Pedro. 


Extraña analogía 


Así como algunos rechazan que Bergoglio sea peronista, al so- 
caire de una papolatría lastimosa que pretende colocarlo más allá 
del bien y del mal, y de una presunta limpieza de su prontuario, 
consistente en disimular o minimizar sus conexiones peronistas 
pasadas o presentes; están aquellos que -como ya quedó dicho- se 
enorgullecen, sin más, de tener un Papa “argentino y peronista”. 

Entre los representantes de este último sector, nos ha llamado 
la atención la postura de un amigo de otros tiempos, el Dr. Igna- 
cio Garda Ortíz. Según su evaluación, y aunque “nadie lo hubiera 
tomado en serio” unos años atrás, debemos alegrarnos hoy, pues 
“tenemos un Papa argentino, justicialista, jesuita, y con gran sen- 
sibilidad respecto a las cuestiones sociales”!'*. Un Pontífice anti- 
Keynesiano -como se subraya a lo largo de su exposición- lo cual, 
al parecer, compensaría con creces el hecho evidente de que no 
sea anti-herético, anti-apóstata y anti-sacrílego, sino todo lo con- 


Me Ignacio Garda Ortiz, Justicialismo del siglo XXI. De Perón a Francisco, Bue- 
nos Aires, Fabro, 2016, p. 91. 
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trario. Si se opone a Keynes, es un buen indicio, y hay que hacerlo 
público. Si no se opone a Lutero, a Marx, a Mahoma, a Hertz o a 
Skorka, queda perdonado, y es mejor callar. Tal la racionalidad de 
estos católicos peronistas. 

Para Garda Ortíz, mientras Bergoglio tenga en claro -como lo 
dice en el párrafo 124 de la Evangelii Gaudium- que “ya no po- 
demos confiar en las fuerzas ciegas y en la mano invisible del 
mercado”, ni “aumentar la rentabilidad reduciendo el mercado la- 
boral”*'3, está todo bien. Seguimos transitando el camino del “Jus- 
ticialismo de Capitalización”'**, acentuado por la Doctrina Social 
de la Iglesia después del Concilio; el camino, en suma, de la justicia 
social y el del salario digno. Seguimos “estirando los límites del 
Justicialismo, para llevarlo hasta sus orígenes y causas conteni- 
dos en la Rerum Novarum (1891), y al mismo tiempo proyectar el 
otro extremo, con sentido de finalidad, hacia la Justicia Social”'**. 
Extremo que estaría encarnado en el Justicialismo Bergogliano; 
de allí el significativo subtítulo del libro de Garda Ortíz, que con- 
valida al nuestro sin proponérselo: “De Perón a Francisco”. 

Sí, reiteramos. Mientras en Bergoglio se encuentren expresados 
los supuestos fundamentos del Justicialismo está todo bien. Aunque 
sea en esa misma Exhortación Apostólica precitada en la que incurre 
en una herejía formal al negar la revocabilidad de la Antigua Alian- 
za!!' amén de otras muchas heterodoxias y disparates graves, que 
han sido en su momento motivo de escándalo y de refutación!” Lo 
importante es mantener la línea León XIII-Pio XI-Perón-Francisco. 


113 Ibidem, p. 11. El autor cita el párrafo 204 de la Evangelii Gaudium. 
114 Ibidem, p. 9. 

115 Ibidem, Contratapa. Escrita por el autor en primera persona. 

116 Evangelii Gaudium, 247. 


117 Sólo a modo de ejemplo remitimos a Sandro Magister, Gnosticismo, an- 
tigua herejía. Pero cómo aparece hoy, cfr. https://gloria.tv/article/XJ6PLuu- 
GKv1W2Bzpff4dTyAat; Evangelii gaudium: la herejía del diálogo; cfr. https:// 
josephmaryam.wordpress.com/2013/11/29/evangelii-gaudium-la-herejia-del- 
dialogo/; César Uribarri, El preocupante apartado 32 de la exhortación apostólica 
“Evangelii Gaudium’; cfr. http://sagradatradicion.blogspot.com/2013/12/el-pre- 
ocupante-apartado-32-de-la.html 
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El autor, como decimos, se aferra al párrafo 204 de la Evan- 
gelii Gaudium, y a algún otro similar; toma como esperanzado- 
ra e iluminativa esta Exhortación; y en rigor es este documento 
bergogliano, junto con otros como la Laudato si (expresamente 
aludido) los que lo mueven a una relectura de las grandes encí- 
clicas sociales de León XIII y Pío XI, para llegar a la conclusión 
de que esos Papas, a su manera, fueron Justicialistas, ya que de 
la Doctrina Social de la Iglesia que ellos forjaron, “en el futuro 
surgirá el Justicialismo”***. Especificando incluso: “la propuesta 
del Papa Pio XI, en la Encíclica Quadragesimo Anno |...] dio lugar 
a diferentes intentos justicialistas”, de los cuales “el mejor logrado 
se desarrolló entre 1945 y 197419, 

Ahora al fin entendemos que el Magisterio de la Iglesia, desde 
la segunda mitad del siglo XIX en adelante, no tuvo otro mérito 
que el de haber sido una especie de proto-peronismo; y que la 
mejor encarnadura de ese Justicialismo Eclesiológico tuvo lugar 
con Perón, durante un período de treinta años (1945-1974), que 
incluye, sin duda, momentos estelares, como el incendio de los 
templos, la legalización del divorcio y de la prostitución, la mar- 
xistización de la cultura y la liberación económica, encabezada 
por un equipo de estricta observancia a la Doctrina Social de León 
XIII y Pío XI, entre los que estaban los piadosos cofrades Manuel 
Madanes, Julio Broner, David Graiver, Jacobo Timerman, encabe- 
zados todos por el hebreo Gelbard, de quien sólo fue un detalle 
menor su condición de afiliado al Partido Comunista, lacayo de 
Moscú”. 

Vamos comprendiendo la tesis de Garda Ortíz. Según él nadie 
debe dudar de que Perón se basó en las encíclicas sociales de 


118 Ignacio Garda Ortíz, Justicialismo, ob. cit., p. 16. 
119 Ibidem, p. 88-89. 


120 Tenemos que remitir forzosamente a los ejemplares de la revista Cabildo 
editados en aquellos terribles años de 1973-74, en los que desenmascaramos 
una a una las canalladas del inicuo señor Gelbard. No vendría mal tampoco, 
con las reservas del caso, recoger la abundante información que trae María 
Seoane, El burgués maldito, Buenos Aires, Debolsillo, 2009. 
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León XIII y Pio XI. Porque así se lo dijo en carta a Pio XII del año 
1947'?1, No importa si el mensaje substancial de la Rerum No- 
varum fue conculcado a sabiendas por los gobiernos peronistas, 
pues dice León XIII (el Papa que condenó enérgicamente a la ma- 
sonería, a la que Perón sirvió y perteneció activamente): “puesto 
que la religión es la única que puede curar radicalmente el mal, 
todos deben laborar para que se restauren las costumbres cristia- 
nas, sin las cuales aún las mismas medidas de prudencia que se 
estiman adecuadas servirían muy poco en orden a la solución”'??, 

No se ve con claridad cómo pudieron coadyuvar a la “restaura- 
ción de las costumbres cristianas” pedida por la Rerum Novarum, 
todo el conjunto nefasto de medidas persecutorias contra la Igle- 
sia, teóricas y prácticas, que ya quedaron mencionadas abundan- 
temente en el transcurso de estas páginas. 

Tampoco se ve con claridad cómo se compatibiliza la enérgica 
y rotunda condena de Pío XI en la Quadragesimo Anno, contra el 
“Imperialismo Internacional del Dinero”, y el descarado servilismo 
al mismo al que Perón sometió al país, desde que firmó las Actas 
de Chapultepec, en el comienzo de su carrera, hasta que murió 
dejando como ministro de economía y factotum financiero al ju- 
deo-marxista José Ber Gelbard, paradigma del usurero apátrida y 
deicida errante. ¿O acaso alguien puede pensar que -con funcio- 
narios como éste o López Rega- se cumplía con el magisterio de 
la Quadragesimo Anno, que pide expresamente “curar a la socie- 
dad humana [sabiendo que] sólo podrá curarla el retorno a la vida 
y a las costumbres cristianas”*29? 

Toda esta historia de Perón y las Encíclicas Sociales es una gran 
mentira. Es verdad que las mencionó en decenas de ocasiones. Es 
verdad que juró haberlas leído y anhelar su puesta en práctica. 
También es verdad lo contrario. Que hizo exactamente lo opuesto 
de lo que el espíritu de aquellas cartas pontificias pedían. Porque 


121 Ignacio Garda Ortíz, Justicialismo, ob. cit., p. 11. 
122 León XIII, Rerum Novarum, 41. 
123 Pio XI, Quadragesimo Anno, 129. 
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esos documentos no se refieren solamente a un modo de organi- 
zar la productividad, de distribuir las riquezas, de estructurar los 
cuerpos intermedios o de defender a los trabajadores. Se refieren 
principalmente a la condición sine qua non para que estas medi- 
das sanantes del cuerpo social sean viables y gratas a Dios: restau- 
rar todo en Cristo. Y esto es, exactamente, lo que no supo ni quiso 
hacer Perón. En cambio, supo y quiso hacer lo contrario. 

Permítasenos insistir: toda esta historia de Perón y las Encícli- 
cas Sociales es una gran mentira. Perón no se mantuvo pugnativa- 
mente equidistante del socialismo y del liberalismo. Se definió en 
centenares de ocasiones a favor de las virtudes del socialismo y 
mantuvo amistad y alianza ostensible cuanto pública con sus cri- 
minales líderes mundiales. Predicó el socialismo nacional y alistó 
cuadros terroristas dispuestos a instalarlo. Es un hecho, no una 
conjetura. Y fue liberal en su concepción política e historiográ- 
fica, en tanto defendía la democracia, el régimen de partidos, el 
sufragio universal, el constitucionalismo moderno, la soberanía 
del pueblo y los “próceres” del panteón mitrista. Defendió inclu- 
so -y en ésto, todavía más Evita- la necesidad y la legitimidad 
de la Revolución Francesa. Acontecimiento nefasto, como bien lo 
caracteriza Garda Ortíz, a cuyos nocivos efectos procuraron poner 
remedio León XIII y Pío XI. 

Es mentira asimismo que el Justicialismo sea “una doctrina y 
no una ideología”: y que por eso mismo “permanece arraigado a 
sus fuentes filosóficas y doctrinales”*?*. La desmentida que les da 
Perón a estos ilusos es brutal. Leamos lo que dijo el 8 de septiem- 
bre de 1973, en pleno período de dar cumplimiento del mejor 
modo a la Doctrina Social de la Iglesia: 


“Tenemos una ideología y una doctrina, dentro de la cual nos 
vamos desarrollando. Algunos están a la derecha de esa ideología 


y otros están a la izquierda, pero están en la ideología. Los de la 


124 Tenacio Garda Ortíz, Justicialismo, ob. cit., p. 19. 
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derecha protestan porque éstos de la izquierda están, y los de la 
izquierda protestan porque están los de la derecha. Yo no sé cuál 
de los dos tiene razón. Pero es una cosa que a mí no me interesa. 
Me interesa que exista un movimiento que sea, diremos, multifa- 
cético, que tenga todas las facetas que un movimiento debe tener. 
Nosotros somos un movimiento de izquierda. Pero la izquierda 
que propugnamos es una izquierda justicialista por sobre todos 
las cosas; no es una izquierda comunista ni anárquica”. 


Pedimos que se nos exima de comentar el brulote. Es un Perón 
de antología, de manual, de ficha clínica: impúdicamente amoral, 
promiscuamente esquizofrénico. 

¿Y entonces? ¿Qué queda del Perón defensor de las grandes 
Encíclicas Sociales? Una ficción, como tantísimas otras. ¿Qué que- 
da del descamisado en pugna contra Keynes? Cuando es verdad 
que en “un reportaje realizado a Perón por el New York Times, 
días antes de las elecciones de 1946, el futuro presidente argen- 
tino caracterizó a la administración de Roosevelt como modelo 
y ejemplo de democracia social y señaló los caminos a transitar 
en el tema económico, social y laboral inspirado en las políticas 
norteamericanas |...]. El New Deal -la política keynesiana aplicada 
por Roosevelt- fue la esencia, el contenido y la trascendencia de 
Perón y del Peronismo en su fundación”!”. 

Ya sabemos que aparecerán los despistados de siempre blan- 
diendo una frase del General contra la guerrilla marxista, otra en 
pro de la comunidad organizada y otra a favor del revisionismo 
histórico, una vela a un santo y un moño de primera comunión 
en un museo. Eso es lo repugnante, lo nauseabundo, lo incurable- 
mente adefésico que tiene el peronismo: su capacidad inagotable 
para sustituir el principio de identidad por el de contradicción 


125 Palabras de Luis María Savino, Presidente de la Fundación Centro de Estu- 
dios Americanos, Buenos Aires, 2016. Cfr. Florencia Belén Viola, Juan Domingo 
Perón y los Estados Unidos, http://www.cari.org.ar/recursos/cronicas/peron26- 
09-16.html 
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permanente. Esto es lo que torna a Perón un tránsfuga, sea en la 
acepción etimológica como moral del término. Y esto es lo que 
agota y saca de las casillas a cualquier analista honesto del fenó- 
meno. Porque es inconcebible que una misma figura concentre 
y galvanice simultáneamente tanta cantidad de contrasentidos, 
inconsecuencias y desacuerdos. 

Por último, es significativo que Garda Ortíz remita de un modo 
expreso y enfático al trabajo de Juan Domingo Perón, titulado 
“Modelo Argentino para el Proyecto Nacional del 1 de mayo de 
1974”, considerado “su testamento político, como él lo llamó”*?*, 

Se trata de una larga pieza!”?” en la que conviven inármonica- 
mente afirmaciones que no desentonarían con un buen manual 
de sociología escolástica, y otras afirmaciones que encuadran 
perfectamente dentro de aquello que Ricardo Curutchet dio en 
llamar “el evangelio rotariano”, sumado a los inevitables guiños 
fraseológicos para tranquilidad de la izquierda. 

Se habla hasta la saciedad del protagonismo histórico de “las 
masas del Tercer Mundo que se han puesto de pie”, y superan- 
do la postergación “pasan a un primer plano”. Son las multitudes 
periféricas de Bergoglio que imponen con el peso de un deter- 
minismo social la victoria del esclavo en su dialéctica hegeliana 
contra el amo. El tránsito al primer plano aquí mentado no es la 
victoria de la equidad administrada sabiamente por figuras regias 
de porte cristiano. Es el revanchismo del rebaño que se venga 
imponiendo su olor a oveja al perfume del incienso esparcido en 
homenaje al Señor. 

Perón insiste una y otra vez -son sus palabras textuales- en 
“la necesidad de continentalizarnos y de marchar hacia la uni- 


126 Ignacio Garda Ortíz, Justicialismo, ob. cit., p. 12. 


127 Existen varias versiones, impresas y digitalizadas. Entre las primeras, la 
publicada en Buenos Aires, en el año 2006, por el Instituto Nacional Juan Do- 
mingo Perón de Estudios e Investigaciones Históricas, Sociales y Políticas. Entre 
las segundas, nos hemos valido de la siguiente: http://www.sicgba.org/bibliote- 
ca/general/ModeloArgentinoParaElProyectoNacional-JuanDomingoPeron.pdf 
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dad planetaria”, hacia “un Universalismo que, a pocas décadas 
del presente, nos puede conducir a formas integradas, tanto en 
el orden económico como en el político. La integración social 
del hombre en la tierra será un proceso”*”*, Es el anhelo expreso 
de Bergoglio de superar muros y fronteras -ya no los de las pa- 
trias sino los de los templos- para ponderar como obra divina la 
multiplicidad concurrente y homologante de todas las religiones, 
de todas las culturas y de todas las geografías. Es la “cultura del 
encuentro internacionalista”, el ideal “del poliedro” con sus mu- 
chas facetas englobantes, “la diversidad reconciliada”, el “pacto 
cultural”, “la globalización de la solidaridad y de la fraternidad”, 
y todo el repertorio masónico de tópicos bergoglianos repetidos 
machaconamente!”. 

Y al fin Perón se explayó largamente en este “Modelo Argenti- 
no...’ sobre las urgencias y las inquietudes ecoldgicas!°°. Lo hace 
con el lenguaje y el criterio funcional a las tendencias acuarianas 
o new age. Casi como un militante del Partido Verde, preocupado 
por “la polución, el sobrecultivo, la desforestación, la acumulación 
de desperdicios”. Sobresaltado por la “contaminación del medio 
ambiente y la biosfera”, por “el gas tóxico y espeso”, por “el tóxico 
plomo que se agrega a las naftas simplemente para aumentar el 
pique de los mismos”**!, y proponiendo, por supuesto que cese la 
“desenfrenada como irracional carrera armamentista”'*?, Es como 
estar leyendo la Laudato si. Con la diferencia, a favor de Perón, 
de que el General, al menos, no exigía que los católicos hicieran 
objeto de confesión sus “pecados medioambientalistas”, como lo 
solicitó Bergoglio el 9 de febrero de 2019. 


28 Ibidem, pp. 8 y 9. 


29 A modo de ínfimo ejemplo, tenemos en la memoria el Mensaje para la 48* 
Jornada Mundial de la Paz, el 8 de diciembre de 2014, en el Vaticano. 


3° Juan Domingo Perón, Modelo, ob. cit., punto 3.2.6 [p. 40-44], previamente 
en la p. 11. Y por último en las páginas 80-82 de la II Parte. 


31 Ibidem, p. 40 y ss. 
32 Ibidem. 
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Bergoglio repite así el “evangelio rotario” de la paz del mundo 
uno, nivelando creencias, estirpes, territorios, prosapias o linajes. 
Uniendo los contrarios en el nombre de un extraño “Dios”, que 
es el mismo para mahometanos, judíos, católicos o budistas, sin 
excluir a los ateos, que son libres para negarlo, pero que también 
se irán al cielo, dado que está de oferta nomás durante su extraño 
pontificado. 

Claro que este programa peronista-bergogliano -de intranqui- 
lizantes similitudes con el ideario masónico, reiteramos- tiene 
un pequeño costo: la Iglesia debe dejar de ser la Iglesia Católica, 
Apostólica y Romana, para convertirse en la “Iglesia en Salida”. 
Una asamblea populista inspirada en el Manifiesto de los Iguales 
de Francois Babeuf. Por eso es recomendable enseñar que la Je- 
rarquía, “en ocasiones deberá caminar detrás del pueblo para ayu- 
dar a los rezagados y, sobre todo, porque el rebaño mismo tiene 
su olfato para encontrar nuevos caminos”**, 

Es evidente el criterio que se procura imponer, ya casi sin el re- 
caudo púdico de conservar alguna elipsis. Es el rebaño el que guía 
al pastor. Es el olfato de la manada el que acierta a hallar el cami- 
no; es el súbdito el que encabeza la travesía para que no se pierda 
el señor. Situación que ha de involucrar al mismo Papa, pues en 
la “nueva conversión del Papado” que se auspicia, el Vicario de 
Cristo debe “estar abierto a las sugerencias” de sus subalternos 
que le marquen “las necesidades actuales de la evangelización”'**, 
Todo esto es exactamente lo que queda condenado en las Sagra- 
das Escrituras cuando, entre cientos de pasajes análogos, dice el 
Señor que ha visto un mal enorme, el de la necedad entronizada 
en el sitial que deberían ocupar los sabios. Por eso se recomienda 
que un ciego no guíe a otro ciego, y que los Sumos Sacerdotes 
marchen al frente de sus pueblos, como marcha el Señor al frente 
de todo ellos. 


133 Francisco, Evangelii Gaudium, 31. 
134 Ibidem, 32. 
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He aquí otro núcleo trágico más, el de la subversión de todas 
las jerarquías, por el cual no puede decirse que esto sea Catoli- 
cismo, y que guarde entonces comunión alguna con la verdadera 
Iglesia. Nuestro dolor no puede ser mayor. 

En un libro reciente, esta extraña analogía Perón-Bergoglio, 
de la que venimos de dar cuenta, suma todavía mayores y más 
tragicómicas evidencias. Se trata de una obra de Ignacio Zuleta'**, 
irrecomendable por varios motivos a los católicos religiosos, aun- 
que sea ésta una denominación y una especie en franca extinción. 
Esto es a los católicos que aún posean de la Iglesia la legítima 
visión sub specie aeternitatis. 

Zuleta ha aprendido el oficio rentado de ser políticamente co- 
rrecto, eclesiológicamente cínico y periodísticamente funcional a 
los apetitos del mundo. Por eso no deja de contener su obra todos 
los ingredientes que ese mundo le reclama para aspirar al best-se- 
llerismo: desde destratar a Hugo Wast, como representante de un 
“pensamiento autoritario”, hasta suponer que Bergoglio y Poli son 
doctrinalmente ortodoxos y conservadores pero pastoralmente 
progresistas. En el medio, claro, la insistencia en que “nadie lo vio 
venir” a Francisco, desconociendo así, olimpicamente, la reiterada 
e insistente prédica de desenmascaramiento del personaje hecha 
por el Nacionalismo Católico, con varios y largos años de antici- 
pación a su pontificado. 

Los escritos de esta corriente de pensamiento no aparecen cita- 
dos en sus fuentes, ni por supuesto nuestra obra “La Iglesia Trai- 
cionada”**, editada cuatro años antes de que el argento piamontés 
pasara del “fin del mundo” a los balcones bruñidos del Vaticano. Es 
más, en el colmo de la calculada desinformación, Zuleta se permite 
sostener que “Bergoglio se inscribe en una tradición intelectual 
nacionalista”'*”. Gazapo que sumados a otros muchos, hacen del 


135 Ignacio Zuleta, El Papa peronista, Buenos Aires, Ariel, 2019. 


136 Antonio Caponneto, La Iglesia Traicionada, Buenos Aires, Bella Vista Edi- 
ciones, 2010. 


137 Ignacio Zuleta, El Papa, ob. cit., p. 14. 
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ensayo una lectura apta para los encuestadores electorales de este 
2019, con su “vulgo errante, municipal y espeso”, si nos permite 
Darío tomar prestado sus versos al Marqués de Bradomín. 

No obstante lo predicho, en el punto 5 del capítulo primero, 
Zuleta se hace un planteo crucial. Se pregunta retóricamente 
“cuánto peronismo entra en Bergoglio”'*, Y diríase que todo el 
libro constituye una respuesta pormenorizada, concluyente y fa- 
tídica al poco hamletiano interrogante: entra todo el peronismo 
-esto es el detrito del pragmatismo más atroz e inmoral ideoló- 
gicamente concebible- que el personaje puede asumir y concebir 
con tal de alcanzar el poder, conservarlo y acrecentarlo. Porque 
eso es Bergoglio: un “método para alcanzar fuerza y poder”, una 
“destreza estratégica para alcanzar sus objetivos”, una “capacidad 
para conducir y manejar voluntades ajenas”'**, 

Cobra sentido en tamaña perspectiva cruelmente inmanentis- 
ta, el subtítulo que especifica el contenido de estas páginas: “His- 
toria secreta de cómo Francisco opera en el día a día de la política 
argentina”. 

Soslayando acaso la hipérbole del adjetivo “secreta” -puesto 
que lo esencial de cuanto aquí se narra es del dominio público- la 
verdad es que el libro ilustra con creces y detalles múltiples el pe- 
ronismo militante de Bergoglio, ya no como simple curita de los 
parroquianos de Flores; ya no tampoco como jesuita encumbrado 
desde los cantones de San Miguel hasta la mismísima Catedral 
Mayor de Buenos Aires, sino como ocupante del Trono de San 
Pedro. 

Y es aquí cuando las páginas de Zuleta -aunque ande él muy 
lejos de las cavilaciones abrahámicas- provocan un verdadero 
“temor y temblor”. Porque el Bergoglio devenido en Francisco, 
sigue pensando: “Yo siempre prefiero un gobierno que sea pe- 
ronista”'*% sigue reuniendo y entusiasmando a los líderes de la 


138 Ibidem, p. 62-67. 
139 Ibidem, p. 13. 
140 Ibidem, p. 15. 


De Perón a Bergoglio -El “catolicismo” excomulgable- 193 


C.G.T., que le dieron la bienvenida a su gestión con una declara- 
ción titulada “El mensaje del Pescador”! (no; no se la atribuyó el 
SIMAPE), y lo continúan llamando “Jefe”!4*. Sigue, en suma, dando 
todos y cada uno de los pasos que, si en su momento lo llevaron 
a ordenar que cuidaran y blindaran a Cristina Kirchner, lo han 
conducido después a no querer visitar su patria para impedirle 
al imbécil de Macri lo que su gobierno podría capitalizar como 
un logro; y en operar ahora, con personajes patibularios como 
Grabois, para asegurarse de que el próximo gobierno argentino 
lleve, en lo posible, el sello distintivo de la praxeología “nacional 
y popular” del Peronismo. O cualquier estulticia que le parezca 
compatible con su populacherismo tercermundista, progresista, 
obrerista y clasista. 

Quien tenga el cuero curtido, la Fe definitivamente perdida, 
o tan férreamente acrisolada a la que ninguna mella puedan ha- 
cerle estas sucias correrías bergoglianas, que lea nomás los in- 
números detalles, las incontables trapisondas, los malabarismos 
incansables de este operador político del peronismo con sede en 
Santa Marta. Zuleta los proveerá de todas las minucias necesarias 
a tal fin, principalmente entre los capítulos 27 a 46. 

Quien se conforme con una síntesis, no está nada mal conteni- 
da en los horripilantes versos del peronista Eduardo Félix Valdés, 
embajador ante la Santa Sede en tiempos de la fórmula Cristina- 
Bergoglio, y que dicen así: 


“Habemus Papam, 

Habemus Papam, reza el Obelisco, 
por Asís, nuestro Jorge es Francisco, 
porteño de América Latina. 

Cuánta emoción, los ojos de Cristina. 
Piratas, devuelvan las Malvinas, 


141 Ibidem, p. 62. 
142 Ibidem, p. 229. 


194 Antonio Caponnetto 


dijo el Cardenal en homilía. 

El almuerzo con nuestra presidenta 

fue felicidad para la feligresía. 

Alegría de obreros y cirujas 

y magdalenas de Constitución. 

Mujica y sus hermanos de la villa, 

Descamisados, Marechal y Juan Perón. 

Gol de Dios gritan cuervos en Boedo, 

se abrazan Néstor, Evita y Alfonsín, 

costureras, maestros y porteros, 

Diego, Hebe, Bolívar, San Martín. 

Habemus Papam, reza el obelisco, 

por Asís nuestro Jorge es Francisco. 

Porteño de América Latina, 

cuánta emoción para toda la Argentina”**, 

No, claro. No es el Noi vogliam Dio, Vergine Maria. Ni tampoco 
el Inno e Marcia Pontificale de los tiempos de Pío IX. 


Desagravio a la Virgen María 


Ya quedó dicho que una de las relaciones más enfermizas que 
tuvo el Peronismo con el Catolicismo fue la de crear un auto-me- 
sianismo; un sucedáneo, o varios, de cultos de latría, dulía e hiper- 
dulía. Religión propia, al fin, naturalista y terrena, el Peronismo se 
proveyó de todo lo necesario para convertirse en un culto. 

También quedó dicho que en esta intentona blasfema, Eva Pe- 
rón jugó un papel decisivo, en vida y más aún, tras su muerte. 
Considerada santa, con los atributos clásicos que le concede a los 
mismos la hagiografía cristiana, se llegó a mencionar la existencia 
de milagros atribuidos a su persona, y la oración dirigida a ella, 
no por ella, fue moneda corriente en ciertos círculos políticos, 
sociales y aún parroquiales. 


143 Ibidem, p. 274. 
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No conforme con declararla santa, prodigándole un trato de 
tal, se la asoció de diversas pero convergentes formas, a la Vir- 
gen María. “La Señora”, como se la nombraba, era a la vez madre, 
intercesora, corredentora, patrona y consuelo de los afligidos. No 
hubo exceso al respecto que no se cometiera, y no estamos de áni- 
mo para reproducir centenares de testimonios corroboratorios. 
Pero no sería aventurado decir que, el peronismo, en su intre- 
pidez profanatoria y en su osadía sacrílega, le aplicó y le sigue 
aplicando a Eva Perón un porcentaje importante de los títulos 
marianos que se enuncian en las Letanías Lauretanas'**, 

Lo que nos preocupa no es esta “marianización” o “virginiza- 
ción” de Eva Perón, y no porque ella no tenga su gravedad, que la 
tiene y clama al cielo. Lo tremendo es el proceso de “evitización” 
de la Virgen María, que está llevando adelante Bergoglio. Pues es 
frecuente que, al hablar de ella, la abaje a la condición de una mu- 
chacha pueblerina algo confundida y desorientada, que termina 
siendo la Madre del Pueblo de Dios. Una chica común y corriente 
que va escalando posiciones hasta convertirse en una especie de 
Jefa Espiritual para la comunidad de cristianos. 


“La Virgen era humana, y quizás tuvo ganas de decirle [al Ar- 
cángel San Gabriel]: ‘Mentira, he sido engañada!”** “Me la ima- 
gino como una chica normal -dijo el 9 de octubre de 2018- una 
chica de hoy, una chica no puedo decir de ciudad, porque ella 
es de un pueblito, pero normal, normal, educada normalmente, 
abierta a casarse, a crear una familia”. Una mujer adelantada a 


144 La bibliografía a la que remitir es profusa, pues comprende desde el en- 
sayo hasta la novela, pasando por la poesía, el teatro, el cine y aun el género 
operistico. Sugerimos la lectura crítica de: Claudia Soria, Santa Evita: entre el 
goce místico y el revolucionario, University of Southern California http://www. 
lehman.cuny.edu/ciberletras/v1 1/soria2.html Y Alicia Dujovne Ortíz, Eva Perón, 
La Madone des sans chemise, Paris, Editions Bernard Grasset, 1995. Existe un 
sitio oficial de la 1.C.A.A. (Iglesia Católica Apostólica Argentina), que tiene en 
Badanelli su mentor, en el que se proclama seriamente la canonización de Evita. 
Cfr. http://santaevaperon.galeon.com/ 


145 Francisco, Homilía en Santa Marta, 20 de diciembre de 2013. 
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su tiempo, pues junto con su esposo no creó una de esas familias 
que son “vistas como lejanas, como separadas de la sociedad”, 
sino integrada a su comunidad de base; y que tampoco tuvo “una 
relación cerrada y absorbente” con su hijo, sino que -anticipándo- 
se a la moderna pedagogía- lo dejó hacer sin tantos controles!**, 


“No es una suegra”, dijo en el Perú el 6 de julio de 2015, ofen- 
diendo de manera vulgar la categoría suegril que aparece dignifi- 
cada en el Nuevo Testamento, cuando Jesús cura la de Pedro (Mt. 
8, 14-17). Es “una muchacha judía, que esperaba con todo el cora- 
zon la redención de su pueblo |...|. La vida de la Virgen Santa fue 
la vida de una mujer de su pueblo: María oraba, trabajaba, iba a 
la sinagoga”!*”. Hasta que en el colmo del precitado abajamiento, 
osó negar el Dogma de la Inmaculada Concepción, cuando el 21 
de diciembre de 2018, sostuvo expresamente que María Santísi- 
ma no nació santa sino que se volvió santa, como pueden hacerlo 
otros tantos personajes comunes y corrientes. Por cierto que la 
audacia no pasó inadvertida, y desde varios sitios calificados se- 
ñalaron el yerro. Pero ya se sabe que es inútil, Bergoglio no se 
retracta nunca de sus desvaríos doctrinales y dogmáticos. 

Así las cosas, la paradoja no puede ser más trágica. El Pero- 
nismo “marianizo” y “virginizó” a Eva Perón. Bergoglio “evitiza” a 
María Santísima, reduciéndola a una muchacha de una pequeña 
villa, mujer de pueblo, común y corriente, deseando la liberación 
de los oprimidos; lo suficientemente moderna como para no pre- 
sionar a su hijo; armando con su esposo, un proletario dedicado a 
la carpintería, una casa de barrio, integrada a las necesidades del 
mismo. Cuando se quiso acordar se fue haciendo santa, sin perder 
esa rebeldía que tuvo cuando deseó gritarle en la cara al mismísi- 
mo Arcángel, que todo aquello que él le anunciaba era un engaño. 
Por eso, la Anunciación, es “el momento más revolucionario de la 


146 Esta idea aparece explícitamente en Amoris Laetitiae. Cfr. nuestro análisis en: 
Antonio Caponnetto, No lo conozco, Buenos Aires, Detente, 2017, p. 193 y ss. 


147 Francisco, Audiencia General del 23 de octubre de 2013. 


De Perón a Bergoglio -El “catolicismo” excomulgable- 197 


historia”, según la llamó en la precitada homilía. La Virgen, en últi- 
ma instancia, es una refugiada más, una exiliada, la abanderada de 
los humildes en esta neo iglesia en salida que preside Bergoglio. 

Como una resonancia lastimosa de esa mariología heretizante, 
los obispos de Argentina, no tuvieron mejor ocurrencia que emitir 
un Comunicado, el 14 de junio de 2018**, En el mismo, y con la 
pretensión de apoyar a las agrupaciones Pro Vida que estaban en 
plena pugna contra la amenaza de la legalización del aborto, se 
atrevieron a comparar a María Santísma con una mujer que tuvo 
“un embarazo no esperado”. Es la misma vertiente demoledora que 
procede hoy desde Roma, y por la cual, la Virgen Santísima ha 
podido ser vulgarizada y mimetizada con una mujer común, re- 
volucionaria, rebelde, compañera, popular, abierta, amante de la 
libertad, sufridora de los rigores del exilio, refugiada en las perife- 
rias, nimbada de gloria a los ojos del pueblo y de Dios. 

Es por eso que entonces, cuando tuvo lugar la canallada de los 
obispos, sentimos la necesidad y aún el deber de dirigirle un des- 
agravio a Nuestra Señora. Tomó las formas de estos versos, que a 
continuación reproducimos y con los que ponemos punto final a 
estas reflexiones: 


La que espera 


Cuando Dios dijo Hagamos con su ser Uno y Trino, 
instante bendecido que en sí mismo abrevaba, 
Origen de los ritmos, las ráfagas o el alba: 

ya María esperaba. 


En el trono del Padre, el del Pneuma y del Hijo, 
solamente una Luna su cuerpo retrepaba, 
incoada en el solio trinitario y eterno: 

ya María esperaba. 


148 Vale toda vida, Comunicado de la Comisión Ejecutiva y de la Comisión Epis- 
copal de Laicos y Familia (CELAF), Buenos Aires, 14 de junio de 2018. 
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San Joaquín y Santa Ana rogaron el obsequio 
de aquella gravidez que al lirio acuartelaba, 

se alegraron los cielos y la tierra era un salmo: 
ya María esperaba. 


La dotaron de un nombre pero ella era inefable, 
¿con qué letras llamarla si su voz albriciaba? 

su nombradía dulce encerraba un acíbar: 

ya María esperaba. 


Servidora en el templo entre ancianos prudentes, 
en honda expectación un secreto velaba, 

oyó las Escrituras, vio el Arbol de Jesé: 

ya María esperaba. 


Y el día en que el Arcángel pronunció su “No temas” 
(Fra Angélico asegura que el azul aleteaba), 

izó un canto laudante, enarboló la gracia: 

ya María esperaba. 


Sobre el lomo de un rucio, San José con las riendas, 
a Belén se encamina, la estrella pastoreaba, 

se vistió de pesebre la vigilia del parto: 

ya María esperaba. 


Por Caná hay una boda con sabor a verbena, 
con tinajas vacías, sólo el agua escanciaba, 
le pidió con los ojos el prodigio del vino: 
aún María esperaba. 


Lo desclavaron muerto, martirizado, roto, 

lo posó en su regazo que el Verbo amurallaba, 
le besó las heridas, los párpados sangrantes: 
aún María esperaba. 


Tu preñez, tu cintura vuelta cántaro pleno, 
tu gestación prevista como una primavera, 
te agradecen los coros angélicos diciendo: 
Es Ella, La que espera. 
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